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Prefacio
≈ ❧❦☙ ≈

Nueva York, julio de 1913.

Él sentía cómo su corazón retumbaba contra su pecho, mientras que el sencillo acto de respirar se había vuelto algo cada vez más trabajoso conforme el trasatlántico se acercaba al puerto. Con ambas manos se llevó el flequillo del cabello hacia atrás, guiándolas hasta su nuca, la cual apretó con fuerza por unos segundos. Intentó relajarse, por lo que cerró los párpados para tomar una gran bocanada de aire y sentir la fría brisa marina de la mañana en contacto con su piel, aquella brisa que le daba la bienvenida a su nueva vida, una que comenzaría por convicción y no por imposición de su familia.

Como desde mucho tiempo atrás le sucedía, vio aquellos destellos rojos cuando cerró sus ojos, le tomó un poco de tiempo darse cuenta de que la ansiedad que sentía siempre se reflejaba así, destellos casi inexistentes que le daban una alerta de que no todo estaba bien, y él lo sabía. Por unos segundos la visión cambió, ahora era ella, recordó cómo la primera noche en aquel barco permaneció todo el tiempo despierto pensando, entre otras cosas, en que la había dejado del otro lado del Atlántico, allá, en Aberdeen, muy cerca del mar del Norte y del río Don, aquel que cruzaron tantas veces por su antiquísimo puente. Allí donde le había pedido un primer beso, uno que ya no se había podido replicar más.

Sobre el puente del Don sucedió aquello, pero en ese momento se encontraba más allá de aquel lugar, mucho más allá de Aberdeen.

Abrió los párpados de golpe mostrando su oscuro mirar, con esos ojos como almendras, algo exóticos decían siempre, sobre todo por ser casi negros. Dejó que su vista se perdiera en la lejanía al tiempo que la brisa seguía jugando con su cabellera, no corta, no larga, pero sí lo suficiente para que le rozara las orejas y un flequillo cayera sobre sus sienes, cabello tan oscuro como sus ojos y que contrastaba con su piel blanca.

No quería pensar, pero ahí estaba, cuestionándose: ¿Había hecho bien en realizar aquel viaje a lo desconocido?, ¿había hecho bien al dejar todo? Al parecer a veces moverse no era lo mejor, pero ya estaba ahí… ¿Por qué seguía pensando en ella?, ¿por qué sentía que la había dejado? Tantas cosas que analizar, en las qué poner toda su atención y… de nuevo pensaba en ella. A quien tenía toda intención de comenzar a cortejarla de manera formal, con quien ya podía decir que tenía algo más que una amistad, ¿o no? Solo recordaba aquel único beso compartido, recordaba a Beth, su Àlainn[1]; Matthew no conocía mucho sobre la lengua materna de su abuelo, el escocés, sin embargo, de las pocas palabras que entendía, àlainn era de sus favoritas, y Lizbeth, sin duda, así le pareció desde que la conoció: hermosa; con esa sonrisa insinuada, iluminada por un rayo de luz que se había colado entre las ramas del abedul plateado donde, sentada sobre el pasto, recargaba su espalda. Apenas había levantado la vista de su libro para verle, sonreír, saludar con cortesía y continuar con lo suyo. Esa actitud indiferente fue lo primero que le atrajo, alguien quien no estaba interesada en él, y no es que precisamente hubiese muchas mujeres que tuviesen un interés, romántico o no, hacia su persona; más bien a las damas, y a los caballeros, les daba curiosidad el conocer que tan cierto era eso de que poseía una afilada lengua o, en todo caso, era un interés directo en el prestigio del apellido de su familia.

Aún recordaba aquel día, cómo desde una distancia prudente, desde donde se encontraba él con los demás, su hermana Payton incluida y una amiga de la misma; la veía de reojo, analizando la forma en que la mancha de luz solar se deslizaba de a poco por su rostro, caminando milímetro a milímetro con cada segundo que pasaba; un fugaz resplandor le entregó una vista maravillosa de ese iris azul claro, lo cual fue como una invitación para levantarse del pasto y dirigirse a ella.

Al estar de pie, cerca de la chica, ella parecía ser un personaje más del libro que leía, era tan evidente cómo se había adentrado en la historia que se había encapsulado entre esas páginas; Matt lo imaginaba así porque él conocía perfecto esa grata sensación tantas veces vivida, querer ser parte de una obra escrita. Se acuclilló para estar a su misma altura y sin pensarlo, como era su costumbre, actuó, se movió, le sacó el ejemplar de entre las manos. Ella de inmediato le miró indignada y sorprendida por aquel arrebato, y esos iris azules parecieron resplandecer ante la osadía cometida.

Por su parte, Matt abrió los ojos con evidente sorpresa apenas se encontró con la portada y leyó el título, ese ejemplar no era algo de Jane Austen como imaginó, o alguna otra autora romántica de moda, era esa nueva obra sobre una niña huérfana enviada a vivir con un tío, la cual él había leído solo unos meses antes: El jardín secreto de Frances Hodgson Burnett. Cuando levantó la vista de la tapa se topó con la mirada fúrica de Lizbeth, pero con su pulgar izquierdo entre los labios, ¿mordiéndolo? No le dio tiempo de confirmarlo, pues la chica de inmediato apartó la mano de su rostro permitiéndole ver sus mejillas teñidas con un toque de carmín. Él rio mostrando el total de su blanquecina dentadura.

—No estoy seguro de qué pensar al encontrarte con esta lectura. —Su lengua se adelantó a cualquier pensamiento prudente—… ¿Sabes que el romanticismo no solo se aplica a la sobrevaloración del amor en pareja, sino también se emplea para escribir sobre otros aspectos, como la importancia de los sentimientos y la imaginación, como es el caso de esta historia? —la cuestionó logrando que el carmín fuera algo más notorio.

—¿Qué has dicho?

Él colocó unos instantes el libro cubriendo sus labios, se había arrepentido de lo dicho, en parte, así que intentó, no de muy buena manera, arreglar lo dicho.

—Solo me asombra que esto no sea ninguna novela de amor, lo cual de seguro ya notaste.

El color en las mejillas de la joven aumentó, igual que el brillo en sus ojos; el asombro en Matt creció también al darse cuenta de que ella no se encontraba apenada, estaba molesta.

—Por supuesto que lo noté, lo estoy leyendo y ya estoy por concluirlo.

No pudo evitarlo, él volvió a reír cuando ella le respondió tomando el libro sin gracia alguna de entre sus manos.

Tan solo tres segundos después Matt se aclaró la garganta para hacer un intento de disculpa.

—¿Acaso eres algo así como un bicho raro? —La chica levantó ambas cejas—. No es una lectura muy común, no para quienes no son niños. —Ella abrió la boca grande, él de inmediato agregó—. Quiero decir que no he visto a muchas damas leyéndolo, solo a ti, y comprendo por qué te alejaste para no ser interrumpida, el final de un libro suele ser la mejor parte, pero aun así te sugiero que lo guardes un momento y vengas con nosotros, mi hermana y su amiga solo están aquí para hacerte compañía. —Realmente no mentía, su madre había hecho que las chicas le acompañaran a una de las orillas del río Don cuando se enteró de que la hermana de su amigo, Byron, estaría ahí.

—Oh, lo siento, no lo sabía —dijo ella con un mirar más tranquilo y al parecer sintiéndose desconsiderada.

—Ahora ya lo sabes. ¿Nos acompañas? Y me disculpo por sacarte el libro de entre las manos, me pareció la manera más rápida de llamar tu atención.

≈ ≈ ≈

Matthew recargó su peso contra la baranda de aquel trasatlántico apoyándose en ambas manos, la sirena del gran barco lo había despertado de sus memorias. Por fin enfocó su mirar en la cada vez más cercana Liberty Island con su inconfundible Estatua de la libertad, la cual pasarían de largo para llegar al puerto de desembarque.

La ansiedad regreso a él, con esos destellos rojos que alteraban su vista, lamentándose por haber terminado con todos sus cigarrillos un día antes.

Entendía muy bien por qué a cada instante su mente se iba hacia Beth, era más sencillo pensar en ella y en su sonrisa que le calmaba, que en lo que se le avecinaba desde ese momento y por un tiempo indefinido. Esto era una realidad, había llegado a Nueva York. Su estómago dio un pequeño vuelco, no le gustaba admitirlo, pero tenía que ser sincero con él mismo, sentía miedo, mucho, no sabía cómo comenzar esta nueva travesía; solo estaba consciente de que no podía quedarse en Europa, allá únicamente sentía asfixiarse con las exigencias de sus padres, más en específico de su madre. Sentía que se moriría si seguía allí. Ya había luchado con fuerza y de distintas maneras, siendo sus modales y su lengua su principal arma para intentar convencerles de que él no era apto para aquello, que no deseaba una carrera en la política, mucho menos deseaba casarse con una aristócrata, cuya parentela había venido a menos, para lograr poseer algún título nobiliario a cambio de parte de la fortuna de los Foster, su familia. No le interesaba ser mercancía de cambio ni aunque su madre, su querida, aunque usualmente ausente madre, anhelara convertirlo al menos en un barón; cualquier título nobiliario sería bueno para ella.

Así que huyó, se alejó tanto como pudo poniendo, literal, un océano entre él y sus padres.

¿Cuánto tiempo soportaría esto? ¿Debería de parar esa locura en ese momento? ¿Realmente podía lograrlo? Esas preguntas se replicaban constantemente en su mente, a las que se respondía que tendría que estar seguro de sus actos, que eso era algo que tenía que vivir solo.

—«Venimos al mundo solos y morimos solos. ¿Por qué, en la vida, deberíamos estar menos solos?» —murmuró aquella frase del filósofo Diógenes antes de soltar un largo suspiro.





Capítulo 1: Más allá de Aberdeen
≈ ❧❦☙ ≈

Old Aberdeen, Escocia, Gran Bretaña, junio de 1913.

Tres jóvenes corrían con algo muy parecido al desespero a través del antiguo puente de granito y arenisca que atravesaba el río Don. De vez en vez alguno de ellos veía por encima del hombro logrando perder un poco el equilibrio con esa acción y confirmando al mismo tiempo que huían de alguien. La poca gente que los veía prefería abrirles paso a ser arrollados por cualquiera de ellos, quienes no eran niños en absoluto, aunque se comportaran como tales; ladrones tampoco, su ropa parecía indicar que no necesitaban de realizar ese tipo de actos.

Apenas atravesando aquella construcción medieval tan antigua como el pueblo, tuvieron que volver a tomar aire para dirigirse hacia el viejo camino que los llevaría a la igualmente antigua aldea de Balgownie, por ahí la vegetación crecía considerablemente y podían esconderse mejor. Habían llegado a los límites de la ciudad, donde los grandes árboles podían resguardarlos de aquellos que habían dejado ya lejos desde algunos minutos antes. Ese era el lugar donde algunas casas y villas solariegas de burgueses británicos se encontraban mezcladas con las casas de los pobladores locales, un lugar con un verdor de pintura impresionista que alegraba la vista, mientras el olor a tierra mojada alborozaba el olfato.

Al fin se detuvieron cuando se dieron cuenta de que las altas plantas les cubrían de pies a cabeza, además de que el aliento ya les faltaba después de la tremenda carrera que dieron desde la entrada de la catedral de San Machar, corriendo por las calles pavimentadas con bloques de piedra, sorteando las eternas construcciones de granito gris, y todo ese recorrido por no ser pillados por los policías que les descubrieron vendiendo pan por las calles, pan que, encima de todo no les pertenecía, pero tampoco así el dinero que ganaron y apenas pudieron poner en las manos de la dueña mientras evitaban ser atrapados. Matthew ya había visto a la señora vendiendo a escondidas al menos desde dos días antes, pero en aquella ocasión también vio que la policía la amenazó con quitarle su mercancía por vender sin permiso en las calles de Aberdeen. Matt no lo pensó mucho, Diógenes, su filosofo favorito, argumentaba que para demostrar el movimiento solo había que moverse, así que se movía, siempre se movía, era un impulso que no solía detener, como a su afilada lengua, a la que tampoco detenía. Fue hacia la señora con sus dos amigos, Kendryck y Evander, repartió el pan y se pusieron a vender. Casi terminaban cuando uno de ellos fue descubierto, así que emprendieron la huida.

Sin duda, si alguno de ellos hubiese llevado el suficiente dinero consigo se hubieran ahorrado aquella carrera, pero Matthew y Kendryck habían sido castigados nuevamente y a su edad, cosa ridícula, pero a sus padres siempre les había parecido que el dinero era la mejor manera de mantenerlos a raya, de someter sus recios caracteres. Como si aquello fuera cierto. Tomar alguna cosa de la casa, venderla, apostar, tantas formas existentes de obtener dinero, claro, ninguna tan rápida. En una cosa si tenían razón sus padres, parecían de trece años en lugar de diecinueve y dieciocho respectivamente.

¿Por qué fueron castigados en aquella ocasión? Por no seguir las sencillas reglas de no usar Aberdeen como un tugurio para divertirse, y, por supuesto, por enredar a Evander en sus andanzas. Evan era el chico que ayudaba a cuidar la villa de la familia de Kendryck. Lo que sus padres llamaban tugurio se refería a no estar en casa, tomar unas cuantas cervezas, estar con la gente de menor nivel social, excluyendo a Evan, ya que, para la familia de ambos, Evander era un buen chico mal influenciado por los otros dos.

Los tres jóvenes jalaban aire como caballos de carrera, con las manos sobre sus rodillas. Las blancas mejillas de los tres mostraban unas leves manchas rojas, muestra del ejercicio realizado. Lo que unía a esos tres jóvenes era Aberdeen, ahí habían nacido y ahí habían pasado su niñez y después cada verano conocido por ellos, solo Evan era de estancia permanente. Pero cuando se veían eran como tres hermanos; de cierta manera habían crecido juntos.

Cinco minutos transcurrieron mientras ellos se habían dejado caer en el pasto sin decir palabra alguna, solo riendo de su travesura y de saber que, seguramente, volverían a ser castigados como si en realidad tuvieran trece, que tampoco podían negar que así solían comportarse. Evan era el más maduro de los tres, e irónicamente el más joven también, su vida había sido considerablemente diferente, por sus circunstancias tuvo que encargarse de sus abuelos desde pequeño cuando se suponía tenía que ser al revés, ahora ellos no estaban y a él le tocaba cuidarse solo, con diecisiete y, desde recién cumplidos los dieciséis años, ya era dueño de una finca y tenía toda su vida en sus manos, pero solo con el dinero suficiente para apenas mantenerse a flote. Para Matt y Kenyk era como su hermano menor.

Matthew se levantó de un salto, luego sacó una sencilla y pequeña caja envuelta en clásico papel marrón de estraza con una impresión en negro en la que se podía leer: Cigarrillos Leeds, haciendo alusión a la ciudad donde fueron empaquetados. Ofreció uno a cada compañero, mismos que aceptaron de inmediato, seguidos de una caja de fósforos de fricción para que pudiesen encenderlos. Fumar sería un hábito que los tres compartirían por algún tiempo, junto con muchos otros jóvenes, señores y damas de aquella época. Así pasaban el rato hasta que Matt llevó una de sus manos al bolsillo interno de su americana, extrayendo un bello reloj de plata, apenas vio la hora, sin decir media palabra salió corriendo del lugar.

❧❦☙

Lizbeth Edwards caminaba con aparente distracción por un uno de los puentes más antiguos de toda Escocia: una espléndida construcción de la Edad Media creada con un clásico arco gótico de puntería que por siglos había sostenido tanto a personas, como carretas y ejércitos enteros, llamado en el lugar Brig o' Balgownie, el emblemático puente del Don. Era imposible no perderse observando tanto la bella edificación de granito como con las cambiantes aguas del río Don siguiendo su andar tranquilo, delimitado a ambos lados por enormes árboles y, en el horizonte, el azul del cielo salpicado por manchas blancas que combinaban con el gris de los techos de doble agua de algunas casas que se alcanzaban a distinguir.

Aun así, de vez en vez se sentía tentada a ver nuevamente su pequeño reloj de bolsillo adornado con flores, el cual se mantenía unido a su ropa mediante un largo alfiler que hacía juego con el mismo. Matt había prometido verla ahí a las cuatro en punto de la tarde y de eso ya habían pasado cerca de cinco minutos. Suspiró sin saber si era por molestia, desgano o preocupación, su amigo no solía retrasarse ni un solo segundo. La chica de lacia y larga cabellera rubio oscuro, que en ese instante lo llevaba acomodado en un moño alto debajo de un sombrero, miró hacia donde el puente nacía desde Don St. Su hermano y primo esperaban por ella muy cerca, justo en la curva, lugar donde podía estar pendientes de ella sin ser entrometidos, dándole tiempo para encontrarse con el joven Foster unos minutos a solas. «A las 4:15 te queremos junto a nosotros», le habían dicho. Ellos también eran amigos de Matt, habían estudiado en Rugby School durante los dos últimos años, aunque Ethan, su primo, no se llevaba nada bien con él ni con Kendryck, amigo que casi siempre solía a acompañarle a todas partes; Byron, su hermano, era otra cosa, además de que intentaba darle a ella la libertad que su madre no le permitía.

El tiempo seguía y…

La chica que miraba el susurrante pasar del agua por debajo de ella se quedó quieta, sintiendo esa presencia detrás, junto con un olor a lavanda y cigarrillo, arrugó un poco su pequeña nariz, el olor no le agradaba, pero era la moda en todas las edades, sus hermanos también solían hacerlo y hasta sus tías, las hermanas de su padre, de vez en cuando encendían un cigarro, pero, en definitiva, a ella le desagradaba aquel olor.

Su piel se erizó al escucharlo.

—Àlainn —susurraron a su espalda.

Matt había empezado a nombrarla así casi un año atrás, después del verano anterior cuando se conocieron. ¿Cómo olvidar esa ocasión? Ella estaba en el último capítulo de El jardín secreto, no quería apartar los ojos de aquellas páginas. Cuando le saludaron solo levantó la vista lo suficiente para mirar a quien le dirigió la palabra por un momento, vio al joven burgués que era famoso por su esnobismo, sonrió por amabilidad y regresó a lo suyo. Ella no deseaba estar allí de inicio, tenía que seguir estudiando para la escuela, donde les darían la oportunidad, a las chicas de último año, de preparase para ingresar a la Wellesley College[2], la única universidad en Massachusetts para mujeres; solo enseñaban Artes Liberales, pero enseñaban a mujeres, además las artes le venían muy bien a ella, quien cuando no tenía algo qué leer consigo lo escribía. Así que el joven Foster estaba muy lejos de ser alguien en quien deseara pensar.

Sin embargo, no hizo falta más de una semana para que descubriera que el chico esnob era más como un filósofo frustrado, quien también tenía libros consigo cuando no se encontraba con los demás haciendo nada. Incluso por un tiempo olvidó que él le había dicho «bicho raro» en ese primer encuentro.

Solo bastaron unas tardes de pláticas en las que no pudo pasar del segundo capítulo del nuevo ejemplar que había empezado. Él la interrumpía cada que podía, primero invitándola a estar con los demás, después solo se sentaba junto con ella a leer, luego a platicar. Como era lógico, de inmediato su hermano y primo empezaron a cuidarla más, pero también a burlarse de ella, solían decir que los exóticos ojos de Matt la habían conquistado como a las demás. ¿Las demás? No sabía si había muchas «demás», pero ella se sentía atraída por él, sí, no negaba que sus ojos, su boca, esa manera tan penetrante de verla, eran gran parte de esa atracción, pero también estaba su forma ladina de ser, de pensar, casi que podía decir que lo que le conquistó fue su cerebro, aunque su madre dijera que esa no era una cualidad, no tan importante como el apellido y los negocios que poseyera. «Estabilidad y solvencia económica, Lizbeth, eso es lo importante, una mujer no debe de tener, nunca, la posibilidad de quedarse desamparada, mucho menos una de nuestra clase. No quiero que por ningún motivo te quedes soltera como tus tías. El amor no lleva a ningún lado». Esas eran las palabras de su madre, tomando a sus tías, Farah y Holly, como ejemplo solo porque una se quedó soltera y la otra enviudó apenas al año de haberse casado y con un hijo, Ethan, su querido primo.

Después de aquel verano, ella y Matt habían intercambiado ocasionalmente correspondencia, que se fue acrecentando con el pasar de los meses, ella mandándola a Rugby School, junto con cartas para su hermano, Byron y para Ethan. En la tercera carta recibida, él había confesado que esa bonita palabra con la que se dirigía a ella significaba «hermosa» en el natal escocés de su abuelo.

—Espero que no te hayas molestado por mi tardanza. O no mucho —fue la pregunta que la trajo de sus recuerdos—. Una pequeña travesura me retrasó, jamás te haría esperar por ningún motivo, no con intención.

—¿Travesura? Creo que prefiero no saber. Y no, no estaba molesta, más bien un poco preocupada.

Entonces se giró para finalmente mirar esos bellos ojos tan oscuros, con esa forma tan única, era como verse reflejada sobre el líquido de una taza de café. No, los ojos no la habían conquistado, pero adoraba verse reflejada en ellos. Beth sonrió tanto que estaba segura que sus pupilas brillaron.

—¿Dónde quedó tu comitiva? No me creo que te hayan dejado sola; claro, de seguro ya tienen plena de confianza en mí, sobre todo tu primo, ya sabes cuánto me quiere —dijo con una bella sonrisa que mostraba sus blancos dientes.

Ella también sonrió, tal vez no estuviese bien, pero a Lizbeth le gustaba mucho escuchar los sarcasmos de Matt, pensaba que las personas que lo usaban tenían una muy buena agilidad mental, y esa agilidad le atraía.

—Ethan no te quiere, es cierto, pero tampoco haces algo para ganártelo. Él y Byron esperan por nosotros a la vuelta.

—No me interesa ganármelo —replicó provocando una risa franca en Beth—. Confírmame, ¿en serio dejarán de mirar por un rato? ¿Acaso los amenazaste o algo parecido? Aunque en parte me agrada, también me parece que no fue una genial idea que te hayan dejado sola tanto tiempo. Casi puedo afirmar que se le ocurrió a Ethan.

—Le estás diciendo tonto. —La joven afirmó negando con la cabeza viéndole apretar los labios para contener su risa, mientras ella le aseguró—. Esperaban que fueras puntual.

Matthew cambio su expresión.

—En verdad no planeé nada de lo que sucedió, ya sabes, solo se me ocurrió, y bueno, cuando me di cuenta estaban dando las cuatro, pero si puedo recompensarte por esto de alguna manera, lo haré sin pensarlo.

Ella se sonrojó, de inmediato pensó en lo que pediría, si se atreviera, algo con lo que había soñado desde un par de meses atrás. Agachó la cabeza girándose un poco para ver de nuevo el fluir el río.

—Si yo te pidiera algo… tú, ¿aceptarías? —Le escuchó preguntar a Matt.

Por supuesto que aceptaría, aceptaría tantas cosas de él y por él. Mas no se aventuraría jamás a decir aquello a viva voz. Por eso le encantaba escribirle, así podía contarle tanto, decirle todo eso que no se atrevía a decirle en persona, escribir era la manera en que ella prefería comunicarse. En sus cartas ese chico arrogante, sabelotodo y desesperante, desaparecía. Era Matthew contando sobre su último libro leído, quejándose de sus padres y de su insistencia porque estudiara Leyes, platicando de su día a día.

—¿Àlainn? —Ella solo le miró por encima del hombro—. Sé que yo soy el que debe de recompensarte por mi tardanza injustificada. Sin embrago, si por esta única ocasión me permitieras… probar tus labios…

Lizbeth se viró al momento, mostrando sus ojos azules muy abiertos por el asombro, esa propuesta era indecorosa, aunque su sorpresa se debía mucho más a que justamente era lo que ella quería de él.

—Creo que no debí pedir eso, antes hay que…

—Solo uno. —En un murmullo apenas audible y con las mejillas encendidas la chica aceptó.

Matt por supuesto que no desaprovecharía esa oportunidad, ella lo sabía. La mano izquierda de Matthew llegó en un instante a la mejilla de la joven, la cual acarició con mucha suavidad antes de mirar a ambos lados para asegurarse de que no eran vistos, luego dio un paso para acercarse y suspirar de su aliento. Beth cerró los párpados, tenerlo así de cerca le aceleraba el pulso al punto de creer que sus latidos serían escuchados por él e incluso por cualquiera que estuviese cerca, además le hacía sentir que un mar bullía en su estómago. Jamás había sido besada por nadie, y jamás lo había deseado hasta que le conoció.

Antes de que Lizbeth pudiera asimilarlo, los labios de Matt ya estaban sobre los suyos, contándoles promesas que cumplirían para ella. Sentía la suavidad esponjosa y respiraba de él. Solo fueron pequeños besos continuos con sabor a canela y cigarro. Con sabor a Matthew. Escasos segundos que ella le parecieron una pequeña eternidad que recordaría por siempre.

Abrió sus brillantes lagunas azules cuando le sintió apartarse de ella, para encontrase con la noche estrellada que eran los ojos de él, quien daba otro paso hacia atrás y le tendía el brazo para caminar hacia donde su hermanos y primo esperaban por ellos.

❧❦☙

Cuando el verano pasado había invitado a uno de sus compañeros de Rugby School a que conocieran Escocia, solo para que conociera su tierra natal y descubriera por qué estaba tan orgulloso de ella, Matt jamás imagino que su amigo Byron, o Ron, como solían decirle Kenyk y él, fuera acompañado por parte de su familia, incluido su molesto primo, también compañero de estudio, Ethan, con el cual solía no tener nunca el mismo punto de vista. Mucho menos llegó a pensar que llevaría a su preciosa hermana, Lizbeth. Hasta que le vio ahí descubrió que su familia poseía una pequeña villa de descanso no muy alejada de la finca de su familia y mucho más cerca de las villas solariegas. Ni qué decir de lo bien que lo había pasado, hasta el molesto primo ya se le hacía mucho más tolerante, seguía considerándolo un chiquillo deseoso de querer encajar por la fuerza donde no pertenecía, y no por no merecerse su lugar en Rugby, sino por querer darles gusto a los demás; pero ya lo comprendía mejor, ahora sabía que era el único hijo de una viuda. Durante ese tiempo incluso, de cierta manera, dejó a Kenyk y a Evan de lado, enfocándose en él y en la bella hermana de su amigo, a pesar de que se encontraba eternamente vigilada por dos pares de ojos.

No se mentiría, era un cínico mas no un hipócrita, de inicio solo pretendía molestar un poco, incordiarla y de paso un tanto a Byron y otro mucho más a Ethan, era la hermana de un buen amigo y por eso no pretendía más, y si sucedía algo, creía que no sería más allá de un romance de verano, como el que nunca había tenido y el cual nunca se había planteado la posibilidad de tener. Pero lo irónico fue que, sin disponérselo o imaginarlo, fue conquistado.

Lo primero que pensó al verla fue que le daba curiosidad ser ignorado por alguien, mucho más cuando solía ser el centro de atención, cosa que le gustaba y lo provocaba, de hecho, le encantaba atraer tanto las miradas como la curiosidad de los otros. Pero Beth le miró y le ignoró, lo cual, por obvias razonas, le provocó querer atraer su atención con muchas más ganas; además creyó que una chica tímida recargada de un árbol con un libro sería fácil de embromar, pero resultó que la chica solo parecía tímida y no era nada ingenua, si tenía que encasillarla en algún estereotipo la nombraría como reservada. Para su deleite, al platicar un poco con ella descubrió que no todo lo que leía eran novelas románticas, era una chica entre un millar o más, si es que lo podía decir así. Incluso conocía un poco sobre las teorías nihilistas y cínicas, ya que las habían estudiado en las clases de filosofía de su colegio, por lo tanto, rio con él al comprender por qué él solía molestar con eso a sus padres, hasta algunas ideas le dio sobre qué decir para incordiar a más de una persona en alguna reunión que deseara abandonar de inmediato. Le dijo que hablara sobre el sufragio femenino, sobre la importancia de que las mujeres estudiaran y se inmiscuyeran más en el trabajo y en la opinión pública, que aquellas cosas de seguro irritarían a varios hombres y a muchas mujeres. Fue con esa plática cuando dejó de pensar en Lizbeth como una mujer guapa para empezar a verla como una mujer hermosa; estudiaba en una escuela que enseñaba más cosas que modales, le gustaba escribir, era muy inteligente, y no era que belleza e inteligencia estuvieran peleadas, solo que su atractivo físico había crecido aún más ante sus ojos.

Beth, esa hermosa chica de cabello rubio oscuro, casi siempre escondido bajo un sombrero; una chica un tanto reservada y callada, quien parecía estar más cómoda con un libro entre sus manos que entre la gente, todo lo contrario a él quien siempre tenía algo que decir, les gustara o no a los demás escuchar. «¿De qué sirve un filósofo que no hiere los sentimientos de nadie?» era la frase de Diógenes que usaba para justificar sus actos y, por lo mismo, si bien no le agradaba estar rodeado por un tumulto, sí le gustaba llamar la atención. Ellos dos parecían ser tan opuestos, pero las apariencias engañan hasta al ojo más escudriñador.

Aquel verano vio a la linda Beth cargando consigo dos libros, uno el día que la conoció y luego otro, Emma, de Jane Austen, libro que le mostró únicamente para decirle: «Solo para darte gusto y dejes de pensar que soy un bicho raro.» Carcajeó al escucharla. Ese segundo libro lo traía por todas partes, pero Matt estaba seguro de que no leyó ni la mitad del mismo, y no precisamente porque fuera un tomo grueso o ella lenta en su lectura, más bien porque él no permitió que lo leyera, siempre con un pretexto para estar a su lado. Bien decía su abuelo, «el interés tiene pies», y su interés tenía pies, manos, un par de ojos hermosos y una cabeza llena de ideas.

Sin duda en algunos aspectos sí eran como agua y aceite, ella muy bien educada, siguiendo reglas, con una sonrisa dulce y discreta; él, siempre bocón, con una filosofía cínica que lo hacía parecer un esnob sabelotodo y una sonrisa que mostraba parte de su dentadura, la cual solía convertirse en una carcajada a mandíbula batiente.

Casi cada día de aquel verano lo habían disfrutado juntos, la mayoría de las veces acompañados, otras, él lograba que ella aceptara, a regañadientes, escabullirse con él en algún sitio un poco más alejado de los demás.

Pero el verano terminaría y él quería continuar descubriendo más de Beth. Tanto Byron como Ethan no permitían un ápice de intimidad más allá de la que ya habían tenido, cosa que le molestaba un poco, aunque les comprendía, él era Matthew, la clásica oveja negra que cada familia suele tener y él era la de los Foster, quien no quería entrar en el negocio siempre corrupto de la política, ni mucho menos deseaba complacer a su madre con sus ideas anticuadas de compromisos pactados solo para obtener un título nobiliario o lazos políticos.

¿Qué era lo que él quería? Aún no lo sabía, tampoco sabía qué buscaba con Beth. En lo que lo descubría decidió escribirle y que las cartas hablasen por ambos. Ya se encargaría del futuro cuando llegara.

De ese modo había transcurrido un año completo de intercambio epistolar, donde había conocido mucho más de Àlainn, su familia, sus deseos, sus planes, su forma de escribir, sus mismos escritos que le compartiera en más de una ocasión y los cuales él guardaba celosamente, siempre llevándolos consigo, ya que  Beth le había confesado con sumo pesar, en una carta larguísima, que tenía que olvidarse de sus ideas de estudiar Artes Liberales, su madre se lo había prohibido diciéndole que esas eran aspiraciones tontas de mujeres que no podían soñar con un buen esposo o no tenían un buen apellido. Así que le había arrebatado los cuadernos donde escribía, rompiéndolos y tirándolos en la basura. Por lo que los textos que le enviaba eran sus escritos nuevos, los que era mejor que su madre no viera. Esa carta, donde se podía ver que algunas lágrimas habían caído, también la resguardaba con él y nunca la dejaba.

Así que un año después la relación con Beth era muy diferente, o así quería que fuera, el llevar aquella carta siempre consigo ya sea que estuviese en Londres, Rugby o Aberdeen, era la muestra de que su afecto hacia Àlainn era mucho más que amistad. Por eso era el momento de exponérselo a su familia. Al menos eso era lo que Matthew Foster esperaba hasta dos días después de aquel beso compartido sobre el río Don, cuando recibió una carta desde Londres, la cual envió su padre, quien siempre intentaba ponerle al tanto de todo para permitirle pensar antes de hablar con él directamente, de esa manera controlaba sus impulsos y su lengua o era lo que su progenitor decía.

Matthew, me alegra informarte que mañana estaremos tu madre, hermana y yo a primera hora en la finca que fuera de tu abuelo, como cada año, para hacerte compañía; además de que, también me complace anunciarte, mañana mismo nos acompañaras a dar cierre a una muy favorable alianza entre familias. No deseo dar detalles por medio de una carta, prefiero decírtelo en persona, como preferí ser yo quien te diera la noticia, ya que lo más importante que deseo resaltar es que ni será inmediata ni se realizará si tú no estás completamente de acuerdo con todos los términos… pero ya es momento de que pienses en tu futuro y decidas cómo te moverás, como sueles decir, de aquí en adelante.

Espero estés en la mejor disposición, pues casi puedo asegurar que la alianza será de tu agrado.

Geoffrey Foster

Matt se quedó viendo la hoja y la releyó, sin quitar la mueca de desagrado que apareció apenas entendió el contenido. Su padre, ¿en verdad su padre escribió eso? Al menos había sido honesto al ni siquiera intentar disfrazar en lo mínimo lo que pretendía. Sabía que eso podría ocurrir, pero no imaginó que fuese tan pronto ni que su padre le diera la noticia; en su imaginación siempre había sido su madre la que iba con tan «fantástico» anuncio, pensaba que su padre tendría más interés en que iniciara sus estudios obligándolo a elegir una universidad lo antes posible.

El joven apretó el trozo de papel en un puño, con los ojos muy abiertos y con la mueca más marcada, se sentía tan defraudado. Su padre le escribió que nada se haría si él no estaba de acuerdo, pero también aseguraba que era el momento de moverse y que ya estaba todo arreglado para finiquitar el trato. Eso parecía más una emboscada que un intento de acuerdo. Ni siquiera le dieron tiempo de saber si él tenía una posible candidata, y la tenía, aunque al parecer a su familia no le podía importar menos ese detalle.

Ya eran años los que llevaba escuchando a su «abnegada» madre hablar sobre la posibilidad de emparentar con alguna familia aristócrata, que eran momentos adecuados ya que muchas casas nobles estaban perdiendo capital. Insistencia que acrecentó el último año, pues lo había llevado consigo a unas cuantas reuniones para que conociera a jóvenes con escuetos títulos nobiliarios, lugares donde los consejos de Beth habían funcionado perfectamente, tanto que luego de la cuarta fiesta su madre desistió de seguir llevándolo. Había resultado de lo más divertido escribirle a su amiga, con todo lujo de detalle, sobre la reacción de los presentes cuando mencionaba cualquier cosa sobre que las mujeres deberían de defender el dar su opinión y tener más oportunidades de estudios y laborales.

Por supuesto que después de aquellos eventos había recibido la plática de: «Ya eres todo un hombre», que su padre le dirigiera, y le volviera a repetir al concluir sus estudios en Rugby, plática donde también recibió el sermón de: «Yo a tu edad… pero tú eres un privilegiado…». Si bien la mayoría de las cosas que le dijera eran ciertas, a él no le interesaba hacer lo que su padre le proponía. Quería encontrar su propio camino, el problema era que todavía no estaba nada seguro de saber cuál era. Hasta ese entonces solo estaba seguro de cuáles eran sus intenciones con Beth, pero no sabía qué más quería para su futuro.

Sin embargo, con la llegada de la carta todo eso quedó en segundo plano. Por fin el futuro tocaba a su puerta y era momento de decidir si lo dejaba pasar o si salía por la puerta trasera a buscarse otro. Porque quedarse significaría acepar todo lo que su padre, y madre, le proponían, pero irse… irse era algo muy incierto.

Miró por la ventana más cercana, la finca donde se encontraba ya no funcionaba como antes, como lugar para criar cabras y tener pequeños huertos, en ese tiempo ya solo era un lugar de descanso que era cuidado principalmente por una pareja mayor que estaban ahí desde que él recodaba, Mary y Ben Campbell, a quienes apreciaba mucho ya que le habían acompañado en todos sus veranos. Si bien sus padres y Payton, su hermana menor, viajaban con él, ellos solían estar por una temporada muy breve, su padre nunca tenía el tiempo libre suficiente para estar más de dos semanas, mientras que a su madre y hermana no les gustaba estar mucho tiempo fuera de la ciudad. ¿Extrañaría todo eso?

Era tan irónico saber que él solía criticar la vida opulenta y superficial de la sociedad en la que se desenvolvía, pero al mismo tiempo disfrutaba de ella y de la seguridad que le daba. Admiraba a Diógenes por atreverse a hacer lo que quisiera aún sin un techo, por no depender de nadie, mientras que él… Tenía tanto tiempo pensando en cómo soportaría estar en una vida normal.

Suspiró profundo, dejó de penar para comenzar a actuar, de inmediato se encaminó a su habitación para tomar varios objetos de valor de su pertenencia directa, no deseaba que luego su padre lo tachara de ladrón, ya antes lo había hecho, con algún grado de razón, sí, pero esta era una situación muy distinta pues ya no pretendía regresar. Tomó objetos por los que su padre le decía que era privilegiado, algunos anillos, mancuernillas, broches y lo que más le dolería vender y por lo mismo solo sería en caso de emergencia: el querido reloj de plata de bolsillo, herencia de su abuelo materno, el original dueño de aquella finca, aquel abuelo que le enseñó la palabra àlainn. Dejaría la opulencia en la que vivía para construirse su propia vida. También se aseguró de llevar la carta de Beth y el paquete con sus escritos.

Al salir de la finca, con maletas en mano, nuevas preguntas surgieron: ¿Qué hacer? ¿Qué diablos podía hacer él? No le quedaba más que aceptar que era cierto lo que su padre le gritara en cada regaño: él no tenía ningún propósito, no tenía nada que ofrecer más que sus teorías, con las que solo mostraba el poco interés en su futuro. Y era verdad, y lo era porque abrazar aquellas teorías filosóficas le ayudaba a tener una razón para poder continuar sin tener que interesarse por lo que vendría, por no tener que preocuparse por nada y porque le encantaba incordiar a la gente. Aunque también lo dejaban pensando en algo constantemente, ¿cuál era su futuro y cuál su lugar?

Se dirigió al único sitio donde podría pensar con tranquilidad y le ayudaría a tomar una acertada decisión, fue con Kenyk y Evan a la villa Griffith, que Kendryck habitaba ese tiempo y Evander ayudaba a cuidar. Ahí, cerca del establo, hablaron el resto del día hasta que juntos llegaron a una única conclusión, una que nunca había contemplado, no hasta que Kendryck se la planteara, pues al parecer su amigo sí había pensado en aquella posibilidad para él mismo y en ese momento se la compartía: ser actor. Al parecer lo único que sabía hacer muy decentemente era actuar. Rugby School poseía un teatro y profesores en esa área, todo inspirado en uno de sus exdirectores, el gran actor William Macready[3]. Si bien solo eran actividades extras era algo que en verdad disfrutaba, la posibilidad de ser más de un individuo, más de un ser, alguien con mil rostros y mil posibilidades. Aunque eso implicaba que probablemente su familia le odiaría aún más. Lo cual no le mortificaba, no sería el primer burgués acaudalado que haría algo así, en la misma aristocracia lo veía, incluso Kenyk tenía una tía que era actriz en Broadway, la familia Griffith, obviamente, la repudió al instante por hacer algo tan indigno, a pesar de lo bien que se desempeñaba y que había logrado forjarse un nombre importante en aquel medio.

Así que llegó a una resolución, tal vez no la más acertada, no obstante era la que parecía más factible, viajaría hacia Nueva York con un propósito: hacer todo cuanto le fuera posible para convertirse en un actor, el mejor que fuera capaz de ser, al menos de la compañía para la que trabajase, tampoco era ingenuo, incluso solo como estudiante, estaba consciente de que había mejores que él; vio a su amigo quien se llevaba un Leeds a los labios, Kenyk era el mejor actor que conocía en persona, y si en algún momento se decidía a desempeñarse en eso, no tenía duda alguna de que él sí sería el mejor de su generación. Luego vio a Evan, lo apreciaba tanto, y por ello le entristecía pensar que lo único que le quedaba era la pequeña finca de sus abuelos, una que cada vez se había quedado con menos y menos cosas desde que la abuela enfermara y su madre no regresara más, a Evander prácticamente no le quedaban recuerdos físicos de su familia, muchas cosas habían tenido que ser vendidas para solventar gastos. De nuevo no pensó, actuó por impulso, se movió, abrió una de sus maletas ante los ojos curiosos de sus compañeros, escudriñó el fondo donde estaba aquello de lo que no quería deshacerse, y no lo haría. El reloj de su abuelo se quedaría en las mejores manos en que pudieran estar; su abuelo Agnus quería a Evander casi como un nieto. La pieza no fue recibida de manera simple, hasta que Matt pidió encarecidamente que la cuidara por él.

Después de eso sus amigos lo llevaron hasta las orillas de Aberdeen, viajaría a Liverpool, el puerto más cercano y de ahí a América.

Jamás se había planteado la idea de convertirse en un actor de teatro, pero en ese instante las cosas marchaban por caminos diferentes, nunca nadie lo obligaría a hacer lo que él no deseaba. Se enfocó en pensar que su futuro sería prometedor y que lo que estaba haciendo era un adelanto a lo que, muy probable, tarde o temprano sucedería: deslindarse de su familia.

Así, Matthew abandonó todo, casa, privilegios, a sus padres y hermana, incluso a su amor de adolescente. Vendió sus posesiones y partió rumbo a América con un único pensamiento: construirse su propia vida.

No obstante, al salir de la villa de los Griffith, a lo lejos vio la que era la villa de los Edwards, suspiró, serían las ocho de la noche y solo la luna iluminaba aquellos parajes. Beth seguramente estaría leyendo, recostada en su cama antes de dormir, dejó avanzar un poco a sus amigos para despedirse con un susurro.

—Así está bien. Es momento de crecer y avanzar. Está bien tanto para ella como para mí —dijo
al tiempo que remembraba los paseos a la orilla del Don, las pláticas, las cartas de las cuales una llevaba con él, los escritos que había dejado resguardados con Kenyk, el beso fugaz en los labios—. Tal vez en algún momento nuestros caminos se vuelvan a juntar.





Capítulo 2: La noticia
≈ ❧❦☙ ≈

La brisa matinal se colaba copiosamente por la doble puerta francesa que acababa de ser abierta, al tiempo que el sol aparecía sobre el río Don, que se veía a la lejanía, saludando a una chica rubia que ya se encontraba levantada, como todas las mañanas, puntual a las ocho. Su fino camisón tejido en cambray de lino se mecía en las puntas con aquel soplo del viento, mientras ella, sosegada, observaba la hermosa vista desde el balcón de su habitación.

Esa nueva mañana llegó otorgándole a Lizbeth Edwards una nueva y refrescante perspectiva de su vida, de su futuro. Pensar que no deseaba ir a Escocia el verano anterior, pero Bill, su hermano mayor, creyó que le era necesario visitar otros lugares, salir de casa; argumentó que ya era mucho tiempo el que se la pasaba lidiando entre sus propios intereses y los de su madre, quien no paraba de presionarla para que se enfocara en ser una correcta dama que atrajera posibles pretendientes. Como si ella deseara pretendientes.

Desde tres años atrás, cuando su padre murió en un accidente ferroviario, su madre se había vuelto demasiado estricta, en especial con ella, siempre llevándola al límite, exigiéndole que se comportara, que se arreglara, que fuera más refinada, que dejara de pensar en sus ridículas ideas de entrar en una universidad o de escribir y se enfocara en su realidad, era una mujer en edad casadera, debería de buscar un futuro estable y no inventar tonterías.

De un momento a otro a su madre le preocupó más mantener buenas relaciones sociales y económicas que lo que sus hijos desearan. Perder a su esposo había sido duro para ella, pero el verse viuda con tres hijos había sido casi devastador, sobre todo porque a los mellizos, en ese entonces de quince años, Beth y Byron, los sentía como unos niños aún. Si no hubiese sido porque Bill, con veintitrés años y quien estaba a nada de terminar su carrera, se hizo cargo de todo junto con Colin O’Connor, el administrador y mejor amigo de su difunto padre, su madre de seguro habría colapsado.

Desde entonces Beth intentaba, sin mucho éxito el cien por ciento de las veces, ser buena hija para los ojos de su madre, de complacerla en todo, porque sabía que siendo viuda a ella le preocupada dejarle un buen futuro, uno que no fuera como el de las hermanas de su papá, que tenían que depender, de cierta manera, de lo que su ya fallecido hermano Jack les diera, y después de su muerte, de su madre y hermanos. Por ello se había vuelto más dura con ella, exigiéndole que se concentrara en su realidad y en lo que era factible. Para colmo, Bill había tenido que tomar las riendas de todo y Byron se estaba encaminado hacia lo mismo, por lo que cada vez los sentía más lejanos y ajenos de ella. Incluso su primo, Ethan, era muy estricto con todo, pues Beth sabía que se sentía responsable de su madre Holly y de su tía Farah, además de endeudado con la familia Edwards.

Así que aceptando la propuesta de Bill, quien le aseguró que su madre se quedaría en América, —y así fue—, viajó a Inglaterra y luego, junto con Byron y Ethan, a Escocia. Tenía la esperanza de que Bill los acompañara, ya hacía mucho tiempo que no convivían los tres hermanos debido a que el mayor siempre tenía negocios que atender o alguna reunión a la que asistir con su madre, pero no fue así.

En ese viaje fue que le conoció, a Matt, el joven británico de exóticos ojos oscuros como ónix, con ese peinado, poco usual según lo que dictaba la moda, no corto, no largo, y esa manía que tenía de peinarse cuando estaba algo inquieto. Al principio creyó que solo era que le molestaba que le cayera el pelo casi sobre los ojos, pero si fuera eso no lo mantendría con ese corte, luego entendió que solo lo hacía cuando no estaba seguro de qué hacer. No creía que alguien quien parecía no sentirse incómodo con nada y adoraba ser el centro de atención, pudiese sentirse de tal manera con ella. Esa fue una parte de cómo él, de a poco, comenzó a entrar en su corazón, pero no como habitualmente sucedía como con la gente que se ganaba su amistad, como alguien que simplemente estimaba, no, esto era diferente y ella lo sabía. En un inicio se había negado a reconocerlo del todo, sin embargo, una y otra vez se descubría pensando en él, en ese cínico chico que pretendía disfrazar sus propias dudas con ideas filosóficas.

Beth tocó sus labios con la yema de dos de sus dedos, el recuerdo de aquel dulce beso que recibió unos días antes, sobre el puente del Don, llenó sus sentidos haciendo a su corazón galopar, incluso el sabor a tabaco le llegó como si estuviera probando sus labios de nuevo. Cerró los párpados, sí… le quería.

Por ello la noticia que recibió un día antes no le pareció tan descabellada, sino todo lo contrario, fue algo que le alegró haciendo entibiar su corazón y su alma, podía recordar todo:

≈ ≈ ≈

Byron le había informado por la mañana, antes de salir huyendo de la que creyó solo una visita temporal, que su madre llegaría a mediodía. Pensar en su madre le hacía hasta sentirse mareada, absolutamente nada parecía complacerla. Aquello significaba que tendría que ponerse un vestido más elaborado y no los sencillos que había usado desde su llegada. Significaba usar sombreros de ala más ancha para que ni un rayo de sol le tocara la piel. Significaba que ya no vería a Matt de manera constante. A regañadientes se levantó y realizó un arreglo más complejo de lo común, estar frente a Agatha Edwards, Baronesa de Loughty, equivalía a ser escudriñada con ojo crítico en cada milímetro de su apariencia, por lo que tenía que ponerse de lo más presentable. Al final se dirigió a la cocina para asegurarse de que todo estuviese como a su madre le gustaba, ya tenía dieciocho años, lo que implicaba que, según su madre, tenía que saber cómo llevar una gran casa, como la que el apellido de su familia merecía. Después se fue a la biblioteca a esperar.

En cuanto escuchó que el carruaje llegó tragó seco, se levantó de su asiento escondiendo su libro, en esta ocasión era Alicia en el país de las maravillas, de Carroll, su favorito, pero a su madre no le agradaba que perdiera el tiempo leyendo fantasías o novelas románticas, ni qué decir de otros libros que le llenaban de ideas sobre querer ser escritora o alguna otra cosa. Cambió el tomo por algo sobre modales que tenía preparado. Para su madre, después de la muerte de su padre, creer en el amor era solo perder el tiempo, era creer en algo que no traía ningún beneficio.

Después de poner su libro en resguardo se aseguró de alisar su falda y acomodar el moño alto de su cabello. Salió para recibir a su madre como se debía, solo que se encontró con la sorpresa de toparse con Ágatha camino a la biblioteca, de donde ella salía.

—Me has ahorrado el que pida que te busquen. Ven, es necesario que sepas algunas cosas. —Fue el agrio saludo que le dio su progenitora.

Ya dentro de nuevo en la magnífica habitación, la mujer mayor, también rubia como ella y con ojos de color muy similar, sin ningún tipo de cordialidad y ya sentada en un amplio sofá, habló con algo que podría confundirse con la molestia o con simple fastidio.

—Niña, no sé en qué está pensando tu hermano William para que se le ocurran estas cosas. Como es su costumbre a últimas fechas, no preguntó mi opinión, solo solicitó mi aprobación para firmar el trámite. —Beth escuchaba atenta sin esperar más allá de un acostumbrado regaño sin causa aparente—. Por supuesto que ya le hice saber mi molestia por no considerarme desde un inicio. Es más, por no considerarme para ser yo quien buscara al candidato. En fin, solo espero que no arruines esta oportunidad, y que mucho menos te niegues a aceptarla. Porque eso sí, te advierto que si te niegas veré la manera de que el siguiente candidato no sea para nada de tu agrado o alguien que conozcas. Aunque creo que ya es algo tarde para que des tu opinión. ¿Entendiste?

La mujer estaba acostumbrada a hacerse oír y que su palabra fuese ley, mucho más con su hija menor, por lo que para Beth no fue nada raro oírla expresarse de tal modo, así que guardó silencio solo asintiendo cuando lo creía apropiado, atenta a todo lo dicho sin entender nada en absoluto. Estuvo tentada a llevarse su dedo pulgar a la boca para mordérselo y así no preguntar nada, pero sabía que su madre la regañaría por esa manía tan descuidada suya. Por otro lado, quería saber de qué hablaba su madre y por qué Bill no le había comentado nada aún. Pensó que sería mejor ser regañada a quedarse con la duda.

—¿Podría ser tan amable de explicarme a qué se refiere? —cuestionó llevando sus manos a la espalda.

—A eso voy, niña, aunque ya te dije, esto es una oportunidad, sin siquiera comprender solo deberías decir: sí, haré lo que me diga madre, gracias. Pero no puedo esperar mucho de ti, con todas esas ideas románticas que tus novelistas te meten seguro imaginabas algo muy distinto, es normal que no comprendas. —Después del regaño sin mayor preámbulo soltó—. William te ha resuelto un contrato matrimonial.

Silencio…

Beth quedó muda intentando comprender si era verdad o no lo escuchado, era 1913, sabía que todavía eran comunes ese tipo de contratos entre gente de su nivel social, más aún en Reino Unido, pero le parecía tan arcaico que siguiera sucediendo. Sabía que ya estaba en edad casadera, pero en verdad nunca creyó que su madre la obligara, no tan pronto, menos su hermano, aquello la desilusionó.

Agatha, sin permitirle opinión, prosiguió con sus advertencias.

—Sé que en esa cabeza tuya hay ideas sobre eso que está de moda, que las mujeres den su opinión, estudien e, incluso, con tanta novela que lees, no dudo que también tengas ideas románticas de un amor ideal. Pero esto es la realidad niña, estudiar es algo que lleva mucho tiempo y quita años preciosos de tu juventud, además no todas se pueden dar el lujo de tener una vida de cuento haciendo solo lo que deseen. Menos en nuestro circulo social, la juventud se acaba y en el transcurso habrá muchos jóvenes que solo desearán conquistarte para quedarse con tu dote y herencia. Así que, resumiendo, no puedes decir «no» a la propuesta que ha concertado tu hermano. Una negativa tuya y dejarás estas salidas al extranjero para aceptar al próximo candidato elegido por mí. Obviamente, de inmediato serás regresada a América sin ninguna consideración. Además, por lo que me comentó Bill, no te desagrada para nada el que pretende sea tu prometido.

Hasta ahí llegó el mutismo de la chica, escuchar esa última palabra la puso en alerta, no deseaba enfrentarse a su madre, no como lo había estado haciendo por casi todo ese año cuando le fue prohibido seguir estudiando, en los últimos meses habían hecho tregua, pero ese día se terminaba. Beth se sentía defraudada y utilizada, preguntándose si en realidad su hermano, Bill, había hecho tal cosa. No lo creía capaz. Sabía que quería hacer más negocios en Reino Unido y que incluso pensaba pasar una temporada larga ahí con toda la familia, pero, ¿un contrato matrimonial?, algo tan anticuado y falto de sensibilidad hacia su persona, y solo porque ella había peleado para seguir en Massachusetts, preparándose.

Llevó sus manos a los costados, cerró los puños y subió el volumen de su voz.

—No es que tenga ideas románticas o sea una tonta que cualquiera pueda enamorar, solo tengo ideas propias. Jamás creí que me obligarían a hacer esto, ni siquiera cuando me tiró mis escritos y me prohibió intentar matricular en alguna universidad, pues no me daría dinero para ello, e incluso les prohibió a Bill y Byron apoyarme. Creí que, ya que se me prohibió estudiar, al menos me dejarían seleccionar algo para mi futuro. Porque creo que no será nunca de mi agrado algo, y alguien, que se me impone como quien impone una prenda de vestir sin darle mayor importancia a esa frivolidad. Ni yo ni ese supuesto prometido somos objetos para ser intercambiados…

Beth vio como su medre movió las manos en señal de que guardara silencio, la paciencia nunca había sido su fuerte.

—Tengo entendido que conoces a Matthew Foster.

Ese nombre la dejó en silencio breves segundos.

—¿Matt? —preguntó entre sorprendida y confusa.

—Lo sabía —dijo casi triunfal Agatha—, Bill no te buscaría un contrato con alguien al azar, es muy listo para hacer esas cosas y además te quiere.

Eso fue algo que no esperaba de ninguna manera, no sabía cómo reaccionar al respecto.

—Usted… ¿quiere… decir? —Beth tomó la tela de su vestido entre sus puños para levantarlo y caminar dos pasos, más por hacer algo con sus manos que porque le estorbara —… ¿Quiere decir que… Matt…?

—¡Sí, niña! —Su madre continuó sin dejarla hablar—. Estoy diciendo que tu hermano William ha llegado a un acuerdo con Mr. Geoffrey Foster. Juntos han decidido que, entre tú y su hijo, Matthew, se realice un contrato matrimonial cuyos términos ya han sido resueltos y firmados, apenas consultándome detalles de la dote. —Con bastante molestia mencionó esa parte final—. No importa, detalles que no te interesan, el caso es que mañana se llevará a cabo una cena entre ambas familias para estipular minucias, y con eso ustedes dos quedarán comprometidos, casi oficialmente, a partir de ese instante. Claro que el abolengo de ambas familias requiere de una faustosa fiesta de compromiso, pero para eso tardaremos un par de meses, hay que prepararlo muy bien. —Parecía que la mujer lo hablaba más para ella misma—. Así que, a partir de hoy, y por tiempo indefinido, nos quedaremos aquí y en una casa rentada en Londres, necesitamos ultimar hasta el más mínimo pormenor; no puedes hacernos quedar mal ante tan distinguido caballero y su familia…

A lo lejos la voz de Agatha seguía escuchándose, como si alguien hablara en una habitación contigua; la mente de Beth había bloqueado todo a su rededor, limitándose a pensar en lo extrañamente gratificante y feliz que la hacía esa noticia. En cómo no se atrevía ni quería protestar cuando minutos antes aseveraba que un contrato matrimonial era arcaico y la reducía a objeto. Ahora simplemente se dibujaba una sonrisa en sus labios y un brillo en su mirar. Lo cual la hizo sentirse… singular. No quería algo que la rebajara a mercancía, quería continuar con sus planes, pero… desde hacía mucho tiempo, desde que comenzara a mandarle sus escritos a él y él los leyera y comentara todos, sabía que también le quería a él en su vida. Estaba convencida de que junto a Matt podría realizar todo lo que se propusiera porque él siempre la apoyaría, no como su madre o hermanos que a veces parecía ausentes.

Además, desde meses atrás, Beth había aceptado que estaba enamorada de Matthew Foster. Instintivamente se llevó una mano a la boca recordando aquel beso fugaz con aliento a canela y cigarro. Contuvo un suspiro ahogado para no llamar la atención de su madre. Luego se preguntó si Matt sentiría lo mismo que ella, por algo le había dado aquel beso, mantenían correspondencia y resguardaba sus historias. Hubiese seguido con esa línea de pensamiento cuando uno más relevante se coló hasta llegar por encima de los otros, en un día sería su compromiso, en un día sabría la opinión de él. Día que ansiaba que llegara ya.

≈ ≈ ≈

Con esos recuerdos de un día anterior, Beth comenzó ese día con determinación, feliz y resuelta  a afrontar a su madre y lo que esta le propusiera, porque algo le decía que una vez llevado a cabo el trámite, los siguientes meses se la pasaría socializando con el fin de dar a conocer a la nueva pareja ante la alta sociedad de Reino Unido, mucho más teniendo en cuenta que Mr. Geoffrey Foster, el padre de Matt, era un muy reconocido político de la Cámara de los Comunes con intenciones de ser el representante de dicha cámara, lo que significaba que sus días de descanso eran cosa pasada.

Aunque, siendo realista, no creía que a Matt le gustara todo aquello de presentarse en reuniones sociales. Seguramente era una de las razones del porqué Mr. Foster aceptara esa propuesta, ella era conocida por ser una chica tranquila y hasta tímida, pues ocultaba lo suficientemente bien el fastidio que aquello le producía, seguro esperaban de ella un comportamiento que menguara el de Matthew. ¿Como si alguien pudiera menguarlo o hacerle cerrar la boca? Rio con soltura al pesar en esa posibilidad.

De todo aquello lo que más le dolía era que tendría que ceder a lo que su madre dispusiera, aún más, por un tiempo indefinido. La dama le había explicado que todavía no había fechas pactadas para ningún evento, que serían cuestiones de las que se hablarían esa noche, solo se había determinado que la boda se llevaría a cabo en algún momento entre los veintiuno y veinticuatro años cumplidos de su prometido.

—Matt, mi prometido.

Dijo en voz alta, tapándose de inmediato la boca con una mano, decirlo en voz alta había resultado algo revelador, lo que provocó que más dudas llegaran a ella: ¿Cómo lo estaría tomando él? ¿Lo estaría aceptando fácilmente? ¿Le habrán consultado al respecto?

Movió su mano para llevar el dedo pulgar a su boca para mordisquearlo, pensar en todo eso la puso nerviosa. Matthew no era el tipo de persona que aceptaba las cosas a la primera y mucho menos de manera fácil, ni qué decir si le eran impuestas… ¿A Matt le estarían imponiendo el compromiso? Si ese era el caso entonces el joven no se presentaría con la mejor disposición a la cena de esa noche. Tal vez ni siquiera se presentaría. ¿Sería capaz de hacer eso? La verdad era algo muy probable, pero siendo ella la prometida, ¿lo haría? Ese pensamiento no era agradable para Beth, quien ya no continuó cavilando al respecto, pues unos golpes en la puerta se dejaron escuchar, además, la chica prefirió concentrase en algo más que seguir pensando en aquello.

❧❦☙

Mientras que en la villa Edwards todo eran expectativas, en la finca, más parecida a una villa de verano, de los Foster, sucedía todo lo contrario. Geoffrey Foster y su familia acababan de hacer su arribo al lugar solo para descubrir, con suma molestia y desagrado, que su hijo no se encontraba, como tampoco se encontraban varios conjuntos de ropa, algunos libros y otros tantos objetos de cierto valor económico pertenecientes a ese muchacho impulsivo cuya boca nunca se callaba al cual Geoffrey nombraba hijo, aunque la mayoría de las veces «dolor de cabeza»
era su sinónimo; era obvio que había huido.

Mrs. Juliet Foster casi se desmaya al saberlo, mientras Payton mostró su indignación con una serie de palabrerías y quejas. Por su parte, Geoffrey sintió muchísimo enojo, pero contra él mismo al darse cuenta en lo mal que había hecho en dejar ver su propósito. Conociendo a su vástago, no tan bien como él creía, quería que Matthew estuviera preparado para lo que vendría, siempre intentando que pensara las cosas antes de que se enfrentara con Juliet, su madre, o no quería pensar en todo lo que le diría. Aunque para Matt tampoco debió ser una sorpresa que aquello sucediera, ya estaba enterado, y con mucha antelación; tenían dos años diciéndole lo que pasaría al terminar Rugby School, estudiaría leyes y sería comprometido con una señorita de sociedad respetada y con un intachable árbol genealógico. Lo sabía y no le importó, se fue. A veces se preguntaba si había algo que realmente le interesara a su hijo.

No podía negar que Matthew también le había advertido, en muchas ocasiones, que no deseaba estudiar leyes, ser político ni que le impusieran un matrimonio, por ello mismo siempre rehuía de todas las reuniones a las que era llevado. Huía, eso sí, con mucho estilo, imposible negarlo, haciendo rabiar a los presentes hablando sin tapujos de sus ideas modernas. Mientras Mr. Foster fingía enojarse, la realidad era que le fascinaba que su hijo no tuviese pudor alguno por decir lo que pensaba y defenderlo, lo cual, admitía, lo convertiría en un pésimo político. Geoffrey siempre lo había sabido, pero quería intentarlo, que su hijo fuera tan buen político como él, defendiendo causas que en verdad lo ameritaban; sí que tenía el poder para hacerlo con esa lengua suya, y si no era en la política, como abogado sería de los mejores. Pero no. Su hijo no quería eso, y de hecho estaba seguro de que ni el mismo Matthew sabía qué quería.

Aun así, jamás llegó siquiera a imaginarse que ese joven rebelde que gastaba a manos llenas su dinero, cuando no se encontraba castigado por alguna tontería, como hablar de más haciendo burla de su entorno social; estuviese renunciando a todo, solo dejando una nota que los señores Campbell le entregaron. En la misma se podía leer:

Me estoy preguntando: Si ya sabía que entendería a la perfección que al fin me tienen novia, ¿por qué no ha esperado a estar presente para decírmelo? Porque estoy seguro de que lo que inmediatamente, al finalizar esta carta, haré, es algo que pudo cruzar por su cabeza, Mr. Foster, aunque solo en la de usted, porque mi madre es muy probable que haya dado saltos de alegría al pensar en mi «felicidad», como es su costumbre. En cuanto a Payton, ella, estoy por demás seguro, ha de estar emocionada por la noticia, actuando como las demás damas de sociedad que fantasea con estar en la posición de mi «feliz prometida», obvia decir que con otro caballero.

Ni siquiera fingiré que no deseo causarles una molestia a ustedes y a la susodicha, ya sabe que no me sale fingir, aunque, tal vez, solo tal vez, por ella si lo lamentaré, una niña cuya familia tiene que usarla como mercancía para recuperar algo de prestigio no ha de ser sencillo de asimilar; ojalá, al menos, sea como cualquier joven cuya cabeza flota esperando que su Mr. Darcy[4] aparezca para que la saque de la pobreza y, encima de todo, enamorado, así no le resultará tan duro ser tratada como un objeto.

Espero no extrañen mucho mis conversaciones en casa y ni qué decir en las reuniones sociales a las cuales aman llevarme.

Al parecer ya no me falta agregar ninguna palabra más, es obvio que dejaré el nido familiar. Me retiro, gracias por el hospedaje, pero ya es hora de moverme.

Matthew

P.D: Estoy sumamente desconsolado porque ya no podré estudiar Leyes o alguna carrera similar.

Geoffrey rio con amargura, sí, ese era su hijo. No había duda de ello. Le amaba en la misma medida en que quería ahorcarlo y, ¿por qué no?, en la carta le insultaba a él, a su madre, a su hermana y hasta a la prometida que no conocía. En verdad deseaba que su hijo aprendiera a quedarse callado, aunque fuera por unos minutos, y mucho más que aprendiera cuándo era el momento de moverse. Si Matt comprendiera que el contrato no era por querer fastidiarlo, sino para darle un motivo para encarrilarse, para que dejara de pensar en posibilidades y decidiera, al fin, qué era lo que deseaba hacer y tener en su futuro.

De momento Geoffrey solo tenía dos pensamientos, uno hacia los Edwards sobre qué les diría, ¿cómo reaccionarían? Y segundo, ¿dónde encontraría a su hijo? Perder la alianza comercial que venía con el contrato era lo de menos, pero la reputación de su familia, la de su hijo que de por sí nunca había sido bien visto en su círculo social, eran otra cosa. Era mucho lo que venía en juego con ese contrato ya firmado por él y el joven representante de la familia Edwards, quien apenas dos semanas atrás conociera cuando este solicitó un encuentro entre ambos con el fin de proponerle el enlace matrimonial, argumentando que sería una alianza favorable de crecimiento, tanto económico como entre familias, aparte de que el magnate americano sabía que los chicos ya comenzaban a tener una relación por encima de la amistad y desde un año atrás, por lo que deseaba proceder antes de que algo pudiese ocurrir, pues sabía de sobra sobre la reputación de su hijo Matthew, ya que tenía familiares estudiando en el mismo colegio, y siendo su hermana una chica con una inocencia innata, temía que la relación no fuera favorable para ella si es que no se formalizaba primero. 

Oír eso de la reputación de su hijo le chocó indeciblemente, Matthew podía ser un bocón, pero jamás se aprovecharía de ninguna joven, su familia tenía valores muy bien cimentados. Tampoco es que Matt fuera una «perita en dulce», pero podría las manos al fuego por él. Si su hijo recibió el favor de alguna dama no fue porque él se aprovechara y podría jurarlo en una corte.

Pero también era cierto que eso se decía de él, que Matt solía visitar lugares de no muy buena reputación, con lo que se rumoraba que lo habían visto también con «señoritas» de igual talante, además de que descaradamente coqueteaba con cuanta chica se cruzaba por su camino fuese de buena familia o no. Pues siempre había una palabra insinuante, irónica más bien, o simplemente esos ojos tan misteriosos que poseía, ojos que no tenía idea de dónde habían salido, algún desliz de algún antepasado, seguramente. Y como a su hijo le importaba un comido su reputación, dejaba que hablaran cuanto quisieran y hasta atizaba más el fogón. Por ello no podía culpar al joven por querer proteger a su hermana, y si a eso se le sumaba el hecho de que podían obtener otros beneficios, como los económicos, ante la posibilidad de tener un socio comercial en América, la cosa parecía más favorable que inadecuada.

Definitivamente emparentarse con los Edwards era una alianza magnífica, mucho más cuando el joven William le dijo que su madre era la última Baronesa de Loughty, un título menor que terminaría por usar el hermano de la que sería su nuera, no obstante, un título nobiliario acompañado por prestigio y economía no era algo tan común a últimas fechas, de paso con eso su mujer se pondría muy feliz por, al fin, emparentar con una familia noble. Y lo mejor, si Matthew ya estaba entablando una relación con la señorita Edwards, no sería algo que se le impusiera de manera forzosa.

Aunque todavía estaba el hecho de la juventud de ambos, pero el contrato se arregló para que estipulara un casamiento no antes de dos años y no después de cinco, así los chicos tendrían oportunidad de conocerse más, terminar los estudios necesarios que una dama de sociedad requería y, en el caso de Matt, prepararse para la abogacía o lo que fuese que decidiera al final, pero que lo hiciera. Analizándolo con cabeza fría, a los ojos de Mr. Foster eso era lo mejor para su vástago.

Sin embrago, con lo que su hijo había hecho todo se iba por la borda. Lo que más le dolía a Geoffrey era pensar en perder parte de la reputación de su familia, que se viera juzgada como irresponsable y carente de honor y palabra, más aún cuando su carrera política iba en ascenso. Además, esa situación parecería confirmar la mala reputación de Matthew.

De repente un pensamiento invadió la mente de Geoffrey, ¿y si esa chiquilla y su familia no eran más que unos arribistas?, se conocían, lo sabía, Payton había hablado de la joven en más de una ocasión, burlándose de su hermano porque una chica le había cerrado la boca, razón extra para aceptar el contrato, si alguien le cerraba la boca a su hijo eso suponía que tenía un interés especial. Con todo, cabía la posibilidad de que solo fueran apariencias para quedarse con el dinero del contrato y hacer alianza comercial, logrando, además, desprestigiar a la familia Foster. Tenía demasiados pensamientos.

Definitivo, era urgente mandar buscar a Matthew para poder obligarlo a cumplir con ese contrato que ya no le parecía tan acertado. Y el mejor lugar para saber su paradero era con Kendryck Griffith, cuya villa se encontraba a unos diez minutos a caballo, esos lugares aún no estaban hechos para que un automóvil llegara con facilidad. Hacia allá se dirigió, no perdería el tiempo mandando a algún mensajero.

≈ ≈ ≈

Apenas acercándose al lugar vio que no tendría que buscar mucho, la puerta estaba abierta y dos jóvenes dentro del amplio jardín, debatiéndose sobre quién debería de entregar un sobre y un paquete.

Mr. Foster no tardó en que el sobre le fuera entregado a él, no así el paquete, pues Kendryck y Evander se negaron rotundamente a traicionar a Matt dándole algo que había solicitado, expresamente, no se entregar aa nadie más que dos posibles personas: a la señorita Edwards y al mismo Matt. Geoffrey no pudo objetar nada al respecto, Kenyk era el amigo más leal de su hijo, al igual que Evan. Lo único que logró obtener de ellos fue esa carta, ninguno de los dos dijo nada sobre dónde encontrar a Matthew, ni a qué lugar se había dirigido, mucho menos desde qué hora. Eso le hizo confirmar que su hijo podría tener un gran camino si solo se decidiera a empezarlo, amigos como aquellos solo los conseguían grandes personas.

Al saber el nombre del destinatario de la carta, volvió a subir sobre su yegua azabache para dirigirse un poco más hacia el norte. Tenía que hablar con Agatha Edwards.

❧❦☙

Las puertas de madera se abrieron de par en par para darle entrada a Agatha, quien no muy feliz de ser interrumpida en la preparación del evento de la tarde, se presentó ante Mr. Foster, aun así, llegó a la biblioteca con una radiante sonrisa, ella era una baronesa y así debía de comportarse.

—Sea bienvenido, Mr. Foster, un gust conocerle en persona por fin —dijo estirando la mano, mostrando sus finos modales.

—El gusto es mío, por supuesto. Aunque lamento decirle que vengo muy apenado a compartirle una desafortunada noticia, teniendo la esperanza de que su hija pueda decirnos algo al respecto.

—No comprendo. —Trató de parecer tranquila y despreocupada sentándose en el amplio sofá.

De la manera más resumida y sin mostrar emoción alguna, Geoffrey le relató que su hijo había salido de casa desde un día antes sin siquiera estar enterado con quién era el compromiso, dejando únicamente dos sobres, uno de los cuales llevaba consigo, pero al no ser él el destinatario no lo había abierto, y otro para él que no deseaba mostrar. No hizo falta decir más, Agatha mandó por Beth de inmediato, era de suma importancia resolver aquello cuanto antes.

≈ ≈ ≈

La chica se presentó a la biblioteca con una sonrisa en el rostro, una que no había podido borrar desde un día atrás. Apenas entró saludó con cordialidad esperando ser presentada, como marcaban las buenas maneras, sin embargo Mr. Foster se puso de pie, no para saludarla solamente, sino para contemplarla y saber qué había visto Matthew en aquella chica para mantener su boca callada ante ella e incluso dejarle una carta, una que a esas alturas ya pensaba que de seguro tendría al menos una parte comprometedora. No encontraba otra razón del porqué había dejado aquel otro sobre y un paquete.

—Así que tú eres Lizbeth. —Geoffrey se dirigió a la joven rubia, hablando con una marcada frialdad y casi hasta con desagrado, mostrándose como el político que era, al tiempo que la estudiaba de pies a cabeza con un aire arrogante —. Entiendo que conoces a mi hijo, Matthew.

—¿Usted es Mr. Foster? Un gusto. —Se apresuró a decir haciendo una leve reverencia.

—Lizbeth, Mr. Foster tiene algunas cosas que quiere aclarar contigo —intervino Agatha, quien de seguro ya quería saber más sobre el asunto.

—Eres una joven muy bella, Lizbeth, comprendo mejor por qué mi hijo te ha estado cortejando. —Ese comentario encendió las mejillas de la chica, lo cual Mr. Foster ignoró—. Me informaron que tú tienes pleno conocimiento del compromiso que hoy les sería revelado. De mi parte yo ya me encontraba enterado sobre que tú y mi hijo se conocían, pero lo que yo ignoraba es qué tan estrecha era su relación, hasta que hablé hace unos pocos minutos con Kendryck. —Giró un poco para ver a la baronesa y aclararle—. Kendryck Griffith, un muy buen amigo de Matthew. —Volvió a poner su atención en Beth—. Hablé con él porque necesitaba que me informara si sabía del paradero de mi hijo, ya que ha desaparecido.

—¿Matt… desapareció? —Beth preguntó inevitablemente abriendo los ojos grandes mientras se llevaba una mano a la boca.

—Sí, dejando únicamente dos sobres, uno dirigido a mí, del cual prefiero no compartirles su contenido, y este otro, dirigido a ti. —Geoffrey sacó el mencionado sobre del interior de su americana y se lo extendió—. Bajo otras circunstancias la hubiese leído inmediatamente, pero en cuanto vi tu nombre decidí traerla y que tú misma me hicieras el favor de leerla en persona.

—Esa carta es de mi hija, no querrá invadir su intimidad, ¿cierto? —cuestionó Agatha sin mostrar emoción alguna, solo poniéndose de pie, caminando un poco.

—No pensará que hay algo indecoroso ahí, ¿o sí, Baronesa Loughty?

El hombre, un viejo zorro de mar, no se amedrentó, como sabía que la mujer tampoco lo haría, no obstante, él tenía toda la intención de, sí así se necesitaba, abochornar a las dos damas presentes por medio de aquella carta, probablemente embarazosa, que delataría el carácter de la relación que había existido entre los jóvenes, y de tal modo poder evidenciar si aquello era o no un plan para comprometer de algún modo a su hijo, y por ende a su prestigiosa familia. Si al final no había nada indecoroso entonces todo podría seguir igual.

—Por mí no hay problema en leerla —dijo la joven abriendo el sobre con premura, parecía más interesada en saber el contenido que en ocultar si en aquellas líneas cabía la posibilidad de que existiese algo de qué avergonzarse. Empezó a dar lectura—. «Querida Beth… Como sabes, normalmente suelo hablar mucho y en nuestra usual correspondencia también soy de muchas palabras, sin embargo, en esta muy breve carta no puedo más que ser directo y decirte que deseo despedirme de ti con una sonrisa al recordar los bellos momentos compartidos. Deseando que, en esta ocasión, durante tu estadía en Escocia, sí puedas terminar tu lectura de verano ya que no estaré para interrumpirla. No te mentiré, estoy asustado por esto que emprenderé, pero es lo que quiero hacer, es hora de moverme a otros rumbos, uno más allá del Atlántico, uno donde nadie me diga qué seguirá. Disculpa si no me despedí de ti en persona, así como si ya no te escribo más, es solo que prefiero no comprometerte de ninguna manera que pueda ser mal interpretada. Espero que tú también me digas adiós con una bella sonrisa en tus labios, estoy seguro de que, tal vez en algunos años, nos volveremos a ver. Te deseo lo mejor de este mundo y que sigas cultivando tus ideas. Atte. Matt F.  P. D.: He dejado con Kenyk y Evan parte de nuestra correspondencia, por si deseas recuperarla, si prefieres que yo la siga resguardando confío, plenamente, en que ellos la sabrán cuidar por mí y me la devolverán en cuanto me sea posible volver a verlos.»

≈ ≈ ≈

Beth se llevó de nuevo una mano a la boca para cubrir un sollozo sin apartar la vista del papel donde una gota salada cayó. Se había ido y había dejado parte de su correspondencia, probablemente sus escritos, pues ya le había contado que solía llevarlos consigo a donde fuera, ¿qué significado tenía aquello?… ¿Qué significado tenía el beso?, ¿los paseos? ¿Todo eso significó algo para él?

—¿Te fuiste aun sabiendo lo del compromiso?

La chica sin darse cuenta habló en voz alta, queriendo saber el motivo y a la vez intentando resignarse. Era evidente que no comprendía el porqué. Aunque todos los que conocían a Matt eran conscientes que él no era de aceptar compromisos impuestos.

Pese a ello, esas palabras que ella no cuestionaba tenían un significado mucho más profundo, uno que realmente preguntaba: ¿Por qué me dejaste?

La chica levantó la vista para ver al padre de Matt voltear a ver a su madre, quien abrió grandes los ojos antes de decir:

—Tú realmente lo amas, niña tonta. Y tus hermanos lo sabían. Ahora comprendo todo.

Agatha volvió a tomar asiento ante la mirada triste de su hija, a quien se le vio tragarse un suspiro para evitar dar más señales de sus emociones. La chica seguía con su mirar fijo en el trozo de papel que continuaba entre sus manos.

≈ ≈ ≈

El silencio se hizo en el lugar, arropando incluso a Geoffrey, quien seguía sin comprender a su hijo, el cual, con su actitud de sabelotodo, le había dado muchos dolores de cabeza, siempre cuestionándole, debatiendo y hablando sin parar sobre lo elitista de la sociedad en la que vivían, y no solo eso, cuando se movía. Cuando Matt decía que se movía, que las cosas tenían que demostrarse, y se demostraban actuando, en verdad actuaba, como esa vez en el baile de caridad afirmó, frente a todos, que era más lo que se gastaba en esas opulentas fiestas que lo que se donaba y que si no era así que donaran más. No negaría que fue el baile con más recaudación, como también uno de los días más bochornosos de su existencia. Y así podría enumerar una gran lista de detalles, tan grande que regularmente se ponía feliz cuando llegaba el verano y su hijo optaba por continuar en aquella finca. Tenía que admitirse a sí mismo que a veces no sabía si Matthew hacía todo aquello solo para molestar o porque en verdad deseaba un cambio. Era como una moneda de dos caras, criticaba la opulencia y a la vez disfrutaba de ella.

Mr. Foster lamentó el darse cuenta de que no conocía a Matthew como hubiese querido, aunque en ese instante, frente a esas dos mujeres, después de la lectura de la carta, solo estaba seguro de algo sobre su hijo, y esa era su incapacidad de crear lazos afectivos con los demás, siempre viendo al mundo como algo que necesitaba seguir evolucionando y por ende el mundo le veía así a él. Entonces, ¿por qué molestarse en despedirse sin dar uno de sus discursos intelectuales?, por el contrario, confesando su temor. Solo había una respuesta, si en esa carta no había nada de lo que imaginó con respecto a una relación indecorosa con la joven Edwards, sino todo lo contrario, incluida la información extra del intercambio epistolar, era porque Matt estaba mucho más interesado en esa chica de lo que pensaba, razón por la cual su hija, Payton, lo embromaba cada que podía. Lizbeth provocaba que Mathew dejara la boca cerrada, al menos para oírla. ¿Qué podría tener de especial para que su hijo fuera tan abierto con ella? Esa misiva breve era muy personal, hablaba de que esos chicos se conocían muy bien.

Seguramente el testarudo de su hijo creyó que cualquier otra señorita, seguramente una con algún título más rimbombante, sería su prometida. Si Geoffrey lo hubiese sabido no tendría que estar pasando por esa vergüenza en aquel momento, Matthew no hubiese rechazado la oferta si hubiera escrito el nombre de la familia con la que se realizaría la alianza. Claro, por esa razón el verano anterior había estado todo tan tranquilo, y ese que transcurría otro tanto.

Comprendiendo todo eso, y como todo caballero que había dado su palabra, sabía que tenía que corregir ese error de inmediato. Resuelto habló:

—Dice que cruzará el Atlántico, así que mandaré que vayan a buscar a Matthew a Liverpool, el puerto más cercano.

—No, no lo haga. —Beth le interrumpió.

—¿Cómo, acaso no quieres comprometerte con mi hijo? —Geoffrey cuestionó con algo de confusión.

—No es eso. —Con convicción en los ojos la chica miró a Mr. Foster—. Lo que quiero decir es que deje que Matt realice lo que desee hacer, al menos por algún tiempo. Dele la oportunidad de serenarse, de asimilar las cosas. Y, sobre todo, déjelo que busque cómo manejar su camino. Sé lo importante que es esto para él, quitarse por un tiempo el peso de su apellido, sus influencias, sus responsabilidades y hacer lo que él desea ganándoselo por él mismo. Quiere moverse.

Las palabras de la joven sorprendieron al inglés, por ver el interés de la rubia por su hijo y lo bien que parecía conocerle.

—¿Beth, acaso estás renunciando al compromiso? —Agatha habló subiendo una octava su voz.

—No, madre, no estoy renunciando. —Agachando la cabeza añadió casi en un susurro—. Yo… esperaré por Matt.

Tanto Agatha como Geoffrey se miraron. El hombre volvió a tomar la palabra.

—Explícate, por favor.

—Quiero decir que si usted permite que Ma… Matthew realice su propósito y no manda traerlo de regreso yo… yo lo esperaré. Por lo que leí el contrato dice no menos de dos años, no más de cinco… yo… puedo esperar esos dos años… o un poco más si se diera el caso.

No hubo necesidad de preguntar más, tanto Mr. Foster como la baronesa descubrieron que el amor que la joven rubia de ojos de laguna azul profesaba por el joven británico era incondicional, al grado de desear esperarlo el tiempo que fuera necesario, lo cual provocó extraños sentimientos en el hombre; por un lado, un dejo de orgullo por saber que su hijo no era tan… arrebatado, por decir lo menos, como muchos aseveraban, pues al haberse ganado el amor de tan adorable jovencita no podría serlo. Por otro, se encontraba la pesadumbre por no confiar en lo que su hijo pudiese encontrar del otro lado del Atlántico, si es que realmente iba hacia allá, temiendo que este lastimara a la chica.

≈ ≈ ≈

Agatha, por su parte, miraba con otros ojos a Beth, unos con los que no la veía desde algunos años atrás, esa chiquilla después de todo sabía comportarse como una dama y no deshonrar el apellido Edwards, sabía anteponer a su familia antes que sus anhelados planes. No obstante, no tenía ninguna duda sobre que saldría realmente lastimada por ese hecho; pero esos dos años servirían para afianzar alianzas tanto sociales como económicas, una mujer de su abolengo realizaría ese sacrificio y más, así aseguraría dejar un buen futuro para ella misma.

Tácitamente Agatha Edwards y Mr. Foster decidieron no revelar que Matthew ignoraba que Lizbeth era su prometida, preferían que la joven, y todos los demás, creyeran lo contrario, ya con calma Geoffrey le haría saber a su hijo ese pequeño detalle.

Así la espera por volver a ver a Matt comenzó para Beth.





Capítulo 3: Espera
≈ ❧❦☙ ≈

Hay momentos en que la vida solo aparenta ser un suspiro, algo parecido a un sueño, momentos en los que todo parece suceder de una forma tan veloz que uno solamente se queda como un simple espectador de su propia existencia y, en ocasiones, como le estaba sucediendo a Beth, no únicamente era por la velocidad con la que se suscitaba todo, sino también por el hecho de que todo lo que hacía era tan ajeno a ella que había veces en que estaba convencida de claudicar, de dejar que todo siguiera su paso y así ella podría regresar a dedicarse a lo suyo. Pero ¿qué era lo suyo?, ¿estar en casa, en Boston, esperando encontrar algún modo de escabullirse y conseguir el dinero suficiente para poder pagarse la escuela? A veces su madre no estaba tan errada, no sabía hacer más cosa que leer y escribir, ¿debería escribir más? Aguardar por una solución tampoco era algo que le estuviera sentando bien. Suspiró profundo, recordó el día en que se vio reflejada en los oscuros ojos de Matt, cuando se vio en medio de una noche estrellada; se preguntó cómo estaría él y en la posibilidad de hacer lo mismo que Matt, huir de todo. En definitiva, no quería ser esa criatura sociable en la que deseaban convertirla.

Lizbeth colocó la palma de su mano derecha sobre el frío vidrio de la bay window[5]
de la estancia, enfocó su mirada hacia la calle vacía en ese instante debido a una incipiente lluvia. A su espalda el gramófono reproducía Sueño de amor de Franz Liszt, la cual era indebidamente impropia dados sus sentimientos presentes, que eran confusos y a la vez tan sinceros, estaba enamorada y desilusionada al mismo tiempo. Cinco meses habían transcurrido ya desde la mal llevada cena de compromiso y las dudas continuaban surgiendo en su interior. ¿Seguir esperando por alguien que no la esperó y quien en una escueta carta le dijo que no le escribiría para no comprometerla? Como si pudieran estar más comprometidos. ¿O esa había sido la poco sutil manera de Matt de hacerle saber que no deseaba ser encontrado ni comprometido? Lo cual comprendía, de hecho, le comprendía perfectamente a él, no por nada poseía diecisiete cartas suyas, donde siempre había un comentario sobre que llegaría el día en que tomaría las riendas de su destino.

Suspiró, quería pensar que eso era lo que ella estaba haciendo en ese momento, tomar las riendas de su destino; si finalmente su madre elegiría a su marido, que fuera a quien ella quisiera de verdad, y en eso no tenía ninguna duda, como tampoco existía duda alguna sobre que Matt la apoyaría en lo que ella decidiera después, y mucho más que su madre. Pero, ¿esperar?

Con la mano todavía sobre el vidrio, algo llamó su atención en la calle, un carruaje se detuvo justo frente a la puerta del domicilio que su familia ocupaba en Londres. Del vehículo se apearon dos jóvenes, Byron y Ethan. De inmediato salió hacia el recibidor para ir a darles la bienvenida. Estaban en un año sabático en lo que decidían si estudiar la universidad en Inglaterra o en Estados Unidos, único período de tiempo que Bill les concedió a su hermano y a su primo.

Apenas cruzaron la entrada ambos se quitaron sus abrigos dejándolos sin cuidado alguno en el perchero.

—Beth, estas aquí, qué sorpresa que no estes en alguna reunión con nuestra madre o con Mrs. Foster. —Fue el singular saludo de Byron.

—No ha de ser por elección de ella —se burló Ethan.

Beth borró la sonrisa de sus labios girándose de inmediato, regresó sobre sus pasos, llegó al gramófono Emerson, colocado en esa base de madera moderadamente decorada que lo mantenía a una altura adecuada, y volvió a iniciar la música.

—No te enojes, Beth. —Su primo se acercó a ella—. Es solo que durante los últimos cinco meses has sido muy solicitada.

Ella continuó sin decir media palabra, ya sabía de sobra que lo que estaba haciendo no era bien visto por ninguno de los dos.

—Lizbeth, sabemos que no disfrutas de estar rodeada de gente hablando de trivialidades. —Su hermano, con el mismo tono de rubio que el de ella y el de Bill, trató de calmar su molestia—. Estás cambiando, pero no para bien, te estás volviendo muy gruñona.

—Yo no he cambiado, sigo siendo la misma, solo es que. —La rubia, como cada vez que escuchaba algo al respecto, intentó justificarse, a ninguno de ellos dos les agradó que Matthew se hubiese ido al saber lo del compromiso—… es solo que ahora ya tengo nuevas responsabilidades.

—Responsabilidades que le corresponden a Matt, no a ti. —La voz tranquila de Byron se dejó oír de nuevo—. Ya hemos hablado de esto antes, Beth, si Matt se fue, ¿por qué seguir con esto? Nuestra madre y Mrs. Foster no paran de presionarte, pidiéndote que te presentes a reuniones sociales para que comiencen a identificarte, vigilándote con una chaperona, exigiendo tu asistencia a actos benéficos, bueno eso último no es malo, pero Beth, hasta una ceremonia de compromiso pretenden organizar para dentro de un mes, incluso sin Matt presente. Ya portas un anillo con las insignias de los Foster, como si ya te estuvieran marcando como un objeto de su propiedad.

—El anillo me lo dio su padre, como promesa de que su familia me apoyaría siempre. Además, él va a regresar —afirmó en voz muy baja—. Si se fue es porque necesitaba encontrar su propio camino, lejos de las imposiciones de su padre.

—Tú eres una imposición, así que cabe la posibilidad de que ya no lo haga, que no regrese. —Ella sabía que Byron deseaba que pensara en las consecuencias de lo que hacía y el rumbo que podían tomar las cosas si continuaba así.

Por su parte, Ethan había tomado asiento en el cómodo sofá sin decir nada, solo limitándose a observar, seguro prefería hacerlo de aquella manera porque siempre terminaba molesto y despotricando contra el hijo de Mr. Foster, quien era sabido por todos, no le simpatizaba, como tampoco su amigo Kendryck por considerarlos unos esnobs arrogantes que opinaban de todo creyéndose los poseedores de la verdad absoluta por tener ciertos privilegios económicos y sociales; y con lo que Matt le hizo a ella los pocos puntos ganados durante el último año desaparecieron por completo.

—Tienes razón. —Después de unos cuantos minutos de meditación Beth por fin habló—. No sé si Matt vuelva y asuma su compromiso, no sé si Mr. Foster lo obligue en todo caso, no lo sé porque como todos no tengo idea de en dónde se encuentra él en estos momentos. Lo que sí sé es que hasta que él no me diga directamente que no quiere este compromiso yo seguiré esperando, acatando lo que se me diga y se me presente. —Ya también harta de escuchar durante ese tiempo todos sus reclamos y quejas al final aseveró—. Sé que quieren protegerme, los dos. —Miró primero a su hermano, después a Ethan—. Sé que lo hacen por mí, y sobre todo porque no confían en él, pero yo sí, y si salgo lastimada de esto seré yo la que aprenda la lección, a ustedes solo les queda apoyarme ahora, y después, pase lo que pase. Si me apoyarán o no, es mejor que me lo digan ahora mismo para dejar este tema por zanjado y alejarse o ayudarme a pasármelo mejor. Entiendan, es algo que deseo hacer.

Después de decir aquello, la rubia tomó una fuerte bocanada de aire y apretó un instante los párpados, eran muchas las emociones, pero no lloraría por aquello, a pesar de sentir que ya no podía con toda esa carga que se había apoderado de ella de un momento a otro; si Matt estuviera ahí al menos todo sería mucho más sencillo, pero no estaba. Y ella ya había decidido esperar, porque además no tenía más opciones por el momento. Por ello prefería pensar que, como Ethan y Byron, estaba en un año sabático.

Suspiró de nuevo, más relajada, caminando hasta sentarse en el sillón junto a su primo, recargando la cabeza en su hombro y mirando a Byron. Claro que había pensado en todo lo que su hermano le dijo, incluso se decía que tal vez debería de tomar sus maletas y emprender su propio viaje. Sonrió al pensarlo, ella no se atrevería. No lo haría.

Ya con otro semblante, su hermano se acercó a ella sentándose a su lado y tomando una de sus manos, parecía más consciente de que su pequeña hermana no lo estaba pasando nada bien, si bien Beth era una chica muy reservada, era terca como una mula, así que no renunciaría a la resolución que ya había tomado.

—Muy bien, Beth, te apoyaremos, pero más le vale a Foster no decepcionarte, porque tengo ganas de hacerle más exóticos sus ojos —afirmó su primo.

—Y yo tengo toda la intención de colaborar con Ethan para partirle la cara.

La chica se enderezó para ver a su hermano con una O muy marcada en sus labios, soltando una leve carcajada, él no era de las personas a las que les gustara ejercer violencia, ni un poco, y tal vez nunca la ejercería, solo que era su manera de hacerle saber que él estaba, y estaría, ahí para ella, para apoyarla.

❧❦☙

A pocas millas de distancia, sentado en una elegante silla de piel frente a un amplio escritorio de madera de nogal, William Edwards meditaba sobre todo por lo que su pequeña hermana pasaba, y de paso su familia. Nunca imaginó esa reacción de parte de todos los involucrados, ya no estaba nada seguro de que llevar a cabo el contrato matrimonial, que en su papel del representante de familia realizó, hubiera sido lo correcto. Primero se cuestionaba sobre por qué Matt huyó si Byron le aseguró que su amigo tenía buenas intenciones con su hermana, que se lo había dicho poco antes de finalizar sus clases; ni qué decir al respecto de que el mismo Byron se encontraba molesto y apenado por haber sido parte de aquel plan.

No existió nunca ni un ápice de malicia en toda la situación. Por el contrario, todo fue realizado con la intención de que su hermana no fuera engañada, a la vez de calmar a su madre en sus propósitos, era mejor que Lizbeth fuera comprometida con alguien de su interés y no con alguien que su madre seleccionara, aunque realmente jamás le permitiría que obligara a Beth a hacer nada que no deseara, pensó que esto sería algo que también la complacería. Y claro, no podía negarlo, también pensó que las relaciones comerciales con las empresas de los Foster serían una fuerte alianza, ellos necesitaban constante trasporte de sus materias primas y maquinarias, mientras que los Edwards eran una gran empresa transportista. Aunque si hubiese imaginado que el joven escaparía de ahí al escuchar la palabra compromiso, dejando a su hermanita esperando, por supuesto que jamás hubiera hecho aquello. Al menos en ese punto Byron y Ethan tenían toda la razón, Lizbeth estaba completamente enamorada.

El joven empresario se levantó de su asiento caminando hacia la ventana que estaba a un costado para fingir que veía el paisaje, se cruzó de brazos preguntándose cuál sería la manera de solucionar el tema o si solo quedaba esperar. Le preocupaban de sobre manera los sentimientos de su pequeña hermana, sentía que le había fallado, lo había hecho, sin duda, al no consultarle primero.

Al parecer la única feliz de la familia era su madree, quien cada día estaba más encantada con la nueva Beth, que ya no repelaba para salir con ella a cuanta reunión se le antojara. Ella y Mrs. Foster parecían haberse vuelto las mejores amigas del mundo. Por lo menos no todos lo estaban pasando mal o sintiéndose culpables.

—Bill, ¿aún cuestionándote sobre el compromiso?

El mencionado viró para encontrarse con Colin O’Connor, el coordinador administrativo de la empresa de su familia, un hombre que había sido muy buen amigo de su padre y el cual se había mudado a Manhattan después de que él falleciera para seguir coordinando todo desde un punto muy importante de envíos y transporte de carga. Sin él no sabría cómo hubiese podido dirigir todo él solo.

—No te escuché entrar. Tienes toda la razón, no he podido dejar en pensar en ello. Creo que hasta ver a Beth feliz no dejaré de hacerlo.

—Los padres siempre buscaremos eso. Sé que no eres padre, pero te toca representar al tuyo.

Bill suspiró, luego prefirió cambiar de tema.

—¿Kathleen sigue con la intención de estudiar enfermería?

—Kathleen conseguirá que la deje estudiar enfermería, y Byron o Ethan tal vez consigan que les dé la dirección para que le escriban.

Bill rio sin muchas ganas, sabía que su hermano aseguraba morir de amor por la hija de su administrador, como también Ethan y esa era la razón por la que no les daban ninguna dirección para escribirle, eran los mejores amigos, casi hermanos, y una chica tan adorable como Kath no sería le motivo de una enemistad entre ellos. Ya cuando crecieran un poco más y la chica decidiera, si es que decidía algo con alguno de los dos, que entre ellos se arreglaran.

—Eso no sucederá, no todavía —afirmó el rubio provocando una risa en Colin.

Lo único que podían hacer los dos era respetar las decisiones de las mujeres de su vida.

❧❦☙

Mientras en el Viejo Continente Beth hacía lo que para ella representaban esfuerzos sobrehumanos para ser una dama sociable, Matt llevaba el mismo número de meses en Nueva York, había llegado ahí en compañía de dos maletas y muchos planes deseoso de llevar a cabo.

Lo primero que hizo al poner pie en tierra fue olvidarse del Foster y encargarse de que a partir de su llegada a América todos le llamaran Matthew Knight. Matt creía fervientemente que su padre deseaba ser un noble caballero al servicio de la corona inglesa, pues él sería un caballero, al menos de apellido, y al servicio de él mismo. «Si aprendieras a comer lentejas no tendrías que ser sumiso y adular tanto al emperador.» Se repitió para sí aquella frase de Diógenes, quien en últimas fechas no paraba de estar presente.

El plan que había trazado era: primero conseguir vivienda cercana o en la zona de teatros de la avenida Broadway; segundo, buscar las posibilidades de un trabajo temporal en lo que investigaba sobre cómo poder entrar en una compañía de teatro; tercero, quería conocer Boston y Norfolk en Massachusetts, lugares de los que tanto le había contado Àlainn, pero aquella travesía tendría que posponerla para cuando sus finanzas fueran favorables y no tuviera que ahorrar todo lo que llevaba consigo. En verdad deseaba visitar los sitios donde Lizbeth había vivido casi toda su vida y de los cuales le platicara en tantas cartas, cartas que no había podido llevar consigo ya que esas las tenía en Rugby, en la casa de sus padres, así como tampoco se llevó las historias que Beth le hacía llegar, y no sabía en manos de quién se encontraban en ese momento. Solo tenía una única carta con él, la que siempre le acompañaba, para releerla y recordar cuando el amor llegó a su puerta por primera vez. ¿Amor? ¿Así era cómo debería llamarlo? Tal vez un incipiente amor de juventud. ¿Incipiente? ¿Realmente fue incipiente? El joven se peinó con ambas manos, no deseaba pensar en eso.

No quería pensar que el amor tuvo que pasar a segundo plano, al igual que su devoción por el Cinismo griego con el que le encantaba incordiar a todos, cuando se dio cuenta de lo difícil que era el poder vivir solo en una ciudad que nunca había visitado, en un continente en el que nunca había estado. Así que pudo conseguir acomodarse en un pequeño piso con una única habitación donde todo estaba instalado y un baño. Durante su búsqueda por un lugar para rentar descubrió, después de un muy, muy, amplio recorrido por las calles de esa ciudad desconocida, lo gratificante que era tener un techo dónde vivir y un lugar para descamar. Buscó hasta que logró conseguir algo decente, limpio y lo que consideró un precio razonable, y sobre todo con un baño no comunitario, asombrándose ingenuamente durante su pesquisa de que gente desconocida compartiera baños, y no unos cuantos, sino todo un edificio completo. Fue cuando se reveló ante él la necesidad que sentía por tener una vivienda que tuviese baño privado, importándole un pepino si Diógenes[6] había hecho sus necesidades en el piso frente al mismísimo Alejandro Magno; él necesitaba privacidad en su aseo personal, era algo imperante.

Todo aquello lo rebasaba constantemente. Al principio ni siquiera estuvo seguro de lo que significaba un precio razonable para alquilar una vivienda, o qué necesitaba para vivir, jamás se había preocupado por ello, pero le bastó hacer sumas y restas de lo que podría costearse con el dinero que traía consigo, dándose cuenta con frustración que solo dos semanas, solo dos únicas semanas, era lo que podía solventarse si seguía con su estilo de vida anterior, lo cual casi provocó que tomara todo y regresara por donde llegó. Esas cosas no las había analizado en el barco. Así que siguió haciendo cálculos mientras caminaba por barrios cada vez más sencillos, preguntando de vez en vez el precio de algunos alimentos hasta que encontró el lugar donde aquel dinero se había logrado estirar para que dos meses fueran resueltos, de dos semanas a dos meses. El dinero que él podía desperdigar en Europa podía servirle para vivir dos meses si es que sabía cuidarlo. Tantas cosas se iban revelando de a poco ante él.

De esa manera llegó a la conclusión de que tenía que desistir de conocer Boston y Dana Hall School[7], Beth, ese bicho raro de la burguesía, había estudiado allí. No existían muchas personas  como su Àlainn, quien reía de sus bromas ácidas ni lo consideraba un sabelotodo o un esnob, alguien que tuviera sus propios planes y quisiera moverse como él. Eso sí que le agradaba. Tal vez si la que su padre, o su madre, habían seleccionado como su prometida fuese un poco así, como la señorita Edwards, tal vez podría interesarle, ¿quizás? Sin embargo, no se había dado la oportunidad de saber quién podría ser esa chica, y no quería dársela.

Ahí en su piso, mirando recostado en su cama hacia la ventana, que solo ofrecía el cielo despejado como vista, Matthew reflexionaba sobre lo vivido ese día, con los pies y los brazos doloridos por toda la caminata cargando sus maletas. Su único placer en ese instante era un cigarrillo, aunque tenía mucha hambre, no así las fuerzas para ir a buscarse algo para alimentarse. Pensaba que solo le quedaba aceptar que lo más probable era que con esa nueva vida ya nunca podría ver hacia atrás y pensar en regresar como si nada, y lo más probable sería que tampoco la vería más, que Lizbeth, sus cartas, sus historias, serían un recuerdo que atesoraría por siempre. Esa necesidad de pensar en Beth le hacía sentir un nudo en la garganta.

Entonces, de súbito, lo supo. Tanto así que casi se atraganta con el humo del cigarrillo, lo cual le provocó una copiosa tos y le hizo sentarse sobre la cama. Cuando al fin se recompuso y volvió a pensar con claridad pasó su mano derecha por el flequillo de su cabello haciéndolo tan atrás como pudo, aunque este regresó de inmediato.

¡Estaba enamorado de Beth!, de Lizbeth, de Àlainn. No era un mero capricho o enamoramiento de juventud, estaba enamorado de verdad, con todas sus letras. No, en definitiva, no únicamente le gustaba la joven, la amaba, tanto como adoraba cada manía que tenía y su impecable caligrafía sobre el papel, tan adorable como ella, tan àlainn como ella. Claro que la quería, por algo deseaba formalizar.

—¡Mierda! Me enamoré del bicho raro de la burguesía
—dijo para sí en voz alta para después soltar tremenda carcajada al comprender—. Como si en verdad lo acabara de descubrir —se dijo volviendo a peinarse, dio otra calada a su Leeds, soltando el humo con tranquilidad.

¿Así se sentía el amor? Jamás se lo imaginó. Ya sabía que no sería la cosa esa extraña de la que había leído en obras como Romeo y Julieta, donde con solo verse quedaron flechados, perdiendo la razón y luchando hasta la muerte, literalmente. Tampoco era como si hubiese pensado alguna vez cómo sería aquello. Solo que era raro, diferente. Era… no sabía lo que era, solo sentía esa tibieza calarle los huesos cuando pensaba en ella, tibieza que se extendía hasta hacerle sentir acompañado, y a la vez sentir añoranza porque no estuviera cerca. Ese era amor, así era como se manifestaba el amor en él. Con la intensidad de quererla cerca, de quererla saber sana y salva… de quererla.

Sí, eso era amor, pero no el que imaginó en un inicio, el romance de verano que todo joven debería experimentar. Este era el amor que hacía extrañar al objeto de tu afecto al punto de no poder dormir, aquel que hacía preocuparse por el bienestar del otro, ese que daba paz y alegría. Era el tipo de amor que se debería de conservar, porque ese, estaba seguro, que era un amor mutuo. Se llevó una mano a los labios, aquel beso que Àlainn le permitiera se replicó con únicamente recordarlo. Había besado algunas veces a diferentes mujeres, pero no de esa manera, tan tierna, tan entregada. ¡La amaba!

Pero, ¿su amor era tan profundo como para intentar conquistarla nuevamente? Sí, sí lo era y no le inquietaba ni un ápice decirlo. Volvió el cigarrillo a sus labios y a sacar el humo. Tampoco le incomodaba pensar en que no solo conquistaría a la chica de nuevo, sino también a su familia. Aún no sabía cómo lograría ni cuánto tiempo le llevaría, pero sucedería.

Aunque, por el momento, optaría por no tener contacto con ella, necesitaba concentrarse, y necesitaba seguir fuera del radar de su padre, porque estaba seguro de que Mr. Foster no se quedaría de manos cruzadas e iría por él para obligarlo a seguir con el compromiso, pues para su padre el honor de un apellido era en demasía importante. Pero ahora, con plena aceptación de sus sentimientos hacia Àlainn, menos que nunca quería ser un Foster para verse obligado a cumplir con algo que no deseaba en absoluto.

❧❦☙

El tiempo, que nunca para, continuó hasta sumar siete meses más, los cuales trajeron con ellos los rumores de guerra en Europa, rumores que por desgracia se hicieron realidad cuando Austria-Hungría declaró la guerra a Serbia, marcando el comienzo de lo que sería conocida como la Gran Guerra, la cual estalló a finales de julio de 1914.

Con los rumores del levantamiento en armas toda aquella familia que tenía la posibilidad huyó de Europa, migrando hacia América, alejándose lo más posible de aquella abominación sin sentido.

Como era de suponerse, Mr. Foster ya estaba enterado de lo que podía acontecer, era un político, y uno muy bien informado con respecto a todo lo que podría afectar tanto a su nación como a la economía. Desde finales de 1913 había dejado de insistir en que se realizara una ceremonia de compromiso o en ir a buscar a Matthew, de hecho era mucho más seguro que su hijo se mantuviera lejos, pues siempre cabía la posibilidad de que decidieran enrolarlo, cosa que jamás permitiría, le importaba un comino que se dijera que Matt era un cobarde, o él mismo, en esos casos la familia estaba por encima del honor; aunque, realmente, muchos políticos así como familias acomodadas estaban comenzando a mandar a sus hijos al extranjero. Por ello dejó que la baronesa, junto con su esposa, organizaran una última fiesta, una de Año Nuevo, en ella se disculpó la ausencia de Matt argumentando un accidente mientras cabalgaba, presentando a su novia, casi prometida y asegurando una fiesta en cuanto su hijo estuviese en perfectas condiciones, con eso fue suficiente para la sociedad inglesa, al menos de momento.

Esa misma noche de la fiesta habló con William Edwards sobre la posibilidad de que estallara una guerra en los próximos meses, por ello, para marzo de 1914 Bill viajó con toda su familia de regreso a su nación; ahí estudiarían los chicos, mientras que su madre y Beth se arreglarían sobre el compromiso. Bill tenía demasiadas cosas en la cabeza como para preocuparse por ese detalle, los negocios de transporte de los Edwards estaban en peligro. 

En aquel viaje los acompañaba parte de la familia Foster: Juliet Foster y su hija Payton.

❧❦☙

Él giró su rostro un poco para mirar por encima de su hombro, con sus ojos negros un tanto entrecerrados, alguien había dicho su nombre, sabía quién era y por eso mismo deseaba tanto ignorarla, pero no lo hizo limitándose a pretender que ponía atención mientras se mordía la punta de su lengua entre sus molares para evitar hablar, llevándose una mano por su cabello peinándolo ligeramente para disimular su verdadero estado de ánimo.

Habían transcurrido siete meses desde que pidió trabajo en aquella compañía de teatro, no pequeña, no muy grande, llamada Fingal, la cual se dedicaba a representar obras de reciente éxito en Europa como las de William Archer o de Oscar Wilde, siendo este segundo el dramaturgo predilecto de Henry Scott, accionista mayoritario de la compañía, productor y director de escena. Fue justo después de todo ese tiempo que al fin había logrado tener un papel principal como Gerald Arbuthnot, en la obra Una mujer sin importancia, papel que había conseguido porque «Era atractivo para la audiencia», con esas palabras se lo había hecho saber Scott escasos diez minutos antes.

Así que cuando escuchó su nombre no iba precisamente del mejor humor ni con las ganas de tolerar a su nada soportable compañera de tablas, Donna Bell, un nombre artístico demasiado empalagoso para su gusto. Aquella chica lo tenía algo fastidiado, con ganas de dejar que su bípeda lengua le dijera todo lo que pensaba al respecto de su comportamiento tan poco decoroso; según lo que había vivido, a veces pensaba que había conocido damas de compañía con el mismo nivel de atención, no obstante, él apenas y sabía cómo era la vida de la gente sin opulencia y, por lo poco que había visto, ella solo mostraba interés, nada más, así que eso de compararla con las damas de compañía solo era su constante molestia por lo que estaba pasando, y una muy grosera e irrespetuosa, por lo que mejor dejó de hacerlo. Por eso seguía con la lengua metida en un hueco entre sus molares, la cabeza ligeramente ladeada y sus ojos achicados. En sus cinco primeros empleos aprendió que ser cínico o bocón cuando se tiene poca solvencia económica no era ni por asomo algo positivo, lo habían despedido en su primer día de dos de ellos, a las dos semanas en el tercero, y en el cuarto empleo había durado casi los dos meses. Para fortuna de Matt, cuando al fin encontró empleo en una compañía de teatro ya había aprendió mucho en sus trabajos anteriores, mismos que le habían enseñado a morderse la lengua y ser amable, no así a cambiar lo que pensaba sobre la mayoría de los seres humanos.

—Matt, he conseguido el papel de Hester Worsley. —Con una sonrisa casi dulce le dijo Donna.

—Genial.

Fue lo único que respondió antes de volver a virar su rostro y seguir su camino. Insistente, ella le detuvo.

—¿Tal vez podamos ensayar juntos?

Matthew volvió a colocar la punta de su lengua entre sus dientes, giró de nuevo el rostro mostrando una mueca que ni siquiera intentó que pareciese una sonrisa.

—Gracias, pero no gracias. Si me disculpas, tengo prisa.

—¿Ya tienes compromiso con tus amigos?

—No, realmente no, solo quiero irme.

Entonces caminó tan rápido como se podía sin parecer que corría, deseando que Kenyk y Evan estuvieran por ahí para poder hablar con ellos, sin embargo, no sabía absolutamente nada de ese par desde que dejara Aberdeen.

Tenía tantas ganas de hablar con alguien, de platicarles cómo había avanzado en todo ese tiempo. Quería hablar con ellos sobre cómo la emoción de ser elegido como un principal se había contrapuesto con el sentimiento de frustración al escuchar que aquello había sido solo por su apariencia física. Y, por supuesto, también quería y necesitaba saber cómo estaban ellos y que sabían sobre la posible guerra.

❧❦☙

La taza de té se enfriaba sobre la mesa, Beth no tenía la mínima intención de tomarlo, pero lo haría. Ella no era inglesa, había nacido ahí, en Boston, y no le había gustado nunca que su madre quisiera imponerle esa costumbre suya, y no por no querer compartir una tradición del país de sus antepasados maternos, sino porque no le gustaban la forma en que su madre deseaba imponerle todo, y además criticando siempre lo que para ella resultaban ser las malas maneras y falta de costumbres de la nación donde había nacido Beth, sus hermanos y su fallecido padre.

Al menos ahora que habían tenido que regresar a América, a causa de la despreciable guerra, ya no tenía que asistir de evento social en evento social, lo malo es que tampoco podía hacer las cosas que a ella le interesaban de verdad, ni qué decir de haber perdido la oportunidad de entrar a la Wellesley College por segundo año; en ese preciso momento podría estar en Norfolk, en casa de sus tías, Farah y Holly, quienes siempre la recibían cuando no podía regresar a casa cuando estudió en Dana Hall School, pues no era un internado y el chofer no siempre estaba disponible para manejar los cuarenta minutos diarios de ida y de regreso, ya que su madre lo requería, y por eso pasaba semanas enteras con sus queridas tías, lo cual no le desagradaba para nada. Si Beth hubiese obtenido el permiso de su madre para continuar con sus estudios, seguro sería con ellas con quienes viviría, la escuela estaba a escasos diez minutos de su casa.

Lizbeth suspiró para controlar sus emociones, viendo como las aún existentes volutas de vapor surgían desde su taza de té para perderse en el espacio de aquella habitación decorada en colores pastel y cortinas blancas, muebles tipo victoriano y grandes ventanales que dejaban ver un amplio jardín donde los arces rojos mostraban ya su follaje con tintes naranjas, señal de que al verano ya no le faltaba mucho tiempo para terminar. Beth contuvo la respiración, ese paisaje quitaba el aliento, era lo que más amaba de esa casa, el jardín y ver el paso del tiempo por medio de esas hojas.

El incesante parloteo de su madre la hizo volver a respirar con calma, tomar la taza y beber un poco de aquel líquido. Su madre no ponía atención en ella, envuelta en la plática con su casi suegra y su cuñada, se llevaban muy bien las tres, siempre hablando de la fiesta de compromiso, de la boda, de los invitados, de todas esas cosas que tal vez nunca sucederían si Matt no se hacía presente. En verdad que no comprendía como Payton y Matt podrían ser hermanos siendo tan opuestos, en eso se encontraba pensando al momento en que la puerta de la sala de té se abrió con un portazo que le hizo dar un respingo, el cual ocasionó que algunas gotas de la bebida cayeran sobre su ropa, mientras que las otras damas presentes levantaron la vista con un poco de susto y asombro en su mirar.

Ethan entró aún con su abrigo puesto, dando grandes zancadas con un periódico en mano y colocándose frente a la silla donde Beth se encontraba sentada.

—¿Ya te enteraste de los logros de tu… «prometido»? —dijo casi arrojando el tabloide sobre ella, mismo que se hallaba abierto en una sección en particular.

Todas las mujeres se pusieron de pie al instante de escucharlo para ver de qué se trataba, obviamente a Mrs. Foster le intrigaba saber si había algo que le dijera que su hijo se encontraba bien y sano y, sobre todo, a dónde podía localizarlo.

No hizo falta que Lizbeth buscara, con grandes letras romanas pudo leer el anuncio del estreno de la obra de teatro, Una mujer sin importancia, del dramaturgo irlandés Oscar Wilde. En dicha nota pudo ver una foto muy clara del elenco principal. Matt estaba ahí junto a una chica, al parecer rubia, en la foto en blanco y negro era difícil de asegurar, además su cabellera ondulada estaba recogida con una cinta adornada con flores. La joven tomaba por el brazo a Matthew.

—Así no es como debería de haberse enterado. —Con toda calma Byron entró en la habitación.

—¿Cuándo deseabas decirle?, ¿cuando llegara la invitación al estreno o cuando nos enteráramos de que está comprometido con otra?

—¡Cállate, Ethan!

La baronesa le regañó, esas insinuaciones no las toleraba.

—Mi hermano nunca haría eso, tiene honor. —Payton también levantó la voz en defensa de Matthew.

Mientras el grupo comenzó una discusión, Beth había huido a su mundo, a ese a donde se encerraba cada vez que leía, donde no escuchaba nada para concentrarse en las letras, como las de la nota del diario, la cual no le estaba gustando en absoluto, pues entre otras cosas, decía que, por el comportamiento de la rubia actriz, Donna Bell, se podía concluir que entre los más jóvenes del elenco existía un romance tras bambalinas. Su mirada se enfocó en la mano de la chica tomada del brazo de Matt, mientras que este sonreía.

Lizbeth se puso de pie para dejar el periódico de vuelta en las manos de Ethan, quien apenas y lo tomó sin dejar de discutir con la familia Foster y su tía. Beth salió de ahí con la nariz en alto seguida por Byron.

—Hermanita, solo son chismes, y esos suelen no ser ciertos.

—Lo sé.

Beth continuó caminando, atravesando los corredores y las estancias, quería llegar a la biblioteca, a su refugio, al lugar al que su madre solo entraba a recibir algunas visitas especiales.

—Para y mírame.

—No quiero.

Byron la agarró por el hombro para detenerla, adelantándose un poco para verla de frente.

—Ese estreno es el pretexto para verlo, será fácil conseguir un balcón y entradas para la fiesta posterior.

Lizbeth desvió la mirada de la de Byron, se sentía decepcionada y frustrada y no quería que lo notara. Se llevó la mano izquierda a los labios para mordisquear su pulgar.

Él le quitó la mano de los labios y le sonrió.

—No siempre tienes que complacer a nuestra madre, ni guardar silencio. Si quieres romper este compromiso hazlo, Bill y yo te apoyaremos.

—No sería lo más conveniente, hay mucho en juego, mucho más ahora que se está en guerra.

—Tú vales mucho más que eso.

Beth pasó saliva al tiempo que sus ojos se aguaron, amaba a Matt y a la vez era su esperanza de poder salir del ahogo de su madre y, a veces, también creía que del de sus hermanos, quienes la querían y deseaban apoyarla, pero siempre tenían algo más importante qué hacer que pensar en ella.

Dio un paso para abrazar a su hermano, al final Byron siempre deseaba lo mejor para ella, por esa razón él y Ethan se lo decían, que dejara aquello y continuara con sus propios planes, pero envuelta en la nube rosa del amor solo esperaba, romantizando el momento de volverlo a ver y empezar una vida nueva. Se sentía tan egoísta. Volvió a pasar saliva.

Luego de unos minutos en los que ninguno dijo nada, y en los que solo se escucharon las voces desde el salón de té, la chica le pidió a Byron.

—Hazlo, consigue las entradas para la función y la fiesta.

❧❦☙

Incómodo, demasiado incómodo era como Matthew se había sentido desde la presentación de la obra a la prensa. Cuando se había dado cuenta, Donna estaba pegada a su brazo, pegada a él como si tuvieran algo íntimo. Jamás le sucedió algo similar en el pasado. Tan desprevenido estaba que lo único que hizo fue preguntarse internamente: ¿Cómo reaccionar a eso?, ¿apartarla?, ¿pedir que le soltara? ¿Qué demonios hacer? Después de aquellas fotos había buscado la manera de colocarse en el lado contrario de la habitación en que ambos se encontrasen, no tenía intención alguna de ser relacionado con esa joven. Aunque apenas hubiera aprendido a morderse la lengua jamás había sido grosero con una dama, a pesar de que la dama en cuestión no lo pareciera, y en una presentación pública mucho menos lo haría.

Por eso en la fiesta por el estreno de la obra buscó colocarse en el recoveco más alejado del elegante salón, en aquel en el que en el Reino Unido se colocaban las que todo mundo llamaba «las florero», esas chicas que fiesta tras fiesta asistían con el fin de encontrar marido, sin embargo, solo conseguían parecer parte de la decoración del lugar al ser ignoradas por todos, y ellas, avergonzadas, intentaban pasar desapercibidas, como si fuesen un adorno más, un florero. Y en eso era en lo que Matthew deseaba convertirse. Irónico, él que gozaba de ser el centro de atención, en ese instante prefería ser un objeto inanimado que no llamara la atención de nadie, ni de la prensa ni de Donna, y ni qué decir de Scott, quien quería aprovecharse de su «elegante» apariencia para conseguir inversiones para futuras producciones. Sí claro, lo que deseaba el empresario era usarlo como señuelo para damas casaderas, y por supuesto que él no se lo permitiría, a su padre no se lo permitió, mucho menos a él.

Por un minuto se permitió recordar la magnífica sensación que tuvo al estar parado en el escenario, ya antes lo había estado como un elemento más, pero nada que ver con estar ahí, al frente y recitar los diálogos. Recordaba haber visto los destellos rojos mientras esperaba su entrada, el estómago dar un vuelco y… ya, estaba arriba, con las luces iluminándolo, apenas viendo a alguien del otro lado; por unos segundos se había quedado en blanco, luego suspiró, cerró los párpados para despejar esos destellos que parecían amarlo tanto y no querer abandonarlo nunca, y comenzó. Esa había sido su primera función, la cual no ejecutó como hubiese deseado, pero sí lo bastante decente para dejar en claro que no solo podía ser un galán de teatro, podría ser mucho más.

En ese momento se encontraba en aquella gala, y lo que seguía era huir sin tener que intervenir en ninguna conversación que le quitara su nuevo empleo, porque en verdad moría de ganas de cerrarle la boca a unos cuantos, solo que no era el momento.

Empezó a caminar muy lento por la orilla del lugar, observando con disimulo hacia todas partes, hasta que alguien llamó su atención, una chica alta de cabellera negra apiñada en un moño alto, con un elegante vestido color champagne. Esa joven él la conocía muy bien, era Payton, su hermana, él era capaz de reconocerla en cualquier sitio.

Su corazón brincó dentro de su pecho al tiempo que una risa que mostraba sus dientes se hizo presente. Caminó a paso veloz; su familia estaba sana y salva, y en América, lejos de la Gran Guerra que ya llevaba casi un mes de haber iniciado.

—¡Payton! —dijo en voz alta.

—Vaya, hasta que te dignas a aparecer —le respondieron con un gran gesto de molestia apenas estuvo lo suficientemente cerca.

—Cierra la boca, no pareces haberme extrañado ni un poco, mejor dame una señal de que te ha importado el verme.

La chica estiró con discreción su brazo para mantener algo de distancia.

—Ni se te ocurra, no me interesa que se sepa que somos… cercanos.

Él puso los ojos en blanco y cruzó sus brazos.

—En mi mente esto sucedía diferente, llegué a imaginar que existía la posibilidad de que te daría, al menos un poco, solo un poco, de gusto verme. O que fingirías, de hecho, que fingieras me resultaba más probable, pero me estoy dando cuenta de que sigues tan encantadora como es tu costumbre, prefiriendo quedar bien con desconocidos que con tu familia. —De inmediato se llevó un mano con el dedo índice a la boca haciendo shh—. Lo lamento; no, la verdad no, me importa un carajo que te de vergüenza mi persona.

Payton hizo muchas muecas, antes de acercarse a una distancia muy prudente para no ser escuchada.

—También me estoy dando cuenta de que sigues tan imprudente como siempre —dijo sin mucha emoción—. Para tu consuelo, sí, me alegra saber que estás bien, pero estoy más molesta que gustosa de verte, todos lo estamos. Te fuiste dejando el honor de la familia colgando de un hilo, y una única carta donde me ofendías, ofendías a todos. Por suerte tu prometida es lo bastante sensata, además de estar lo suficientemente interesada en el trato, como para continuar.

—¿Cómo no iba a estar lo suficientemente interesada, al igual que su familia, cuando esperarme es un boleto seguro con premio? Incluso si no soy el premio mayor. —Suspiró, intentó morderse la lengua, pero se le soltó —. ¿Por qué no me sorprende mucho que tú, al igual que nuestros padres, estén interesados en ponerme a la venta? De seguro usando como excusa que tengo que sentar cabeza o algo parecido. Pero, ¿qué se yo?, probablemente ser prometida de un desconocido es el sueño de cualquier burguesa o aristócrata, ¿también lo tienes tú?

—No es un sueño tratándose de ti.

—Un año más y entonces tú podrás ser el intercambio, seguro te emociona mucho estar en mi lugar, ser mercancía.

—Idiota.

—A veces.

Su hermana suspiró, o más bien bufó, miró su falda para alisarla, volvió a bufar antes de verlo.

—Matthew, fingiré que no dijiste todo lo anterior, y solo por consideración al tiempo sin vernos…

—No seas hipócrita, es porque estamos en público y hay muchos ojos mirando.

Ella cerró los puños sobre la tela de su falda.

—Como te decía, me parece que eres la persona más práctica que conozco, estoy casi segura de que el amor, al igual que la religión, es algo cuya relevancia no aprecias mucho…

—No, no lo aprecio, el amor no está en mi lista de prioridades, mucho menos con una desconocida, en cambio sí lo está mi capacidad de elección, la cual ignoraron —la interrumpió—. Yo solo me acerqué a ti para saber cómo estás tú y mis padres, no para que me recuerden lo que es mi «deber» según ustedes. Y, por si no había quedado claro, no quiero ser intercambiado para un negocio, eso es todo.

Él se hubiese alejado, sin embargo, necesitaba saber primero sobre sus padres, si se encontraban por ahí, pero su hermana se adelantó a su pregunta.

—Lástima, tu prometida es una chica muy linda que, a diferencia de ti, sí sabe comportarse en las reuniones de alta sociedad y…

—¿Viniste con mis padres? ¿Cómo están?

—Obviamente no te interesa saber, no gastaré saliva. Vine con mamá a América, y a la fiesta con…

—¿Cómo está nuestro padre? —De nuevo Matt la interrumpió, solo deseaba saber sobre el bienestar de su familia.

—Del otro lado, tan bien como es posible. Piensa permanecer allá hasta que pueda sin ponerse en riesgo.

—Me alegra saber que están bien, gracias. —Se giró, varios pares de ojos se estaban posando en él, necesitaba volver a salir de la vista de todos, ya sabía sobre su familia.

—¿No quieres saber…

—NO, no quiero.

Empezaría a caminar intentando alejarse, pero Payton le tomó del brazo.

—Vine a la función con los Edwards, Byron consiguió las entradas.

Matt volteó al instante, si Byron se encontraba ahí, también lo estaría Beth.

—¿Lizbeth también está aquí? —preguntó antes de pensarlo.

—¿Creía que no estabas interesado en el amor?

Él entrecerró los ojos, no deseaba bromas de su hermana, mucho menos burlas y aún menos reclamos, Payton pareció entenderlo, pues dijo:

—Del otro lado del salón, la dejé junto a los canapés con Ethan.

—También esta él.

—Por supuesto.

Sin siquiera despedirse fue hacia el lugar que le fue indicado.





Capítulo 4: Encuentro
≈ ❧❦☙ ≈

Matthew caminó hacia el área que su hermana le indicó, iba primero con algo de prisa, para después dar pasos más lentos y así poder realizar un recorrido visual hasta encontrar el buffet entre el mar de gente que había.

De nuevo esa sensación. Su corazón retumbaba contra su pecho, el respirar se tornaba un acto complejo. Cerró los párpados solo para comprobar que los destellos rojizos aparecían. Sí, se sentía ansioso, era un ansia producto de la culpa, quería y no quería verla. Pero era imposible postergar el momento ya que existía la posibilidad de que no se replicara jamás.

Abrió sus oscuros ojos, tomó una gran bocanada de aire y logró enfocarla. Ahí estaba ella, esos ojos azules le veían a él, quien sonrió amplio, pero sin moverse. Beth parecía seria, guardó unos segundos el aire en sus pulmones hasta que vio como los rosados labios se curveaban hacia arriba y sus ojos destellaron.

Matt avanzó con zancadas largas, sin borrar su sonrisa, sin mirar a las personas que la rodeaban, solo enfocándola a ella, quien portaba un vestido de fiesta en un tono similar al de sus ojos y en sus manos enguantadas tenía una copa. A unos pasos de alcanzarla Ethan salió a su encuentro.

—Sigues siendo un estúpido esnob arrogante. ¿Cómo te atreviste a comportarte así?, ¿cómo te atreviste a dejar de lado tu...

—Ethan, no es el momento ni el lugar. —Inmediatamente Byron intervino.

—Porque no es el lugar no lo trato como merece —masculló Ethan sin apartar la vista de Matt.

—Al parecer continúo sin pertenecer a la lista de tus buenos amigos, eso me acongoja demasiado. Por suerte, no me interesas. —Matthew dijo sin siquiera parpadear.

—Tampoco me interesas.

—¡Matt!

Lizbeth le llamó, por lo que toda su atención fue directo a ella, rodeando un poco a Ethan para alcanzarla. Su corazón seguía alocado, el estomago dio un pequeño vuelco.

—Àlainn, Beth, estás aquí, ¿acaso viniste a Manhattan solo para ver la obra? Sé que es mucha pretensión de mi parte. —«Demasiada» se escuchó la voz de sus excompañeros de estudios, Matt los ignoró—… Pero eso significaría mucho para mí.

—De hecho, sí, vinimos a ver la obra, a verte. Payton no paró de hablar sobre lo bien que actúas y que no podíamos perdérnoslo.

—Nosotros los dejamos para que platiquen un poco —dijo Byron, empujando a Ethan por un brazo para alejarse con él entre la gente.

—Te estaremos vigilando, Foster. —El primo de Beth amenazó antes de empezar a caminar.

—Àlainn, creo que…

—No es propio hablar de ciertos asuntos entre tanta gente.

Matt guardó silencio ante la interrupción, girando levemente su rostro a izquierda y derecha, contemplando el tumulto de personas que les rodeaban, Donna, e incluso Scott entre ellos, que al parecer tenía intenciones de acercarse; Ethan con mirada diabólica, y algunos reporteros paseando con cámaras en mano, todo eso vio en escasos cinco segundos. Beth tenía toda la razón, había demasiada gente en su entorno. ¿Le importaba? Beth se encontraba de nuevo frente a él, y con ella se sentía libre y sin necesidad de morderse la lengua, todo lo contrario, tenía tanto qué contarle, tantas cosas qué decir, además, en las últimas fiestas que asistió con su madre imaginó cómo sería si ellos dos hablaran sobre sus ideas en público.

Matt se quedó en blanco de repente, una cálida mano enguantada había tomado la suya, miró muy leve hacia abajo, no sería la primera vez que una dama hacía aquello, entregarle algún recado, por lo que sabía ser discreto. En esta ocasión la dama era Beth, y no había recado alguno, solo ella queriendo llamar su atención. Volvió a levantar la vista para verla.

—¿Podríamos alejarnos un poco? —pidió con sus mejillas sonrosadas.

Por supuesto que Matt no lo pensó, se movió, olvidó que había aprendido a ser moderado en esos meses y, tomando firme la mano de Àlainn, como en varias ocasiones atrás lo hizo en Aberdeen, la haló con ligereza para comenzar a caminar con ella, quien por instinto quiso soltarse, él sintió como jaló un poco su brazo, cosa que él no le permitió, y no lo hizo porque no estaba pensando con moderación, solo actuaba.

Caminó con la joven siguiéndole, luego alcanzándolo haciendo movimientos continuos con la mano, la cual Matt apretaba cada vez con más entusiasmo, hasta que recordó que a Beth sí le importaba lo que los demás pensaran de ella y su reputación, y ni qué decir a su familia, o que se encontraban en un lugar público donde en ese momento él era parte de los anfitriones.

La soltó sin detenerse, colocando su lengua entre sus molares para recordarse que ese lugar no era Reino Unido donde todos conocían lo impulsivo que era y, además, se lo toleraban porque su familia eran los Foster y su padre Geoffrey Foster, un burgués demasiado acaudalado gracias a la Revolución industrial y al cada vez más creciente negocio de las maquinarias y, sobre todo, el candidato principal para ser Representante de la Cámara de los Comunes. Aquí solo era Matthew Knight, un joven con el suficiente atractivo físico para obtener una oportunidad como actor, que para sorpresa de muchos lo hacía bastante bien.

Continuó caminando, ahora limitándose a colocar su palma sobre el hombro de Beth para incitarla a seguir acompañándolo.

Atravesaron el salón más lento de lo que imaginó, pero al fin habían llegado al recoveco escondido donde él intentaba ser un florero minutos antes. Respirando con calma habló de nuevo.

—Señorita Edwards, no sabe el gusto que me ha dado el verle. —Matt extendió el brazo para invitarla a tomar asiento, así podrían estar un tanto ocultos entre la gente de pie.

—¿Señorita Edwards?, ¿tendré qué dirigirme a ti como señor Knight? —cuestionó al tiempo que tomaba asiento, seguida de una risa tímida.

—Lo siento, no sé cómo dirigirme a ti después de mi comportamiento.

—Como hace un momento, como Àlainn.

—Creo que ese es un derecho que he perdido por no haberte escrito en todo este tiempo.

—¿Sabes?, estoy de acuerdo. —Él la miró, claro que ella no podría más que ser sincera—. Pero señorita Àlainn, no estaría mal.

Matt rio llevando su cuerpo hacia atrás en el asiento donde ya se encontraba, a la derecha de ella, luego cubrió su boca porque una carcajada amenazaba con surgir.

—Señorita Àlainn serás, entonces.

—¿Volverás a escribirme?

—¿No te incomodaría que lo haga?

—¿Te incomodaría a ti?

—Soy un simple actor ahora, y no uno de los mejores precisamente, no aún, ¿tal vez a tu familia no le agrade que te escriba?

—¿Acaso no piensas regresar con… los tuyos?… ¿Acaso ya no deseas tus… responsabilidades?

—Deseo forjar mi propio destino.

La mirada de ella se apagó agachando un poco la cabeza mientras su sonrisa se desvanecía.

—No pongas esa cara, señorita Àlainn, que me aleje de mi familia no significa que quiera alejarme de ti. —Ella levantó la vista—. Solo que…

—¿Qué significa que no quieres alejarte de mí?

—¡Vaya!, sí que tienes preguntas hoy. —Beth continuó viéndole. Matthew suspiró—. Significa que deseo. —Clavó sus ojos negros en las lagunas azules de ella, llevando su cuerpo hacia adelante para hablar en voz baja—… Significa que te he extrañado mucho estos días que no te he visto ni he podido platicar contigo por medio de cartas; y que me he preocupado como un condenado por ti, ya que no tenía idea si seguías en Europa o si ya habías regresado. Sabía que era muy alta la probabilidad de que Byron estudiara allá. Tal vez tú también desearas hacerlo, en Europa hay más posibilidades de estudio para las mujeres y quizás allá tu madre cedería. —Él vio como la sonrisa de Beth volvía a iluminar su rostro—. Es solo que ahora que me he alejado de mi familia, creo que sería egoísta de mi parte intentar acercarme a ti.

—Pero no digas tonterías. En verdad eres más cretino de lo que crees. ¿No hemos hablado lo suficiente como para que le des más crédito a mis propias decisiones en lugar de que des tu veredicto sin pedirme opinión? —Matt se quedó sin habla, cosa rara—. Así que Matthew, sé claro conmigo, que no deseo seguir esperando por el momento en que pueda encontrarme contigo de nuevo. ¿Vale la pena querer esperar?

En el rostro de Matt una creciente sonrisa se hizo presente, sí que amaba a esa mujer.

—No sé si valga la pena alguna espera por mi persona, pero en definitiva sí valdría una vida entera el esperar por ti, por volverte a ver. —Lizbeth se llevó la mano derecha a la boca, ocultando una risa nada discreta —. Si me consideras digno, ¿te parece propio un intercambio epistolar? Uno en donde nuestras respectivas familias no formen parte.

—Dejaremos que el tiempo vaya acomodando las cosas en su lugar, solo que no deseo que ese tiempo se acumule hasta formar años.

—Señorita Àlainn, es muy cierto lo que dices, junto a ti soy un cretino, ¿cómo no serlo ante tanta brillantez?

Ambos rieron fuertemente, llamando la atención de la gente de su entorno.

≈ ≈ ≈

Después de eso, la plática se hizo más amena, recordando cuando atravesaban el río Don sobre su antiguo puente, bajo la mirada siempre vigilante de Byron y Ethan, los cuales hacían lo propio en ese momento. Se contaron un poco de sus vidas, de sus planes, lo hicieron acordando que no hablarían de nada que tuviese que ver con sus familias o las intenciones que tenían para ellos, solo deseaban charlar como tantas veces antes lo hicieron, hasta que…

—Disculpen la interrupción. —Un mesero se acercó a ellos para entregar una nota—. El señor Scott me pidió entregarle esto.

—Gracias. —Matt tomó el papel desdoblándolo y leyendo de inmediato su contenido para luego excusarse—. Mi jefe solicita mi presencia, no tardaré más de cinco minutos. ¿Deseas que te traiga una bebida?

Ella asintió.

Matt no caminó mucho, solo lo suficiente para llegar al ventanal más cercano, unos escasos veinticinco pies. A la distancia Lizbeth podía ver cómo hablaba con un señor unas pulgadas por debajo de él, con un bigote pulcramente recortado que parecía lleno de aceite de Macassar[8] en las puntas al igual que en su cabello, a diferencia de Matthew, quien siempre dejaba su cabello sin mezcla alguna de aceites. En un momento le vio manotear y a su jefe erguirse un poco con una cara no muy amable, misma que cambió en un segundo acercándose a Matt para palmearle el hombro, decirle algo a esa distancia tan corta que les separaba, luego aquel hombre se dio media vuelta para codearse con los invitados. El joven de ojos negros se pasó la mano derecha por su cabellera, giró un poco el rostro y le sonrió sin mostrar su dentadura, esa no era buena señal. Caminó tranquilo de regreso a ella sin ninguna bebida y al llegar no tomó asiento, solo quedó parado a una distancia prudente.

—Me temo que es hora de despedirnos, aunque espero que no sea por un tiempo largo.

—Me ha sorprendido que no tardaras hablando con tu jefe, pensé por un momento que le darías uno de tus acostumbrados sermones.

Él rio amplio.

—Ya no soy más un burgués, he aprendido a quedarme callado, y no de la mejor manera.

—¿Cómo fue eso? Me encantaría saber cómo es que has aprendido a quedarte callado —cuestionó llevándose un mano a la boca para cubrirla.

—«Callando es como se aprende a oír; oyendo es como se aprende a hablar; y luego, hablando se aprende a callar».

—Diógenes —dijo ella descubriéndose.

—Eso y que resulta más sencillo quedarse callado cuando se desea comida y techo decente. Para ello necesito dinero, para conseguir dinero necesito trabajar y para mantener el empleo tengo que quedarme callado lo más que aguante.

Lizbeth apenas y pudo contener una carcajada, lo que provocó que Matt hiciera lo mismo, contenerse para no carcajear.

Beth volvió a cubrir sus labios un momento antes de asegurar.

—Comprendo. Supongo que te solicitaron atender a otras invitadas.

—Supones bien, sobre todo porque mi jefe me hizo ver que pasando tanto tiempo juntos y solos en una fiesta, esto pude ser malinterpretado y cuestionado, sin contar que Henry, mi jefe, ignora que Ethan anda rondando con la intención de colocar ambas palmas de sus manos en mi cuello.  

—Solo me cuida —dijo ella al tiempo que se ponía de pie estirando la mano, misma que Matt tomó, y quien abrió los ojos cuando Beth deslizo un papel en la propia, uno que ya llevaba preparado y sacó del bolsillo escondido en la falda de su vestido mientras él estuvo con su jefe.

—Un placer, Señorita Àlainn. —Reverenció dando un beso en los nudillos, luego miró a la derecha, donde Byron se acercaba, se despidió con una inclinación de cabeza y se marchó ya con los hermanos juntos.

≈ ≈ ≈

Minutos más tarde, y con muchísima discreción, Matt leyó la nota de Àlainn, en la que una muy cuidada caligrafía le decía: «Escríbeme, extraño tus cartas.».

❧❦☙

Después de aquella noche de estreno las cosas no estuvieron del todo bien, de inicio a Matt le fue imposible escribirle de inmediato a Beth, como tenía pensado una vez regresara a su piso, y eso sucedió porque no pudo abandonar la dichosa fiesta hasta después de las dos de la madrugada, Henry se encargó de vigilarlo todo el tiempo y de presentarle a cuanta hija de posible inversionista estuviese presente. Eso ante la mirada divertida de Beth, Byron, Ethan y hasta de Payton quien ni cuenta se dio de cuándo se unió de nuevo a ellos. Le hubiese gustado hablar un poco más con su hermana para que le contara más sobre sus padres, no obstante, la joven no se había emocionado al verle ni estaba atenta a él sino a la fiesta, como era su costumbre. Así que esa madrugada fue directo a dormir.

Al día siguiente tuvo llamado a las diez de la mañana, con solo cinco horas de sueño se presentó a lo que él creía que serían más ensayos, aunque de lo que se trataba aquello era de que todos los que participaban en la obra se reunieran para leer los periódicos y saber cuáles habían sido las opiniones de la crítica, lo cual le agradó mucho más de lo que esperó.

Todos se entraban alrededor del escenario, ocupando el lugar que se podía. Matthew se había instalado recargado de una pared con brazos cruzados y una sonrisa expectante.

—Matt, ayer no pudimos hablar, estuviste muy ocupado. —El mencionando viró el rostro a la izquierda con el ceño fruncido; no notó cuando Donna se colocó a su lado—. Tenía toda la intención de bailar contigo por lo menos una pieza.

—¡Qué pena me da! Pero yo no bailo —respondió volviendo a ver al frente.

—No creo que no sepas bailar.

—Sé hacerlo, solo que no lo hago.

La chica miró por un momento hacia otro lado antes de preguntar.

—¿Conoces desde hace mucho a las chicas de ayer?

Él de nuevo enfoco su mirada en la rubia.

—No creo que sea de tú interés. —Descruzó sus brazos comenzando a caminar hacia el proscenio, había cosas en las que no podía ni quería mantenerse callado, así que prefirió alejarse.

Las notas fueron leyéndose de una en una, fue por demás satisfactorio para el británico ir escuchando aquellas críticas, donde se emocionó al saber que su actuación había gustado mucho más de lo que se imaginó, probablemente porque él jamás sería su mejor crítico.

La recepción de periodistas y público para la obra de corta temporada había sido mucho más que favorable, lo que le auguraba más papeles y cada vez más cerca de un protagónico.

—Aunque los críticos no fueron los únicos reporteros que escribieron notas sobre ustedes, pero prefiero que esas las lean en privado —habló Henry mientras repartía tabloides, dándole uno en particular a Matt—. Galán, te lo dije, es mejor mantener distancia.

Tomó en el aire el ejemplar lanzado sin levantarse de su lugar, se había sentado en el piso recargando su espalda en la pared, una pierna estirada, la otra flexionada para poder descansar su brazo sobre la rodilla. No tuvo que buscar, el periódico se encontraba abierto en el lugar preciso, además la foto que se apreciaba atrajo su total atención: Él y Beth en el instante en que se despedían, mientras depositaba un beso en el dorso de la mano derecha de Àlainn, de fondo se podía ver a Byron acercándose a ellos, sonrió mediando la cabeza ligeramente de manera afirmativa. Entonces empezó a leer la nota.

«No pasó desapercibido para nadie el interés del nuevo talento de la compañía Fingal, Matthew Knight, por la señorita Lizbeth Edwards, cuya familia es ampliamente conocida entre la sociedad neoyorquina. El joven actor abandonando e ignorando a todas sus admiradoras se concentró solo en la dama mencionada, tanto que al parecer no notó el probable anillo de compromiso en el anular izquierdo de la dama.» —La vista del joven se fue directo a la foto, como si en esa impresión en blanco y negro pudiese distinguir algo; al notar lo poco adecuado de su reacción regresó a la lectura—. «Lo único que este reportero pudo averiguar, por boca de una buena amiga de la involucrada, es que al parecer la señorita Edwards sí se encuentra prometida, y nada menos que con el hijo de un importante empresario inglés, mismo que compartió estudios con su hermano en el prestigioso Rugby School…»

La sonrisa desapareció del rostro de Matt. Su vista se mantenía fija en la nota, mas no siguió leyendo, no tenía ninguna intención de enterarse del nombre del susodicho. ¿Entonces que fue aquello sobre que Beth deseaba volverlo a ver y continuar intercambiando cartas? ¿Lo habría malinterpretado o como a él le sucedió, ella no había sido tomada en cuenta para la elección de un prometido? Lo cual no sería en absoluto raro. Como tampoco sería raro que ella quisiera desafanarse de ello. Al fin dejó de mantener la vista fija sosteniendo el periódico solo con su mano derecha, la que se encontraba sobre su rodilla flexionada, la otra la dejó caer sobre la otra pierna mientras discurría en todo aquello, no quería apresurarse a realizar un juicio sobre la nota, que podría ser falsa, además, estaba al completo seguro de que Àlainn no actuaría con alevosía bajo ninguna circunstancia, sin embargo, no le escribiría en unos días, no quería llegar a escribir alguna tontera, pues tampoco negaría que cierta cantidad de celos se instaló en él, y su pluma podría llegar a ser tan filosa como su lengua si escribía bajo esas condiciones.

Luego de un tiempo indeterminado se levantó, preguntó si podía marcharse y, sin dar más muestras sobre su sentir en cuanto a lo que leyó, salió del teatro de la compañía Fingal dispuesto a encontrar un sitio para poder alimentarse, no tenía intención alguna de aprender a cocinar, además no tenía tampoco en dónde hacerlo.

No quería pensar.

Si Matthew hubiese continuado con la lectura de la nota, tampoco hubiese encontrado algo relevante, pues nadie dijo algo para insinuar quién era el dichoso prometido. No obstante, a pesar de que ya no fue leído, curiosamente tanto el artículo completo como la fotografía que le acompañaba, sí fueron resguardados por algunos años, en ese resguardo se incluirían también cartas que se fueron acumulando con el tiempo.

❧❦☙

Ya eran dos semanas en las que Matthew no se había decidido a escribirle a Àlainn, para ser sincero con él mismo temía cuál fuera ser la respuesta a la carta que le mandara, de hecho, se cuestionaba la posibilidad de si debería o no preguntarle sobre si se encontraba comprometida, aun cuando se habían prometido no preguntarse ese tipo de cosas, por lo que tomando asiento en la única silla perteneciente a la única mesa de su piso, se dispuso a escribir, pero se detuvo al momento en que la pregunta sobre un prometido comenzó a cosquillear en sus dedos; llevó ambas manos a su cabeza para peinar todo su cabello hacia atrás. Desistió de intentar escribir de nuevo.

Ese pensamiento se mantuvo dando vueltas en la cabeza del novel actor durante todo el día, incluso en ese instante en que se retiraba del teatro, lo que provocaba una increíble falta de atención en su entorno. Por ello grande fue su sorpresa cuando a unos pasos de la salida del personal de la compañía y ya encaminado hacia su hogar, alguien le abordó con una de las afirmaciones más absurdas que pudo imaginar.

—Joven Knight, reciba mi más sincera felicitación.

Matt se detuvo frunciendo el ceño y haciendo una mueca.

—¿Perdón?

El, al parecer reportero, pues sostenía libreta y lápiz en manos, prosiguió.

—Mark Michael, reportero del New York Post[9]. Como le decía, Mi sincera felicitación por el noviazgo ya confirmado con la señorita Donna Bell. La pregunta es: ¿no se tratará de una estrategia para atraer al público a las funciones?

Antes siquiera de que él asimilara lo dicho y después preguntado, la supuesta novia ya se encontraba a un lado de él respondiendo con una sonrisa al cuestionamiento.

—Claro que no, ¿cómo puede insinuar eso?, ¿cierto, Matt?

Grave, muy grave error, la paciencia nunca había sido parte del carácter de Matt y llevaba muchos meses siendo paciente, ni qué decir del mantenerse callado. El británico volteó a verla con su oscuro mirar centellando y con una expresión pétrea en su rostro, luego vio al reportero y enfáticamente dijo.

—No. Entre mi compañera de tablas y yo no existe nada ni es probable que exista una relación futura. No me interesa tenerla. —Su lado más cínico salió a relucir en ese instante—. Espero que no cambie mis palabras si es que las publica.

Posterior, con el mismo gesto duro con el que respondió, se dio la vuelta y regresó sobre sus pasos al teatro, tenía que volver a contenerse, volver a contener su lengua y dejar de hablar sin pensar. ¿Cómo diablos a Donna se le ocurrió inventar algo así? ¿O a quién se le pudo ocurrir? No quería culparla de inmediato, al final, si bien ella no había dicho que no, tampoco respondió nada conclusivo.

≈ ≈ ≈

Matt ya no vio cómo el corresponsal miró con pena a la actriz quien no cabía en su vergüenza. Ella no había querido afirmar nada, pero tampoco negarlo, en el espectáculo esos rumores se daban siempre y los reporteros siempre los justificaban diciendo que eran afirmaciones de alguien cercano. Después de un tiempo como actriz, Donna había aprendido a usar aquello a su favor a modo de publicidad en lugar de molestarse por cada teoría sugerida. Pero claro, Matt era nuevo en ese mundo, le faltaba colmillo, cosa que a ella le sobraba con cinco años en la industria, desde sus quince, pero parecía que habían sido mucho más por lo que había vivido. Sin más, ella también regresó al teatro, no culpaba a Matt por no saber cómo responder, pero sí por la manera tan grosera que enfatizó que no le interesaba tener algo entre ellos.

No tuvo que buscarlo, él estaba en el pasillo, con la cabeza ladeada, un cigarrillo pegado a los labios y acercándose un cerillo para encenderlo. Donna se detuvo con el ceño fruncido al verle, el tipo la había humillado y estaba ahí de lo más campante, fumando, eso sí la molestó.

—¿Te diste cuenta de la grosería que acabas de hacerme? Me ofendiste frente a un reportero de uno de los diarios con más circulación del país, no solo uno local —reclamó levantando la voz.

Matthew sacó el cigarro de sus labios, girando el rostro para expulsar el humo fuera del alcance del rostro de la joven, luego la miró.

—Lo siento, no medí mis palabras.

Ella abrió la boca antes de decirle.

—No seas idiota, Matthew, esa no es una disculpa.

—Sí, soy un idiota, tienes la razón, me sorprende que hasta ahora lo notes, regularmente a la gente le toma menos tiempo. —Ella abrió grandes los ojos, él intentó excusarse—. Nunca debí de haber respondido así, no siempre sé detener mi lengua a tiempo.

Una sonora cachetada fue otorgada como respuesta antes de que la joven se alejara con sonoros taconazos.

≈ ≈ ≈

Sí, el chico sabía que se lo merecía, no debió descargar su frustración con ella dando esa declaración. Donna podría buscarlo con frecuencia y comportarse de una manera a la cual no estaba acostumbrado dado su círculo social anterior, en donde cuidar las apariencias era relevante, pero hacía mucho que ya no estaba en aquellas circunstancias. Tenía que admitirse que, a pesar del tiempo transcurrido, todavía no sabía qué era lo normal o lo correcto en su nueva realidad, apenas se estaba dando cuenta de que en su nuevo ambiente las jóvenes no acostumbraban ser tan discretas con su sentir o a esperar ser cortejadas para demostrarlo; hasta pocas semanas antes había notado que existían chicas que ni siquiera creían en la posibilidad de que pudiesen recibir algún tipo de cortejo.

A eso debía de agregarle que el asunto de Beth, un prometido, la guerra y todo en su entorno lo estaban dejando fuera de concentración, alejándolo de su camino. Suspiró. Ese era el momento de escribir unas cuantas cartas.

Así que salió de nuevo esperando ya no encontrarse a nadie en el trayecto a casa.

Ya en su piso, con papel y tinta a su alcance, no podía evitar sentirse culpable por lo que había declarado. A la distancia se daba cuenta, aún más, de su imprudencia, y esa no había sido ni por asomo la primera ni la más grave. Eran tantas las veces que se había comportado así, podía enumerar tantos ejemplos de lo que actuar sin meditar le había traído, a veces buenas cosas, otras no tantas, de hecho, la gran mayoría se debían sumar a esa segunda lista, el mayor problema era que hería a las personas, en ocasiones con intención, otras, como con Donna, solo había pasado.

Se echó hacia atrás en la silla de madera, sí, intentando peinarse su cabello, pues más que peinar lo jalaba, por eso lo usaba un poco largo, para poder aparentar que lo acomodaba y así no parecer tan ansioso.

Tomó aire, mismo que dejó guardado en sus pulmones por diez segundos para luego soltarlo con fuerza. No incomodaría a Lizbeth con preguntas relacionadas con los rumores de un noviazgo o un prometido, no se arriesgaría a recibir una respuesta no deseada. Solo sería él charlando con Àlainn, lo necesitaba; necesitaba comunicarse urgentemente con alguien en quien confiara plenamente, mucho más porque seguía sin recibir respuesta de Evander o Kendryck y aquello comenzaba a darle una inquietud más.

Así fue como dio comienzo una nueva comunicación epistolar entre Matt y Beth.





Capítulo 5: Comunicación epistolar
≈ ❧❦☙ ≈

Carta # 1 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxxx de 1914

Señorita Àlainn,

Así fue como acordamos serías nombrada por mí hasta que me ganara de nuevo el únicamente poder llamarte Álainn, hermosa… como me lo has parecido desde aquella ocasión en que te vi por primera vez en el bosque con el Jardín secreto entre tus manos. Jamás olvidaré ese día, cuando conocí a un bicho raro de la burguesía. Una dama de sociedad quien no se conforma con solo ser, si es que puedo decirlo de esa manera, no deseo ofenderte u ofender a alguien que aprecies; en estos meses, fuera de mi zona de comodidad, aprendí a no realizar juicios presurosos o a generalizar, sin embargo, estoy seguro de que no hay muchas personas como tú, sean mujeres o hombres.

Aunque también es cierto que cuando pienso en ti aparece una frase en mi cabeza, una que se quedó grabada en mi mente desde mis años de estudiante, de un libro que el profesor de Filosofía me prestó prácticamente a escondidas, quería saber mi opinión acerca del mismo, la frase, hasta donde mi mente me deja recordar, dice: «Como desde la infancia se les enseña que la belleza es el cetro de la mujer, la mente se adapta al cuerpo y, vagando por su jaula dorada, solo busca adorar su prisión»[10]. Mary Wollstonecraft escribió esto hace más de un siglo atrás, ahora no importa cuál fue la conversación que sostuve con aquel viejo y sabio hombre, la carta empezaría a multiplicar sus hojas, pero puedo asegurar que un día, espero no muy lejano, tendré una charla contigo acerca de este libro, su autora y tu opinión al respecto. Regresando al punto, mientras recuerdo cómo fue ese primer encuentro no puedo evitar pensar en esa frase, tú no buscas adorar tu prisión, es probable que no la consideres como tal, no hay prisión cuando se posee la llave y se es capaz de decidir si se quiere entrar, cuándo hacerlo y cuándo salir. Con esto quiero decir que creo que tu belleza no está peleada en absoluto con tu necesidad de saber. A mis ojos esa cualidad es lo que hace que seas Àlainn, es decir, toda tú te hace hermosa.

Ya te había dicho qué significaba esta palabra, mas no el porqué es que te la decía. Por lo que he de confesar que, si bien la singularidad de tu belleza fue lo que me hizo acercarme, es la singularidad de tus ideas lo que provoca que no quiera alejarme.

Me estoy poniendo en una actitud de poeta romántico que dista mucho de lo que soy, disculparás, es la soledad que he tenido que vivir estos meses, como suele decir Kendryck: «Estar rodeado de gente no significa tener compañía».

También disculparás, Señorita Àlainn,
que no te haya escrito antes sino hasta poco más de dos semanas después de que nos encontráramos aquella noche, pero todo esto es nuevo para mí, el trabajar para ganarme mi sustento y un techo. He de agregar que el teatro real no tiene punto de comparación con las producciones que realizábamos en el colegio, ni qué decir del nivel de responsabilidad que conllevan y la necesidad de superarme que no me permito perder, mucho más cuando se me ha dicho que el único motivo por el cual me encuentro arriba de un escenario es solamente por tener una agradable apariencia física, lo cual, por supuesto, tengo toda la intención de que quede relegada a un segundo, tercer o hasta cuarto plano, para que sea cambiado por la afirmación de que eso es solo parte de mi encanto. Y por esto mismo es que en estos días es cuando más entiendo la frase de Wollstonecraft y la recuerdo. Es comprensible por qué puede existir un repudio hacia la belleza cuando esta puede ser considerada como la única manera de expresión y halago para una persona, y no solo como una parte de la misma.

Regresando al tema de la noche del estreno de la obra, no sabes lo dichoso que me hizo volver a encontrarte y más dichoso soy por saber que mis cartas serán bien recibidas, tener eso presente alegra mis días, mucho más en estos de incertidumbre; es la primera vez en mi vida en que el tema económico representa un problema, y no me apena decirlo, menos a ti, porque el día que de nuevo deje de ser una cuestión lo será por mérito propio y estoy seguro de que serás de las personas que se alegrarán por mi logro. Además, a la incertidumbre agrega el tema de la guerra, para mi fortuna pude cruzar algunas palabras con Payton y eso me ha regresado el sosiego. Pero eso no es algo que deseo platicar en este primer escrito.

Me despido por hoy, no quiero abrumarte en la primera correspondencia. Además de que deseo una pronta respuesta tuya y mientras más la alargue más tendrás qué responder y yo que esperar.

Mi dirección queda en el remitente.

Tu amistad es algo con lo que siempre espero contar a pesar de lo que entre nosotros suceda.

Atte: Matt Knight (agradeceré mucho uses este nombre como destinatario).

P.D. Como un favor personal deseo pedirte que le preguntes a Byron si acaso sabe algo con respecto a nuestro amigo común, Kendryck, ya que no he sabido nada de él, ni de Evander desde que me acompañaran a la orilla de Aberdeen para despedirse, por acuerdo decidimos no escribirnos por un tiempo para evitar que me descubrieran pronto, luego vino la guerra y ya no ha habido modo de comunicarnos. Gracias por este favor.

❧❦☙

Carta # 1 de Beth para Matt.

Boston, xx de xxxxx de 1914

Para mi caballero[11] favorito, Sir Matt,

¿Con que Knight? Irónico para quien no desea ser relacionado con el representante de la Cámara de los Comunes, porque de seguro no lo sabes aún, pero tu padre fue seleccionado para ocupar ese puesto solo unos días atrás. Sí, tu padre lo logró, el hombre que consideras que quiere ser un caballero al servicio de la corona, pues ya lo es. Además, Knight, cuando para ti sería un insulto el que te vayan a relacionar con alguien con algún título nobiliario.

No puedo parar de reír al escribir esto, porque imagino que esa es precisamente la razón del porqué has seleccionado tan peculiar apellido para ser conocido en América. Espero tú también hayas reído ante mi ocurrencia. Aunque solo portes el título como apellido, para mí sí eres todo un sir.

También he de decir que estoy muy sorprendida, me has escrito que te ofende que te digan qué tan guapo eres, cuando estoy segura de que es algo que disfrutas de sobremanera, así como que ha enaltecido tu orgullo en más de una ocasión. Pero claro, cuando esa resulta ser tu única gracia, o la única gracia que los demás reconocen, ya no es nada halagador, por ello comprendo tu sentir con las palabras de Wollstonecraft, y sí, algún día discutiremos esas cuestiones, y si es en alguna reunión pública seguramente lo disfrutaremos más, contigo a mi lado me daré el empujón faltante para poder hablar de más cosas que muchas veces no hago para no contradecir a mi madre; aunque mis hermanos tampoco lo tomaría muy bien, piensan que hay cosas que no son aptas para discutirse en reuniones, ni públicas ni privadas. Desde que papá murió y la responsabilidad recayó en Bill, y parte en Byron, dejaron de hacer cosas que antes disfrutaban mucho más: «madurar», así dicen ellos. Supongo que también me tocó madurar y por eso mi deseo de no contradecir a mi madre, sé que ella no lo ha pasado nada bien con la pérdida de papá.

A veces saber que alguien estará ahí para dar apoyo es todo lo que las personas necesitamos para dar el paso que deseamos dar, es lo que mis hermanos y yo tratamos de hacer con mamá, apoyarla, y me parece que sería lo que haría tu presencia si deseara hablar de un tema en específico en cualquier lugar. Eso creo.

Àlainn, cada vez me gusta más esa palabra. Prefiero no decir más al respecto, temo revelar que las expectativas que tienes hacia mí son demasiado altas.

Por otra parte, no había pensado en lo que mencionas sobre lo abrumador que puede ser para ti el que ahora trabajar tenga que ser una necesidad y no un gusto. Sin duda así es como la vida suele funcionar, es muy poco probable que se conjuguen el gusto por algo y que a la gente le paguen por ello. Gracias por tu confianza al contar lo agobiado que te sientes por estar solo, fuera de una zona segura y con limitaciones económicas, y por creer que seré una de las personas que más aplaudirá tus triunfos, eso es muy seguro, no lo dudes nunca, siempre me alegrarán y celebraré cada logro que tengas.

Sin meditar en tu situación actual me sentía abatida por tu falta de atención al mensaje que deslicé en tu mano en la fiesta por el inicio de la obra. No obstante, después de leer tu carta ya ha quedado todo comprendido, e incluso me siento algo culpable por haber pensado mal de ti, creyendo que eran otras tus ocupaciones. Ethan dice que tus escapadas de Rugby School son legendarias, al igual que tus juergas. Pero ese tema lo dejamos para otra ocasión o mejor lo borramos, creo que es algo de lo que prefiero no enterarme a detalle.

También me alegré mucho de poder encontrarme contigo de nuevo, y más aún de saber que deseabas escribirme, desde antes de salir de casa llevaba conmigo la nota que te entregué, por si no podíamos charlar, encontraría la manera de que pudieras recibirla.

También seré breve en esta carta, no quiero atosigarte, de a poco recuperaremos el ritmo que antes teníamos.

Sobre tu pedido, me ha dicho Byron que lo último que supo de Kendryck es que también saldría de Europa, como hijo de un noble tiene preferencia para no asistir a combate, pero su papá temía que por algún capricho deseara enrolarse, ¿como si esas cosas se hicieran por gusto?, aunque yo desconozco los ideales de tu amigo, Byron me ha dicho que Kendryck sería incapaz de hacer algo así pues no cree que las armas puedan traer alguna solución. Él continuaba en Aberdeen, junto a Evander hasta hace unos meses. Lamento no poder decirte más de tus amigos.

Por el momento me despido esperando que no te molestes de que te llame Sir Matt, es una broma entre nosotros.

Con cariños, Beth, la Señorita Àlainn

P.D. Me agrada tu faceta de poeta romántico.

❧❦☙

Carta # 2 de Matt para Beth

Nueva York, xx de xxxx de 1914

Señorita Àlainn,

¿Es en serio?, ¿pretendes llamarme Sir Matt? No puedes hacerme eso. Dame una auténtica razón para decirme así y tal vez, solo tal vez, lo aceptaré. El que sea una broma entre nosotros no cuenta.

Creo que ahora tengo una razón para arrepentirme por haber escogido usar Knight como apellido: el que tú quieras llamarme sir, ese es un chiste de mal gusto. Pero el saber que mi padre entenderá la referencia me hace tener una sonrisa dibujada en el rostro desde el momento en que se me ocurrió. También me alegra mucho el saber que ha logrado uno de sus objetivos, aunque eso lo retendrá más en Londres, lo cual no me agrada dadas las circunstancias actuales.

En verdad, vuelvo a reafirmar, no me hace gracia el que me digas Sir Matt, tan solo de leerlo sentí calosfrío, sin embargo, sí me puedes llamar caballero, así, solo caballero. Por favor únicamente no me imagines como uno de brillante armadura o algo parecido.

Me has dejado pensando, como de costumbre. Es delicioso saber que eres alguien que me reta intelectualmente. Ni siquiera hace falta afirmar que tuviste toda la razón del porqué la selección del apellido.

Por otro lado, ha llegado el momento de las confesiones, las cuales espero no te incomode leer, si es así, házmelo saber y mi tema de conversación irá hacia otros lados en las siguientes cartas. Ahora mismo eres con la única con la que puedo hablar, y no me refiero a que seas una especie de sustituto, es solo que sé que puedo depositar toda mi confianza en ti.

Esta aventura que estoy viviendo es… no sé cómo sea… ¿Diferente?, probablemente esa sea la palabra que mejor lo describa, en tanto que no es nada a como lo visualicé en mi mente. Hay muchas cosas que surgieron al convertirme en una persona sin privilegio alguno, muchas que no calculé, de hecho, no calculé ninguna, solo pensé en la manera de obtener dinero, una que supiera hacer decentemente, de manera legal y sin avergonzarme, además de que disfrutara y que cubriera mis necesidades inmediatas. Lo conseguí, aunque no pensé ni en lo complicado ni en la satisfacción que produciría. No sé cómo describir la sensación de estar parado frente a cientos de personas que desean verme actuar, es tan intenso, y ese aplauso del final deja la piel en carne viva. Son emociones que jamás hubiese conseguido quedándome en Europa siguiendo las indicaciones paternas. Creo que al fin se ha llenado mi necesidad por ser el centro de atención, de una manera muy satisfactoria y mucho mejor manejada que incordiando a todos, aunque, siendo honesto, extraño el incordiar y el no tener que quedarme callado.

Por ello, como es de suponer, no todo es belleza, también existen esas otras cosas con las que hay que lidiar, como los molestos reporteros con lenguas más afiladas que la mía, ¿puedes imaginarlo? O las señoritas que a veces no parecen tales. Además del deber que siento de demostrar que soy mejor de lo que creen. Antes solo tenía que batallar con cosas como las que te ha contado Ethan, es decir, con rumores que me divertía atizar.

Con respecto a esto último, sí, salía del colegio, intentaba pasármelo bien, también hice muchas cosas que la gente catalogaría como impropias, como burlarme de la alta sociedad inglesa, como emborracharme hasta reírme de la mínima sandez y perder el equilibrio o vender comida en la vía pública para ayudar a otros. Para mi gran fortuna siempre estaba Kenyk para cuidarme, y muchas veces también Evan.

Así que Ethan no está tan errado en lo que comenta, pero te puedo asegurar que su verdad no es la absoluta, mucho menos si dice algo con respeto a Kenyck.

Ya he hablado mucho de mí en esta carta, ahora deseo hacerte una serie de preguntas sobre ti, ¿cómo has estado?, ¿tus historias están contigo ahora?, ¿tienes nuevas?, ¿me mandarás más? ¿Tu madre ya ha cambiado de opinión con respecto a la universidad? Ansío saber todos esos detalles tuyos.

Gracias por haber preguntado por Kendryck y Evander. Les he escrito una vez más, sin éxito. Espero que ninguno esté enlistado para participar en la guerra.

Hasta la próxima carta, Señorita Àlainn.

M. K.

❧❦☙

Carta # 7 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1914

Señorita Àlainn,

Ayer llegó el correo, y fue muy grato para mí el que tus historias hayan regresado de nuevo conmigo, quiero decir, tus nuevas historias, te puedo asegurar que adonde estén los anteriores escritos están muy bien resguardados.

Por la noche me desvelé un poco leyendo el que a partir de hoy se ha convertido en uno de mis cuentos favoritos, ese que habla del gato inquieto que vaga por la ciudad, Caminante, es como se titula, por alguna extraña razón me sentí identificado, ¿acaso te inspiraste en mí para crearlo?

No sabes el honor que siento porque sigas confiando en mí para el resguardarlo de tu tesoro, que también es mío, como también es un honor el que dediques tu tiempo para escribir tantas cartas, aun a sabiendas de que últimamente he tenido demasiadas cosas programadas, como los mentados eventos para convivir con posibles inversionistas, y claro, con sus hijas. Henry, junto con Scott, mis jefes, ya sabes, insisten que es indispensable crear relaciones públicas y es mi deber ser amable con todos, justo lo que mi padre solía decirme, irónico. Justo lo que me negaba a realizar y ahora ya no es más una opción.

Por otra parte, después de todas esas cartas con justificaciones para que puedas ponerme el sobrenombre que desees, al fin le has dado al clavo, me dirás, aunque nunca has dejado de decirme así, Caballero Matt, no sir, jamás. Y sí, puedes colocarlo como destinatario. Ya no tengo objeción alguna con que me digas así, fuiste contundente en tu última carta, me dirás así solo porque tienes ganas de hacerlo, y yo no tengo cómo rebatir eso. Además, me sacaste una buena carcajada cuando lo leí.

¿Sabes?, ayer junto con tu paquete llegó una carta de mi padre; sé muy bien que él sabe dónde y cómo localizarme desde hace mucho, Payton y tu familia me tienen plenamente localizado, como medio Nueva York, con todo, me ha impresionado que sea hasta hoy cuando se haya decidido a escribirme una carta, una que leí con premura en cuanto la vi, necesitaba saber cómo se encuentra todo del otro lado. Mi alma regresó a mí cuando pude ver su caligrafía. Cuán extraño es el comportamiento humano, hace más de un año me negaba a ser parte de los Foster, ahora una carta me dio esperanza de saber a mi familia completa y sana.

No dijo mucho, fue muy breve, pero eso sí, enfatizó que prefiere hablar conmigo en persona cuando venga a América, que me vaya preparando para ese momento. También agregó que no me pide que le escriba a mi madre porque nunca está en la casa que renta en Boston, pues se ha dedicado, junto con Payton, a conocer el país, cosa que tú me comentaste con anterioridad y precisamente por eso no les he escrito. Finalmente me dijo que aproveche este tiempo porque no será eterno.

Lo sé, no será para siempre, nada lo es.

En esta ocasión la carta es breve, estoy cansado, necesito dormir, pero antes quería y necesitaba responderte.

Gracias por tus cartas y tus historias, yo también te mando cariños. M. K.

P.D. ¿Has pensado en escribir una novela basada en tu madre, tus tías y sus peleas eternas?, me resultó muy interesante y divertido de leer lo que tú solo escribes como anécdotas, podía imaginar cada cosa y, sin conocerlas, a ellas también. No sé por qué tengo la impresión de que tú te pareces mucho a la señorita Farah, una mujer culta e inteligente, sin duda ha marcado parte de tu formación.

❧❦☙

Carta # 7 de Beth para Matt.

Boston, xx de xxxx de 1914

Mi caballero,

Debí de haber dicho eso de que te diría así solo por puro gusto desde un inicio, me hubiese evitado inventar tantos motivos.

Yo también seré breve en esta ocasión, mi madre quiere que la acompañe a una reunión para tomar té, ya te estarás imaginando mi expresión de felicidad, pero no puedo negarme, está bien, sí puedo, pero no lo deseo, aunque no me matará acompañarla y a ella la hará muy feliz.

Como tú, preferí escribirte antes del deber, así mañana temprano esta carta será llevada al correo.

Me alegra saber que hayas recibido correspondencia de tu padre, me parece que te extraña, como tú a él, y creo que ha tardado porque quiere darte tu espacio. Sé que no admitirá nada ni tú lo harás. Sobre lo que dice al respecto de tu madre y hermana, me parece que estos días visitarán Florida, desean conocer las playas. Mi mamá insiste en que deberíamos acompañarlas, y yo temo que me obligue en cualquier momento.

Ya escucho la voz de mi madre llamándome desde el rayado de la escalera, creí que podría tener al menos cinco minutos más, cosa que no fue así, tendré que dejar esta carta hasta aquí, pero no te hagas muchas ilusiones, ya escribiré más en la siguiente.

Con cariño, Àlainn.

P.D. ¿Una novela sobre mi madre y mis tías? ¿Has perdido el juicio? Si llegaran a enterarse que te platico todo lo que hacen me querrán matar, cuanto más si hago de sus vidas una comedia.

❧❦☙

Carta # 29 de Beth para Matt.

Boston, xx de xxxx de 1915

Querido Matt, Mi caballero,

Tuve que morderme el dedo pulgar cuando leí tu telegrama, mi mamá estaba muy cerca de mí y me hubiese reprendido muy fuerte por no contenerme al gritar de dicha, así que con calma tuve que excusarme para poder subir a mi recámara y así poder dar pequeños saltos de alegría. Por supuesto, lo siguiente que hice es escribirte, aunque lo hago con calma, para seleccionar cada palabra que te escribiré, no quiero decir incoherencias debido a mi emoción.

Lo primero es felicitarte por este logro, espero que no te hayan vuelto a decir, de manera infame, que la elección se debió, de nuevo, a tu agradable físico y esos ojos inusuales que tienes, pues sé cuánto te has esforzado y cómo te has desvelado y ensayado por tu cuenta tantas veces como fue necesario para lograr mejorar tanto, porque a pesar de no haberte visto estoy convencida de que has mejorado mucho.

En segundo lugar, tengo que hacerte un leve reclamo por no contarme tus deseos de hacer audición para una obra tan conocida como lo es Don Juan Tenorio, y además haber obtenido el protagónico, serás un libertino español de lo más encantador. De caballero a libertino. Seguro muchos pensarán que estás hecho para el papel, Ethan, por ejemplo. Yo creo que estás hecho para lo que te propongas.

Solo espero que Doña Inés no sea esa actriz… la que tiene un nombre ridículamente empalagoso, Donna Bell. Espero que no sea su nombre real, con ser ella empalagosa me parece suficiente.

Disculpa ese pequeño exabrupto, probablemente me hizo parecer celosa. Se han dicho tantos rumores sobre ustedes dos que mi lado egoísta salió a relucir, eso es todo; ya sabes cómo es mi mente, siempre inquieta, empieza a tejer ideas e historias en torno a todo, imposible no hacerlo con ustedes dos. La principal historia que imagino es creer que mientras más tiempo pasan juntos más se acercan mutuamente y más… te alejas de mí, en todos los sentidos. No me gustaría que ella ahora sea tu confidente, tu amiga, tu... y a mí... me estés relegando.

Por Dios, dije que no quería escribir incoherencias y heme aquí haciendo precisamente eso, tal vez debería volver a escribir toda la carta, parezco una novia celosa.

Mejor soy honesta con ambos y te mando lo que he escrito. Dejo esta carta hasta aquí, que lo principal sean mis felicitaciones y el que sepas lo dichosa que me ha hecho enterarme de que has logrado obtener tu primer protagónico.

Con amor, Àlainn.

❧❦☙

Carta # 29 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Estimada Lizbeth,

Me parece que estás en lo cierto, como es la costumbre, nada sorprendente ya que todo lo sabes, excepto, al parecer, que debes evitar actuar como una novia celosa como yo debo evitar actuar como… de la misma manera. No sé si estás siendo algo dramática o se te olvida que nuestra situación es por demás complicada, más aún cuando la cercanía entre ambos no es la adecuada, y sabes que no me refiero solo a la distancia, esas solo son como cinco horas de camino.

En aquella reunión de meses atrás, ¿recuerdas?, nos dijimos que no mencionaríamos cosas que pudiesen incomodarnos, y por eso mismo nunca hemos mencionado sentimientos, aun así, en tu última carta hiciste referencia sobre cosas emocionales, las cuales me dejaron muy confuso y extrañamente molesto, más molesto que confuso. Quisiera tener clara tu actitud, desconozco en qué terreno estoy pisando, así como si yo también puedo sincerarme contigo con respecto a mi sentir.

Sé que no puedo forzar nada, me es imposible por demasiados motivos, ¿comprendes que me pones en una encrucijada con tus palabras?

Seguiré tu ejemplo y también detendré esta carta ahora mismo antes de que escriba tonterías y no pueda contener mi sarcasmo, lo cual llevo demasiado tiempo haciéndolo.

También con… Quisiera poder decirte «con cariño», pero en este mismo instante me parecería hipócrita.

Tu intento de caballero, Matt.

❧❦☙

Carta # 30 de Beth para Matt.

Boston, xx de xxxx de 1915

Matthew Knight, antes que nada, deja de ser sarcástico conmigo, porque, permíteme decirte que no pudiste evitarlo en tu carta anterior. Pero esta carta no es con la intención de iniciar una pelea por mensajería, así que iré a relajarme y regresaré para escribir.

Pasaron veinte minutos, ahora sí ya puedo escribirte correctamente.

Tienes toda la razón en confundirte e incluso en molestarte, aún hay cosas que faltan aclarar entre nosotros, pero creo que mis sentimientos hacia ti son evidentes desde aquella tarde en Aberdeen, sobre el puente del Don, ¿recuerdas? Yo lo tengo muy presente. Accedí a tu petición de un beso. Un único beso, allá… en Aberdeen. Ya no estamos allí.

Después de eso desapareciste, tardamos tanto en volvernos a encontrar, en reiniciar estas cartas, que durante muchos meses me sentí traicionada por ti.

No te culpo por reclamar si así deseas hacerlo, en cuyo caso yo también tengo mucho que decirte, ¿por qué te fuiste solo dejando una carta y mis historias?

¿Pides que sea clara? Más clara me parece imposible, una señorita no acepta besos solo porque sí.

Comprendo que nuestra situación es muy complicada, que ninguno de los dos planeó esto y que nuestras familias han intervenido y no de la mejor manera.

Si lo que deseas es que lo escriba ya que nunca lo he hecho, lo haré: En un principio me negaba a aceptarlo, luego comprendí lo que siento por ti, y en comprensión por lo que ambos pasamos me he limitado a esperar el tiempo justo para que todo se resuelva en buenos términos para ambos. Yo esperaré, más bien, seguiré esperado, porque por desgracia tampoco tengo mucho que hacer; sabes, por estas mismas cartas, que mis planes se han truncado por exigencia de mi madre y porque mis hermanos están demasiado ocupados con sus estudios y con no dejar que el negocio familiar quiebre a consecuencia de la guerra como para preocuparse por mí.

Lo que de inicio creí que serían meses han transcurrido hasta convertirse en casi año y medio. Dime, Matt, ¿cuánto tiempo más necesitas?, ¿cuánto más estaremos así?, ¿también podrías esperar a que se resuelvan las cosas como yo lo he hecho? Estoy abrumada, muy abrumada y hasta confusa y frustrada. Me estoy cansando de esperar, de esperar por ti, de esperar porque mis hermanos y mi madre decidan lo que creen que es más conveniente para mí. Debería de tomar mis maletas e irme con mis tías, seguir tu ejemplo, irme, y luego seguir el ejemplo de ellas y ser solo una solterona, pero haciendo lo que quiera. Tal vez lo haga. No te asombres si un día te llega una carta desde Norfolk.

Por el momento te propongo que continúes con la obra, que pongas todo tu empeño en esto y no te distraigas con lo que te he confesado, no de momento al menos. Tu actual situación lo complica todo. Sé que todo esto es algo que no esperabas. Yo tampoco lo esperaba. Dime Matt, ¿qué es lo que tú sientes por mí?, ¿es bueno que espere? ¿O crees que es mejor que deje de hacerlo y me vaya a Norfolk? La respuesta que me des, por más dolorosa que pueda ser, es algo que deseo leer. También quiero moverme.

Como yo no soy ni hipócrita ni cínica sí puedo escribirte: con Mucho Amor, Àlainn.

❧❦☙

Carta # 30 de Matt para Beth

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Querida Àlainn,

Y de nuevo, todas tus palabras son acertadas y ciertas. Lo escribo sin sarcasmo alguno, me disculpo por no saber contenerme, mucho menos contigo, ya te debo muchas. Y no solo tienes razón en esa parte, también en que una señorita no acepta besos, lo tengo claro; solo que este tiempo que hemos pasado alejados me pareció suficiente para que decidieras cambiar aquellos sentimientos, lo cual me tendría merecido por solo haberme despedido con una escueta carta, como bien reclamas. Debí decírtelo de frente.

Tus palabras directas han hecho que pueda sentirme como un tonto, pero, también, más tranquilo y confiado con respecto a qué escribirte y decirte. Por ello responderé de inmediato tus cuestionamientos.

¿Qué siento por ti? Pensarlo es mucho más sencillo que plasmarlo en letras. Respiro profundo para confesarlo: Eres la motivación principal que tengo para mejorarme y ahorrar dinero.

¿Es bueno que me esperes? Para mí sí que lo es. Me hace pensar en lo buena persona que puedo ser para que tú creas que vale la pena esperar por mí.

¿Que si creo que deberías dejar de hacerlo? Si soy sincero, creo firmemente que sí lo deberías de hacer. Dejar de esperar a que pase algo y ello provoque que se acelere una relación formal entre nosotros y mejor hagas lo que te convenga y desees más. No obstante, mi lado egoísta me incita a pedirte que por favor no lo hagas, no dejes de esperar y yo no dejaré nunca que te arrepientas por haberlo hecho. Esto lo pido por el único motivo que puedo hacerlo; porque te amo y deseo estar contigo. Sí tú te quedas, yo me quedare contigo.

¿Ir a vivir con tus tías? Solo hazlo si crees que es lo mejor para ti, no porque la incertidumbre te mueva, o la impulsividad, no siempre son buenas consejeras.

No quisiera que esperaras, quisiera ir ahora mismo por ti y llevarte personalmente a donde te sientas más tranquila y feliz. Lamentablemente no tengo nada para ofrecerte, ni los medios suficientes para hacer la travesía. Yo mismo me siento tan frustrado.

Comprendo mucho mejor tu proceder y el contenido de tus cartas. Me da una inmensa dicha conocer, más bien, reafirmar sobre los sentimientos que guardas hacia mí, ya que puedo asegurar son los mismos los que yo guardo hacia a ti, pero como mencionaste, es mejor dar tiempo al tiempo porque, definitivamente, de la misma forma en que tú describes, estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario a que existan condiciones más favorables. Estoy trabajando en ello todos los días sobre el escenario. Lo más importante para mí es que entre tú y yo todo sea transparente como hasta ahora lo ha sido.

También agradezco que no pretendas forzar nada, yo tampoco lo pretendo; que esperes a que mejore mi situación en el teatro también es un motivo para agradecerte, así la aceptación de tu familia será más sencilla.

En la carta anterior ni siquiera pensé en aclarar lo que ocasionó todo esto, los rumores sobre Donna. Pues son solo eso y nada más, mi relación con ella ha quedado más que zanjada desde mucho tiempo atrás. Si escuchas o lees algo ten por seguro que no es cierto, tal vez un poco de publicidad gratis para la obra, como suele decir Henry. ¿Cómo podría, menos ahora, que estoy seguro de que Àlainn espera por mí? Además, quiero que sepas que por mi lengua, que no sabe cuándo contenerse, ya ni siquiera me dirige la palabra fuera del escenario.

Estoy ansioso por seguir recibiendo más cartas tuyas, si son desde Norfolk, por mí estará muy bien, solo si es lo que deseas.

Me resulta un poco difícil escribirlo, ya que nunca antes lo he hecho.

Te amo. Matt, tu intento de caballero, sin armadura.

P.D.: Lamento decirte que la protagonista de esta obra sí es Donna, aunque yo hubiese preferido que fuera Darla Park, una simpática joven que no cree que ser guapo sea un atributo que posea, de hecho, me ha dicho que mis ojos son lo único lindo que tengo y el actuar decente, y no precisamente a manera de halago, pero ella solo es el remplazo y hace algunos personajes complementarios.

❧❦☙

Brig 'o' Balgownie, o el Puente del Don. Cuando Matt era pequeño, de unos diez años, no lo recordaba con exactitud, su abuelo, Angus, le tomaba de la mano, lo subía a su carreta y andaba con él, aun bajo las protestas de su padre a quien ocasionalmente le escuchó decir que su hijo no era un granjero. A Angus no le podía importar menos. «Mi nieto no será ningún inútil que no conozca sus orígenes», le respondía a Geoffrey. Entonces tomaban camino, se dirigía a Old Aberdeen para entregar leche fresca, recién ordeñada de las cabras de la finca.

A mitad del puente ordenaba al par de mulas que se detuvieran. Pidiéndole a Matt que contemplara la magnífica vista que desde ahí se apreciaba, siempre era el sol dándoles los buenos días. «Un hombre trabajador se despierta antes de que el sol salga». Era otra de las frases de su muy querido abuelo quien, cuando él tenía quince años, murió. Por ello, a falta de un sabio abuelo buscó respuesta a las interrogantes de su vida en los libros de filosofía.

—Matt, este puente es tan antiguo que los historiadores aún no se deciden si es el más viejo de toda Escocia, y creo que nunca lo sabrán. —Empezaba a hablar su abuelo viendo a la lejanía—. Está hecho de granito, como casi todo en Aberdeen, estas piedras están por aquí como si creciera hierba, por eso a los que vienen ocasionalmente les ha dado por nombrarla como la Ciudad del granito, ¿y sabes?, así de fuerte es. Este puente ha visto el paso de la humanidad, nació en la Edad Media, cuando el hombre vivía en una época oscura de señores feudales, luego vio el Renacimiento y cómo las cosas empezaban a tomar luz, como ese sol que nace con cada amanecer. También ha sobrevivido a incontables batallas. Matt, como este puente, así debe de ser un hombre, sólido, que sus acciones hablen más que su boca, y si su boca habla más, que sus acciones respalden cada cosa que diga.

Esa conversación conforme fue creciendo se fue repitiendo, en parte porque su abuelo olvidaba que ya la había contado, y otra porque quería que se le grabara en la memoria a su nieto. Matt lo extrañaba con el alma, y le dolió mucho ir perdiendo contacto con él conforme fue creciendo, no por falta de ganas o de interés, era porque cada vez estaba menos tiempo en Aberdeen.

El septiembre anterior había cumplido veintiún años, y solo hasta ese momento, cuando tuvo que hacer todo por él mismo fue cuando las palabras de su abuelo fueron comprendidas a la perfección. Había salido de Aberdeen unos meses antes de cumplir los veinte, y en un año de vida había aprendido mucho más sobre lo que significaba que lo que intentó aprender en un montón de libros de filosofía.

Matthew se recargó sobre el respaldo de la última butaca de la esquina izquierda del primer piso del teatro, donde en unas semanas debutaría como protagonista. No tenía ninguna sonrisa en los labios, solo uno de sus cigarrillos Leeds apagado, lo tenía jugueteando con su lengua solamente, y no lo encendió porque sus cerillos se habían terminado.

Miraba a detalle el recinto vacío mientras recordaba a su abuelo, aquel edificio era una construcción muy bella, moderna, con detalles art nouveau decorando las columnas y las barandas de seguridad. Aun así, su viejísimo puente del Don era mucho más bello que cualquier otra construcción, además estaba repleto de recuerdos, memorias que sentía que cuando regresara a Aberdeen tendría que corretear para poder alcanzar y retenerlas de nuevo.

Se quedó en el teatro con la intención de ensayar un poco más, lo cual siempre lo llevaba a pensar en lo irónico de interpretar a Don Juan, alguien cuyo matrimonio fue concertado. Estando ahí, solo, con la última carta de Beth en su bolsillo, misma a la cual respondió esa misma mañana, empezó a no sentirse del todo bien. Le resultaba tan difícil sentir que mantenía el ritmo de todo lo que acontecía en su vida en esos momentos. Pasaba tanto en su rededor que sus sentimientos iban de la preocupación a la dicha, a la incertidumbre y a la satisfacción. El teatro, su padre en Inglaterra, su madre y hermana en Estados Unidos recorriendo el país. Kenyk y Evan desaparecidos; la sensación de que el dinero nunca dejaría de ser un problema… y Beth. La amaba tanto, y la sentía tan lejana.

Todo era tan diferente a casi dos años atrás cuando la conociera. Estaba cosechando el fruto de lo que sembró y le sabía extremadamente bien el comprender que lo había obtenido con su propio esfuerzo, su abuelo sí que tenía razón. Y poco le importaban todos aquellos adjetivos con los que se dirigían a él por su actitud: hostil, taciturno, engreído, y la lista seguía, nada que no le hubiesen dicho antes, solo que el escenario había cambiado y los motivos también, de que le juzgaran por ser un hablador con lengua viperina que no respetaba casi nada, a ser juzgado por no compartir con sus compañeros, mucho menos salir con ellos. Al final resultaba que siempre lo consideraban un esnob.

Sin embargo, en esta ocasión no lo hacía por querer incordiar o zafarse de esas eternas fiestas y reuniones, la principal razón, y tal vez fuera una muy egoísta: le molestaba de sobre manera la sensación de sentirse limitado con el dinero y por eso mismo, e irónicamente, ahorraba tanto como le era posible la punto de sentirse un tacaño. Aunado a eso, no era de su interés convivir con todos sus compañeros del teatro, como tampoco le interesaba convivir con las personas con las que su padre se codeaba en Inglaterra.

Y por supuesto, Beth, no obstante, no le agradaba pensar en ella con relación al dinero y lo que tuviese que ahorrar para poder estar a su lado.

A veces solo deseaba quedarse en el recinto, subir los pisos hasta llegar a la azotea y gritar tan fuerte como pudiese hacerlo, dejar que todas sus emociones salieran disparadas por el aire de Manhattan. Al final, lo que solía hacer era solo estar ahí, intentando mantenerse ocupado, manteniendo todo lo que sentía a raya, que no se mostrara, así tuviese que morderse la lengua todo el día y los destellos rojos no dejaran de aparecer.

Estaba cansado. Muy cansado.

Quería verla, a Beth la sentía como la luz que aparecería al final del túnel. Como ese rayo de luz solar que iluminaba su rostro cuando la conoció. Cerró sus párpados recordando esa tarde en Aberdeen, Àlainn recargada en un abedul plateado con la resolana acariciando su rostro.

Una amplia sonrisa apareció de improviso en sus labios cuando abrió sus ojos. Sacó la carta del interior de su americana para leer el nombre del remitente, Señorita Àlainn. Con esa caligrafía tan estudiada, como si analizara cada letra antes de dibujarla, el pensar aquello provocó que las comisuras de sus labios se extendieran aún más, pues la caligrafía de las cartas era distinta a la de sus historias, en esas otras había palabras que se le dificultaba leer, notándose como Beth escribiría como si estuviese correteando las ideas en su cabeza. Sí, lo haría. En Europa era popular obsequiar un anillo como muestra de compromiso, claro, entre la realeza y la burguesía, ¿por qué no hacerlo él?

Un sabor a tabaco tostado le llegó de repente junto con la sensación de diminutos trozos de algo seco en su boca, después de estar jugando con el cigarro al fin lo rompió. Matt llevó su mano derecha, de nuevo, al interior de su americana sacando del mismo bolsillo donde antes estaba la carta de Beth y la cual volvió a guardar, el pañuelo negro que solía tener ahí. Comenzó a limpiarse cuando escucho una voz femenina a su espalda.

—Knight, ya decía yo que no te quedabas a hacer ensayos extras.

Darla Park, su impertinente compañera de reparto, de cabellera del color de las castañas, con la que compartía el mismo humor ácido, solía embromarlo en cada oportunidad. Era una joven solo un par de años mayor que él, pero mucho más vividos, además había estado en el teatro desde los trece, de los cuales los primeros tres había sido ayudante de costurera de su madre quien aún seguía siendo la encargada principal de los vestuarios, así que a la joven nada le impresionaba realmente y a la vez siempre estaba atenta a todo y a todos.

—No sabía que era requisito el tener que ensayar para poder quedarse más tiempo en el teatro, lo tendré en cuenta. —Matt respondió sin siquiera voltear, sabía que también ella solía quedarse a ensayar o a ayudar a su madre, coincidiendo en más de una ocasión, en las cuales habían hecho algo parecido a una amistad.

—Qué raro que respondas con sarcasmo.

Él sonrió cuando al fin la vio a su costado, blanqueando los ojos; optó por ser sincero, no tenía ánimos para más.

—No siempre tengo ánimos o fuerza para dar un poco más de mí.

La joven abrió los ojos reflejando su sorpresa, entonces caminó para poder verlo de frente

—Esto sí es interesante, es curioso que aceptes que no estás del mejor ánimo, ¿malas noticias en tus cartas?

Matt apretó sus labios, después suspiró. A Darla no le interesaban los chismes, sí las personas, la había visto en varias ocasiones tratar de animar a más de una, ya fuera con pláticas, haciéndoles reír o solo escuchando.

Al verle que no hablaba, la chica, quien ya traía su abrigo puesto y un bolso colgando de su hombro, caminó los tres pasos requeridos para llegar a la pared, recargar su espalda sobre la misma y continuar hablando.

—Comprendo, confiar en los demás es algo que no se te da, ya lo había notado. A mí tampoco se me da. Por eso ni tú ni yo somos conocidos por tener muchos amigos. —Guardó silencio unos segundos para luego preguntar—. ¿Tendrás un cigarrillo?

Matt, sin saber que pensar con tan brusco cambio de tema, se limitó a responder.

—Cigarros sí, cerillos no.

—Yo tampoco tengo cerillos. Lástima.

El joven británico se le quedó viendo entrecerrando sus oscuros ojos, haciendo que se vieran un poco alargados. La joven frente a él pareció entender la duda.

—Si no deseas contar algo está bien. Pero si lo deseas, este es el momento. —Darla se encogió de hombros.

Matt sonrió, ahora sí mostrando sus dientes, la mujer le caía muy bien, ella era como su abuelo decía, respaldaba sus palabras con acciones. Antes de hablar dejó caer la cabeza sobre el respaldo, recargándose de tal manera que podía observar el techo del palco superior.

—Mis cartas están bien, tanto como se puede, incluso se puede decir que las noticias son positivas.

—¿Pero?

—Extraño Aberdeen.

—¿Aberdeen? ¿Eso qué es?

—Aberdeen es una ciudad de Escocia. Allí nací.

—¿Eres escocés?, creí que eras inglés.

Al oír aquella clásica pregunta que constantemente había escuchado, se enderezó para verla.

—No, soy británico…

—¿Acaso no es lo mismo que ser inglés? —le interrumpieron.

—No y sí, todo nacido dentro del Reino Unido, como Escocia o Inglaterra, es británico, pero no todo británico es necesariamente inglés.

—Comprendo. Y tú eres británico nacido en Escocia.

—Exacto. Nací en Aberdeen, me crie entre Escocia e Inglaterra.

—¡Wow! Yo nunca he salido de Estados Unidos, apenas y de Nueva York —comentó para luego afirmar—. Extrañas a tu familia.

—Extraño lo fácil que era la vida allá, el estar en la finca de mi abuelo, el poder salir con mis amigos, caminar por el puente del Don; el Don es un río —aclaró antes de ser interrumpido—. Extraño atravesar el puente junto a Àlainn —confesó al fin.

—¿Àlainn? Por como dices ese nombre suena a que ella es tu novia.

Matthew sonrió con tanta emoción que sus ojos negros se convirtieron en noches estrelladas.

—¡Ella es tu novia!

—No es mi novia —aclaró, no muy convencido, aunque agregó—, no al menos oficialmente.

—Por favor, no seas ridículo. Veo que casi cada semana traes cartas contigo, o bien es la misma persona o te escriben mucho. Yo siempre he creído lo segundo. Pero ahora que dices: Àlainn, casi suspirando, ya no creo que sean de diferentes personas.

El británico volvió a dejar caer su cabeza hacia atrás para ocultar su sonrisa creciente.

—Eres observadora. —Fue lo único que dijo, por lo mismos se le cuestionó.

—¿Y bien? ¿Familia, novia o ambas, quién te escribe más?

—Darla… —él le dijo en un intento de advertencia, mientras cambiaba de postura a una más relajada para poder ver a su interlocutora.

—¿Es o no es? Quiero saber.

Él solo se encogió de hombros sin perder su sonrisa.

—Ella te escribe. Por eso siempre traes esas cartas contigo, ¿inspiración para Don Juan? —dijo la chica divertida.

Un sonido intermitente llamó la atención de ambos jóvenes, quienes dejaron de reír para mirar hacia la entrada más cercana, aquella por donde Darla había entrado, eran pasos alejándose. Ambos se vieron entre sí antes de que Matt se levantara para caminar rápido hacia la puerta y saber quién les había estado escuchando.

Como era de esperar, ya no pudieron ver a nadie por aquel pasillo. Como fuera no habían dicho nada extraordinario y en el teatro siempre había algún empleado a cualquier hora, incluso de noche, por lo que olvidaron pronto el asunto.

Después de eso, el joven se ofreció a acompañar a la chica y a su madre a su casa, pues ya pasaban de las nueve de la noche, cosa que ellas aceptaron, así que juntos salieron del recinto.





Capítulo 6: Extravío
≈ ❧❦☙ ≈

Carta # 35 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Mi Àlainn,

Sí, ya quiero verte, no puedo decirte que es porque deseo contarte muchas cosas porque todas te las platico por medio de letras, aunque es infinitamente mejor poder decírtelas en persona, como cuando lo hacíamos en Aberdeen. Sí, sigo recordando aquellos momentos, casi a diario, en especial uno, uno sobre el puente del Don y contigo muy cerca de mí. ¿Te platico cuál es mi recuerdo? Aunque tengo la sensación de que si tú me lo platicas se leerá infinitamente más interesante y romántico.

Quisiera responder a más cosas que planteas, pero me he perdido. Releí tu carta al menos dos veces y no comprendo mucho, siento que me he perdido parte del contexto. Tal vez haya sido tu emoción por escribirme sobre las últimas pláticas con tus tías y la posibilidad de irte a vivir con ellas. Eso me ha emocionado, no estaba seguro de que te animaras a hacerlo, a dar ese paso. Pero me alegra, mucho. Moverse da un terror horrible, más cuando el cambio sucede de repente, a mi parecer deberías dejar que las cosas se acomoden de apoco.

También me reí del reclamo que le hiciste a Ethan por sus constantes insinuaciones sobre que dejes de escribirme, me es satisfactorio saber que me defiendes.

Espero que la próxima invitación que te envíe con las entradas para el estreno de la obra lo hagan relajar esa actitud contigo, o cualquier otra reacción siempre y cuando no sea para empeorar el cómo se encuentran ahora.

Al pensar en las discusiones que me has contado has tenido con tu madre, no pude evitar imaginar tus mejillas sonrosadas por tu ira contenida, como de seguro se colorean cuando tu madre comienza a discutir también con tus tías.

Cambiando de tema ¿Mi madre y Payton han regresado con ustedes? No sé mucho de ellas, no sé nada de mi familia, ninguno de los tres me escribe, de mi padre lo entiendo, y lastimosamente de mi madre también, nunca he sido su prioridad y, si Payton no le siguiera en sus absurdas ideas, tampoco lo sería. Yo ya lo he hecho, le he escrito a mi padre, de hecho, ya son dos veces con esta que podré en el correo junto con la carta que te enviaré a ti, espero que me pueda responder a cualquiera de las dos y de paso sepa algo sobre los chicos.

Por otro lado, me encuentro muy inquieto, faltan menos de cuatro semanas para el estreno de la obra y me siento en parte nervioso en parte emocionado, más emocionado, y también expectante y hasta ansioso porque llegue el día, aunque algo que también me emociona de sobremanera, es saber que podremos vernos al fin después de todos estos meses, eso lo ansío mucho más, ya quiero verte en persona.

De verdad estoy completamente ansioso, los destellos rojos que veo cuando cierro los párpados lo avalan. Como mi cabello, últimamente lo estoy despeinando en lugar de peinarlo, y estoy seguro de que eso último es debido a tu comentario sugerente con respecto a la manía que tengo de acomodarlo. No era consciente de ello hasta que lo mencionaste y por tratar de evitarlo ahora resulta que lo hago más y hasta me despeino.

En fin. Me despido porque no tengo mucha cabeza para dar más detalles, solo agregaré que Darla te manda saludos, desde que se enteró de tu existencia insiste en que desea conocerte, como si ella fuera mi amiga. Tengo la sensación de que me ve como un perro callejero que quiere adoptar, y yo la veo como si yo fuera un perro callejero que se aleja de los humanos porque no confía en ellos, mucho más después de tener que comprarle un perfume que rompí por un descuido, aunque juro que estaba casi vacío y ella asegura lo contrario.

Tu caballero, sin armadura alguna, Matt.

❧❦☙

Carta # 36 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Mi distraída Señorita Àlainn,

Primero tengo que decirte que tampoco comprendo del todo esta última carta, siento que me falta información, y mucha. ¿No estarás confundiendo lo que escribes con alguno de tus cuentos? En verdad que ha sido confusa.

Lo segundo que tengo que cuestionar es: ¿por qué ya no me escribes tan seguido? ¿Acaso ya no tienes tiempo para hacerlo? No es malo recibir una carta a la semana, pero estaba acostumbrado a que fueran dos en los últimos meses, me gusta que me platiques.

También tengo un cuestionamiento más. Estos días sin tus cartas tan continuas, me hicieron pensar en la posibilidad de que tengas problemas para escribirme. Eso y el que Darla insista en que eres mi novia. Por ello me permito preguntarte: ¿Cómo puedo referirme a mí mismo con respecto a nuestra relación? Confesándome, me agradaría referirme a mí como… tu novio. No sé en qué situación nos encontramos. Sé que hace tiempo quedó asentado que no comentaríamos nada en nuestras cartas con respecto a lo que sucede entre ambos y lo que somos. Sin embargo, casi es el mismo tiempo en el que he estado tentado a preguntarte sobre una nota que leí en un diario, una en la que se hizo mención a un supuesto prometido tuyo. Lo siento, prometí no presionar y dejar que las cosas sucedieran, pero necesito saber. Necesito que me lo escribas con todas sus palabras. ¿Tienes un prometido? ¿Puedo llamarte novia?

Cómo quisiera que estuvieras junto a mí para poder resolver esto mejor y que no me llene de dudas.

Hasta aquí esta carta porque cada vez hay más ensayos, y en cuanto termine de escribirte, me dirigiré al correo y posterior al teatro.

Cada día falta menos para vernos y resolver lo que se tenga que resolver.

Con amor, tu caballero, sin armadura alguna, Matt.

❧❦☙

Carta # 39 de Beth para Matt. No recibida.

Boston, xx de xxxx de 1915

Mi caballero,

Creo que ya estoy comprendiendo eso de que no escribo bien y te dejo con vacíos en mis historias, y no, no es porque esté confundido la ficción con la realidad y que, por cierto, pienso llevar mis historias conmigo cuando vaya a verte, quiero que también tengas esto que estoy escribiendo, pero te lo quiero dar en persona. Además, mis tías me han propuesto buscar dónde publicarlo. Quiero tu punto de vista, sincero.

Con tu última carta en donde me reclamas mi carencia de cartas he comprendido todo, mis misivas se están extraviando, no sé cómo ni dónde. Creo que el sistema de correos es cada vez menos fiable, no es que critique a los carteros, pero entre la distancia y el continuo manejo de correspondencias puede que algo haya fallado.

¿Estás hablado en serio? ¿Me preguntas sobre un prometido? Claro que lo hay, pero temo que mi prometido se haya arrepentido desde hace mucho tiempo, desde que salió de Aberdeen solo dejándome una nota diciendo que viajaría.

Luego mi prometido y yo quedamos en un acuerdo de no decir ni hablar sobre familias y compromisos, y ahora me cuestiona nuestra relación. ¿Qué deseas saber, Matt?, ¿Si todavía deseo continuar con esto o si ya te ganaste el llamarme novia? Como jamás lo has hecho.

Me he levantado unos minutos del escritorio para ver por la ventana, me gusta la vista del jardín de la casa. Me levanté para pensar.

Yo también quiero que lo escribas con todas sus letras, ¿en qué situación nos encontramos?

¿Amigos, novios… prometidos?

He de confesarte que desde el día que recibí la notica en Aberdeen de nuestro compromiso, me sentí extrañamente dichosa. Si bien un contrato matrimonial es algo con lo que no estoy de acuerdo, el hecho de saber que tú podrías ser mi compañero de vida sí me ilusionó. Creo fervientemente que si existe alguien quien me apoyará en lo que deseo, y lo está haciendo a la distancia, eres tú.

Sin embargo, la alegría inicial se transformó en frustración, tristeza y no sé qué sentimientos más, no los pude reconocer. Creo que rechazada es uno que puede quedar bien. Hasta que te volví a ver y a recibir tu correspondencia. Fue cuando entendí que querías moverte, y cuando me contaste las pláticas con tu abuelo, también comprendí que querías sustentar tus palabras.

¿Quieres leerlo con todas sus palabras? Te quiero, Matthew, te… te amo.

¿Tú qué sientes por mí?

Ya ansío el día del estreno, quiero verte.

Saludos a Darla, espero que le estés confesando pronto que no somos novios, que somos prometidos.

Con mucho amor, Àlainn.

❧❦☙

Carta # 37 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Lizbeth, llevo casi dos semanas sin tener noticias tuyas y esto me está preocupando, necesito saber de ti. No sé qué pasa y eso me llena de angustia.

Me preocupa que tu familia haya interceptado nuestras cartas y al leer lo que te he escrito, sobre todo en las últimas, impidan que sigamos teniendo contacto, ni siquiera me atrevo a mandarte un telegrama con mi remitente, incluso he revisado el correo completo que entregan constantemente al teatro para ver si ha llegado algo de tu parte a esta dirección.

Señorita Lizbeth Edwards, jamás, en toda mi vida, me he sentido tan preocupado por alguien, y no estoy exagerando con mis palabras. Jamás.

He llegado al punto en que no puedo concentrarme en los ensayos para el estreno, que ahora ya no se realizará en una semana, como se esperaba, y de cierta manera por mi culpa, será dentro de dos. Le he pedido a Darla que te mande un telegrama esperando llegue hasta tus manos, ella mandará esta carta al momento en que vaya a la oficina de correos con el telégrafo.

Al no poder colocar ahí la información completa es que escribo esta carta de manera rápida, con la intención de que tengas más información y no te preocupes.

Pasó un pequeño accidente. Una parte de la escenografía se ha caído, cubriendo gran parte del escenario, por suerte para todos, en ese instante yo estaba recibiendo un regaño de Henry por mi falta de concentración y no había nadie muy cerca de donde aconteció aquello, únicamente Henry yo, pero hemos salido casi ilesos, solo me he lastimado muy poco mi hombro izquierdo, nada de importancia, por el momento lo tengo inmovilizado, por eso se retrasó el estreno. Acontecimiento que sucedió hace unas horas y de seguro mañana estará en los diarios, no tienes de qué preocuparte, ha sido algo insignificante. Pero tú sí me preocupas demasiado, necesito saber que estás bien.

Aquí mando siete boletos para el estreno, son en un palco especial para tu familia y para mi madre y hermana, si es que ya han regresado para esa fecha.

Escríbeme, hazme saber de ti.

Te necesito, tu caballero sin armadura, Matthew.

❧❦☙

Carta # 40 de Beth para Matt. No recibida.

Boston, MA, xx de xxxx de 1915

Mi querido Matt,

No sabes la angustia que pasé cuando tu amiga me mandó ese telegrama, aunque dijera que todo estaba bien contigo, había sucedido un accidente, quise correr a Manhattan para verte de inmediato, pero como era de esperarse, mi madre me lo prohibió, dijo que ni siquiera se me ocurriera hacer algo tan ridículo, ¿puedes creerlo?

Aun así estaba dispuesta a salir de aquí. El buen juicio de Byron fue el que me detuvo. Me dijo que si hacía eso sola, lo único que sucedería sería meternos en problemas a los dos. Que si todo iba tan bien no había necesidad de hacerlo, lo mejor era esperar un poco, dos días al menos. Tu carta llegó en ese tiempo.

Me sorprendió mucho lo preocupado que te encuentras, por eso mismo antes de responderte mandé otro telegrama, aparte del que respondí al que me envió Darla, espero estos sí te lleguen, los envíe con carácter de urgente con pago extra para que sean entregados en tu propia mano, fue la manera en la que Byron me recomendó hacerlo.

Esta carta te la mando al teatro con Lizbeth Edwards como remitente. Ojalá sí llegue.

No te angusties, yo estoy bien, solo son las cartas que se están perdiendo, eso me entristece, no obstante, no es nada grave.

Del palco que apartaste para mi familia no te preocupes, en una carta anterior te comenté al respecto, tu madre ha reservado uno, mismo que ocuparemos con ella. Te diría que es tu deber comunicarte con tu mamá o con Payton, pero sé que ninguna de las dos ha hecho mucho por estar cerca, ni siquiera se encuentran en la ciudad, llegarán en tres días, al parecer han disfrutado demasiado Florida.

Si tú estás de acuerdo, todo seguirá como las familias lo tienen planeado. En lo particular no quiero quitarle brillo a tu noche y así lo he hecho saber; es mi deseo que solo se festeje tu triunfo, ya habrá más días para celebrar nosotros dos, pero tu primer protagónico nunca se repetirá.

Te amo Matt, espero tu respuesta. Beth.

❧❦☙

Carta # 38 de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Mi querida Àlainn,

Disculparas la brevedad de esta misiva, pero no hemos tenido mucho tiempo de descanso.

No sabes cómo me alegró recibir tus telegramas, aunque solo hayan sido dos y muy cortos, me sentí muy reconfortado de saber que todo está bien entre nosotros, con tu familia, y que te preocupas por mí.

Es una lástima que el correo se haya perdido, ¿quién sabe a dónde han parado tus cartas?, aún sigo esperando por alguna de ellas, por fortuna las mías sí te han llegado, al parecer completas, pero siento que alguien me ha robado importantes momentos de ti.

Mi hombro ha mejorado mucho, fue una semana sin moverlo.

Si tus cartas no llegan nuevamente vuelve a enviar un telegrama o intenta escribirme al teatro.

Extraño tus pláticas, ahora nuevamente falta menos de una semana para el estreno, cada vez es menos el tiempo que resta para volverte a ver. Ya necesito platicar con tu familia y dejar clara nuestra situación ante todos.

Te amo. Matt, tu caballero sin brillante armadura.

❧❦☙

Carta # 1 de Mrs. Edwards a Matthew.

Boston, xx de xxxx de 1915

Señor Matthew Knight,

Me permito escribirle estas breves líneas para pedirle, no, para exigirle que no moleste más a mi hija, la señorita Lizbeth Edwards. Ella pronto contraerá nupcias y sus cartas son solo un motivo de inquietud para ella, lo poco que ella le ha escrito se debe a que, como toda joven, se siente atraída por su fama.

A pesar de lo que ella pueda escribirle no espere más cartas.

Sin más, Agatha Edwards

❧❦☙

Telegrama
de Matt para Beth.

Nueva York, xx de xxxx de 1915

Lizbeth, no comprendo. Llegó carta de tu madre exigiendo deje de escribirte. ¿Te casarás pronto? ¿Estarás presente en el estreno? Solo confirma.

M. K.

❧❦☙

Telegrama urgente de Beth para Matt.

Boston, MA., xx de xxxx de 1915

Estaré ahí sin falta, no dudes. Carta de mamá sin sentido.

❧❦☙

Carta # 2 de Mrs. Edwards a Matthew

Boston, MA., xx de xxxx de 1915

Sr. Matthew Knight,

Nuevamente me dirijo a usted exigiendo deje de molestar a mi hija, ella ya no vivirá más aquí, en un mes se casará por lo que se ha mudado, no pretendo decirle dónde, únicamente enterarlo de que ya no la encontrará más en esta dirección.

Le deseo suerte en su obra.

Adiós, Sr. Knight.

❧❦☙

Unos golpes se dejaron escuchar en la puerta, mismos que rompieron el silencio que se había apoderado del lugar no solo como ritual del comienzo de preparación para el inicio de esa puesta en escena que representaba el primer protagónico de Matt, también porque el novel actor se sentía desolado.

El joven levantó su rostro, que mantenía agachado, enfocando su vista en la última carta que recibiera de Beth, junto con el telegrama donde aseguraba que asistiría. Su noche de estreno no estaba saliendo para nada como lo había imaginado, por momentos le parecía sentir más miedo por no verla como parte de los espectadores que por estar frente a críticos y reporteros, además, esto último no le intimidaba en absoluto ya que siempre había sido centro de la atención de ojos ajenos. Lo que en verdad le llenaba de ese día era poder aparecer como protagonista por vez primera, el ser parte de la magia del teatro, de poder sentir la expectación en el público, de ser… de ser quien estaba guiando su destino. Por más temor que sintiera por no verla, no podía perderse ese momento, el cual nunca se repetiría, sería único. Por eso los destellos rojos se hacían presentes y volvían a desaparecer, junto con el vuelco que su estómago ocasionalmente daba.

Acariciaba aquella caligrafía cuando alguien detrás de la puerta le llamó. No dijo nada esperando que le avisaran la cuenta regresiva para tomar su puesto. Al no escuchar nada, permitió pasaran.

Sus ojos se toparon con otro par casi tan oscuros como los suyos, pero no con la misma forma de almendra. El señor que entró era un hombre alto con bigote muy bien peinado con aceite de Macassar, un sombrero bombín perfectamente colocado, el cual escondía sus escasas canas. Hacía tanto que no lo veía. Matt se puso de pie al instante sonriendo, como desde días antes no lo había hecho y como lo necesitaba. Saber que en Europa había una guerra, que su padre pudo estar en peligro, sí que le daba otra perspectiva de las cosas.

—No me lo creo. Estás aquí.

Caminó presuroso con ganas de levantar los brazos, pero al llegar frente a aquel que cerraba la puerta tras de sí, solo palmeó su espalda. Sin embargo, su padre no se contuvo y lo oprimió con fuerza entre sus brazos.

—Matt, Matthew. No sabes cuántos dolores de cabeza me has ocasionado ni cómo te he extrañado, inclusive a tu filosa lengua.

La lechuguina[12], que tenía alrededor del cuello como parte de su caracterización, les resultó, a ambos hombres, estorbosa en ese momento. El abrazarse no era algo que hubiesen hecho con ningún grado de frecuencia en el pasado y esa cosa molestando no ayudaba a que resultara menos bochornoso el encuentro. Por lo que con rapidez se separaron carraspeando.

Matt de inmediato habló para reponerse.

—Lo más increíble, para mí, es que yo también lo he extrañado, padre.

Geoffrey le miro de arriba abajo con una sonrisa y un asentimiento de aprobación ante su caracterización de Don Juan.

Su papá se encontraba ahí, después de casi dos años se volvían a ver.

—No sé si ese personaje del cual estás caracterizado resulta irónico o muy acertado. Casi podría asegurar que para la gran mayoría será lo segundo.

—No fue como si me pidieran mi opinión o tuviese la oportunidad de darla, es lo que había —respondió encogiéndose de hombros.

—Así que no te dejan hablar mucho.

—Sí que desean que hable y dé mi opinión, todo el tiempo, pero prefieren que guarde mis cometarios por si a alguien le pueda llegar a importar.

Geoffrey no pudo contener una carcajada, que al actor de inicio le dio gracia, pero de apoco le irritó.

Después de un minuto de risas de parte del hombre mayor y treinta segundos en silencio, Matt tomó mucho aire, llevó sus manos a su espalda como queriendo controlarlas, soltó lo contenido en sus pulmones. Sí, se alegraba de ver a uno de los creadores de su vida, pero también estaba el otro asunto, el contrato y que su humor no era para nada el mejor,

—Si ya terminó de burlarse, qué tal si me dice que está aquí por el estreno de mi obra y no porque desea hacerme cumplir con una obligación que no pedí, que no deseo ni desearé en un futuro. Solo de esa manera no me dará pesar el verle, sino que podré seguir sintiendo algo parecido a la alegría.

—Por favor, hijo, no arruines este momento.

Matt suspiró profundo, le estaba costando mucho controlar su carácter, todas las semanas anteriores había estado con la angustia y la ansiedad a tope, y ese día, el no saber si Beth llegaría, no ayudaba. Colocó su lengua entre sus muelas, no tenía intención de sacar lo peor de él, no en ese instante, pero tanto tiempo sin decir lo que pensaba sirvió para que su lengua se liberara sola.

—Hace un par de años no era su hijo, precisamente, sino algo más parecido a una mercancía de cambio. Ni siquiera se molestó por hacerme saber quién era la «afortunada».

—Matthew jamás has representado eso para…

—¿Qué no es usted el que colocó mi nombre en un contrato nupcial? Porque eso es lo que creía, si no fue el caso, entonces tendré que disculparme por tener ese error en mente por todo este tiempo. —Se giró para caminar al rincón más alejado, lo cual no era mucho, solo escasos cuatro pasos. Lo cierto es que todavía se sentía dolido y traicionado.

—Imposible que tu lengua no diga lo que desee —dijo en un suspiro Mr. Foster—. Cierto, yo lo hice. Pese a ello, jamás pensé en ti como mercancía. Más bien, fue una manera elegante de evitar que las cosas tomaran un rumbo no deseado y a la vez una garantía para la joven que frecuentabas.

Matt volvió a girar con prontitud para encarar a su padre.

—¿De qué carajo está hablando?, ¿qué mediocre familia necesitaba una garantía sobre mi comportamiento?, ¿por quién? ¿En verdad creía que se necesitaba una estúpida garantía? ¿No podía confiar ni siquiera una maldita vez en mí y primero preguntarme si algo de lo que se decía era cierto? Supongo que era más sencillo confiar en otro y no en su hijo.

—Modera tu vocabulario.

—¿En serio? No me decepcione otra vez, Mr. Foster. Explíqueme.

—Matthew, solo porque en esa ocasión tienes razón, es que no sé cómo explicarlo. Debí de haberte preguntado antes y no pensar en presionarte. En ese instante me pareció algo acertado… incluso cuando me entrevisté con la joven que es tu…

Las palabras de Geoffrey fueron interrumpidas.

—¿Con quién se entrevistó? ¿Fue capaz de llegar hasta ese punto y por ello no quiso mencionar nada en su carta? Aunque lo que más me inquieta ahora es que, ¿no me diga que se atrevió a traerla? Y claro, de nuevo sin consultarme, al menos pudo fingir que mi opinión tiene un mínimo de importancia.

Matt cerró sus párpados, ahí estaban, los destellos rojos; se pasó ambas manos por su cabello, dejándolas entrelazadas en su nuca, en un intento de contenerse.

—Matthew, hijo, no sé qué me sorprende más, el hecho de que creas que yo hubiese continuado con esto solo por continuar a pesar del tiempo transcurrido o que todavía no sepas quién es ella. —Matt le miro con los ojos entrecerrados—. Ella hubiese venido aquí contra viento y marea. —El joven actor soltó sus manos y dio un paso, diría algo, pero la mano extendida de su padre frente a su rostro lo detuvo—… Además, tú mismo le mandaste, no una entrada, sino la confirmación de un palco entero.

«Quince minutos. A escena».
Una voz lejana se dejó oír después de un par de golpes en la puerta.

Matthew volvió a sobar su nuca con la mano derecha, parpadeó varias veces, se sentía como en una de esas pinturas modernas expresionistas: irreal y a la vez cargado de emociones.

—¡Lizbeth! —Su padre mencionó una única palabra, un nombre.

—¿Qué dijo? —El actor se cercó más dando un otro paso—. ¿Qué tiene que ver Beth en esto? ¿Acaso al fin ha mostrado un poco de interés por saber algo sobre las personas que son realmente importantes para mí? —Matt no creía lo que su padre le insinuó.

—Deja tus sarcasmos para alguien más que a mí no me afectan.

—Salen naturales. Pero dígame, ¿es interés o coincidencia?

Mr. Foster sonrió, para Matt quedó muy claro que su padre sabía mucho más de lo que podía imaginarse.

—Lizbeth es el nombre de tu prometida.

—…

Matt, como muy escasas veces, quedó sin saber qué decir. Su lengua no necesitó ser presionada entre nada, él solo no tenía ninguna palabra en ella.

Un largo minuto transcurrió en el que se olvidó por completo de su padre, antes de que preguntara.

—¿Qué demonios dices?

Mr. Foster rio antes de responderle.

—Lizbeth Edwards, hija de Agatha Edwards, hermana de tu compañero de Rugby School, Byron Edwards; ella es tu prometida.

—¿Cómo dices? —repitió con confusión, no había más que confusión en las palabras y en la expresión de Matt.

—Hace aproximadamente dos años un joven llamado William Edwards, al cual ocasionalmente había visto en Rugby School cuando iba de visita con su hermano, Byron, quien fue tu compañero y amigo, y del cual sabía que su familia tiene negocios transportistas; solicitó una cita en mi oficina en Londres. Como sé que no tienes mucho tiempo, pues ya te han dado un primer llamado, omitiré detalles. William me habló de Lizbeth, asegurándome que tú la estabas cortejando en Aberdeen. —Mr. Foster hizo una pausa para verle—. Ya sabes lo que se cuenta sobre tus antecedentes, reales o no, están ahí, y William solo deseaba proteger a su hermana al tiempo que conseguía una alianza en Europa. —Volvió a pausar, al parecer pensando con cuidado lo que diría—. Recordé haber escuchado, en alguna ocasión, a Payton mencionar el nombre de Lizbeth y el tuyo juntos, lo cual hacía que las palabras de Edwards sonaran congruentes, junto con su actitud… Como sueles hacer tú, solo me moví, te imité y actué impulsivamente, molesto por las insinuaciones al respecto sobre que no deseaban que jugaras con la chica, así que obvié el tener que preguntarte primero.

Matt dio unos pasos hacia atrás para dejarse caer en aquel viejo taburete que tantos actores habían utilizado para llevar a cabo sus caracterizaciones. Respiró profundamente soltando después el aire en un ahogado suspiro, sentía que los pulmones no se llenaban, negaba con la cabeza mientras se masajeaba la nuca con ambas manos, preguntándose si aquello no sería alguna especie de broma de su padre, pero ¿con qué intención?

—Matthew. No creo haberme equivocado al pensar que tú tenías un interés en la joven. Pero creo que si me equivoqué al actuar solo pensando en el honor de la familia. —El joven levantó la cabeza para mirarle con esos ojos oscuros que en ese momento parecían no tener emociones—. Y me equivoqué más al haber aceptado sin consultarte… Pero dime que no deseas esto y yo…

—¿Beth es mi prometida? —preguntó escudriñando a su padre como si esperara confirmación, Mr. Foster asintió con un breve gesto.

Matthew cerró los ojos, intentando recordar el contenido de cada carta enviada por Lizbeth, por sí ahí podía encontrar una confirmación a las palabras que su progenitor le había dicho. Revolvió en sus recuerdos, incluso fue más atrás, cuando la encontró en la fiesta por la presentación de Una mujer sin importancia, la molestia de Ethan apareció en su memoria, misma que él intentó ignorar. Payton también apareció sonriendo por estar con Beth. El recorte de periódico que conservaba junto a decenas de cartas donde mencionaban que Lizbeth estaba prometida con un joven excompañero de su hermano en Rugby School se hizo presente en sus recuerdos. Así estuvo hasta que su mente llegó a un punto relevante, cuando ella le escribió: «No quiero reclamarte como una novia celosa». Y en la siguiente carta un: «Yo seguiré esperando, pero tú, ¿también me esperarías?» ¡Demonios! En ese momento todo parecía tan claro. ¿Reía o qué carajo hacía? No pudo evitar sonreír entre feliz e irónico.

—Desde hace más de dos años es mi prometida. Tengo que ver ese contrato. —El hombre mayor volvió a asentir, el joven se llevó las manos al rostro para cubrirlo parcialmente unos segundos, ya no existía atisbo de molestia en él, solo sentía una creciente dicha que le recorría el cuerpo, qué burlesco era el destino, él, prometido con Beth—. Entonces es imposible retractarme, padre. —Matt se puso de pie caminando hacia Mr. Foster—. Porque yo también le he dado mi palabra a Beth, y eso es algo que jamás romperé. —El hombre mayor sonrió—. ¿Ella está aquí?

—Con toda su familia, porque quieren anunciar a la brevedad su compromiso. Sobre seguir actuando. —Suspiró—. Dependerá de ustedes dos.

De repente algo en el joven británico se removió, si ya era un hecho, ¿por qué esperar más? Se giró con calma para dirigirse hacia una cajonera, aquel lugar donde podía guardar uno que otro objeto personal y sabía que nadie lo abriría, no mientras él ocupara aquel camerino. Abrió con tranquilidad el cajón inferior para sacar un pequeño estuche, miró a su padre y con una enorme sonrisa le dijo mostrándoselo.

—Quiero entregarle esto hoy.

—Ella porta uno con el escudo de armas de familiar —dijo orgulloso Mr. Foster.

—No me importa lo que traiga en su dedo. —El actor se encogió de hombros—. Este lo compré yo.

—Matthew, ¿qué demonios estás haciendo? Allá afuera tienes una función que dar. —El director de escena abrió de improviso la puerta, con evidente molestia en su rostro y voz, exigiendo la inmediata presencia de su estelar ya que no había atendido a los llamados anteriores, dos de los cuales ni siquiera escuchó por estar envuelto en sus recuerdos —. Al escenario, Ya.

Dijo Henry, sin dar tiempo a hacer o decir algo pues, así como abrió volvió a cerrar azotando la puerta.

—¿Quién se cree ese idiota para venir y gritarte de esa manera? —cuestionó Mr. Foster alzando su rostro y frunciendo la nariz como si algo oliera mal.

—Solo es uno de los que pagan mi salario —respondió Matt, guardando de nuevo la caja, tomando su antifaz y saliendo a toda velocidad de la pequeña habitación.





Capítulo 7: Noche de estreno
≈ ❧❦☙ ≈

El silencio en el recinto era casi sepulcral, solo unas cuantas voces se dejaban escuchar algunos cuchicheos, los presentes se encontraban a la expectativa, esa era la obra de la temporada, todo quien fuera alguien en Nueva York, e incluso en ciudades aledañas, estaba ahí. Parte de tan buena acogida era el rumor de que importantes hombres de negocios locales, así como políticos ingleses estarían entre los asistentes. Otra parte se debía a la gran especulación que causaba el protagonista, un joven británico que se decía poseía un par de ojos exóticos, negros como la noche y con una peculiar forma de almendra, lo que provocaba una mirada enigmática y, algunos consideraban, petulante. Ya con su pequeño papel como Gerald Arbuthnot, en la obra Una mujer sin importancia, había llamado la atención de más de una dama, quienes solían decir que el joven tenía cierta soberbia y mirada cínica que les era atrayente. Como Don Juan, el público, principalmente femenino, había agotado las entradas por las siguientes dos semanas ya sea para conocerlo o para volverlo a ver.

El telón se levantó: en el escenario se podía observar una mesa, tres sujetos, uno de ellos escribiendo; una puerta abierta donde diversas personas se vislumbraba portando máscaras y hachones[13], mientras un tema musical se escuchaba de fondo.

En la mesa se encontraba él, Don Juan.

—«¡Cuál gritan esos malditos! Pero, ¡mal rayo me parta si concluyendo la carta no pagan caros sus gritos!»[14] —gritó Don Juan, vestido en negro y vino, continuando con su escritura.

Después de esa primera escena dio inicio a una sucesión de actores que entraban y salían del escenario, hombres y mujeres caracterizados con ropa española propia del siglo XVI. Así algunos actos transcurrieron hasta llegar al cuarto, donde en el escenario se podía observar un balcón de fondo y a Doña Inés pidiendo que la dejen salir.

Desde el palco de Mr. Foster, quien llegó unos minutos después que su hijo al escenario, los ahí presentes no podían pedir mejores lugares, puesto que casi podían tocar a los actores debido a que, literal, se encontraban a unos metros por encima del proscenio, tan así que si los intérpretes sobre el escenario enfocaban podían distinguir a cada uno de los que desde tan privilegiados asientos disfrutaban de la puesta en escena, esto a pesar de las intensas luces que los iluminaban de frente, esa fue la razón por la cual el padre de Matthew lo seleccionó, además de que podía pagar ese lujo, deseaba que su hijo viera a todos sus acompañantes; que de una forma u otra supiera quién era su prometida, lo cual ahora ya no era ninguna incógnita, por ello su ubicación solo resultaba más beneficiosa.

≈ ≈ ≈

Desde su tan singular sitio, Beth no cabía de júbilo ante su visión, lo tenía tan cerca, lo escuchaba tan claro nuevamente como desde hace tanto tiempo no sucedía. Su entorno dejó de existir, solo le veía a él, solo él, su presencia y su voz. Y por extraño que pareciera lo que más le emocionaba era que Matt lo había logrado, había salido de Aberdeen con el objetivo de que sus acciones respaldaran sus palabras, y ahí estaba. Nada del chico que se quejaba de la alta sociedad mientras disfrutaba de sus privilegios. No veía sus ojos, pero estaba segura, al completo, de que brillarían como aquella vez sobre el puente del Don, como una noche estrellada. Se mantenía con todos sus sentidos concentrados en él, al punto de ni siquiera notar los diálogos de las actrices junto a Matt. ¿Cuánto tiempo pasó en ese estado? Jamás lo sabría.

≈ ≈ ≈

Matt no podía verse a sí mismo, no podía ver sus ojos brillando de emoción, pero sentía el latir de su corazón llegar hasta sus sienes, la respiración apenas controlada, los destellos rojos habían desaparecido. Tal vez no era el mejor actor, lo intentaba, pero aún le faltaba mucho por aprender, por un breve instante recordó a Kendryck y lo mucho que se divertían en las puestas de Rugby School junto con él. Luego volvió a disfrutar de ese momento, el teatro le hacía sentir vivo, y él quería permanecer en ese mundo por siempre. Y lo haría, de una forma o de otra, lo haría.

La obra continuaba, Matthew ya se había tardado en ver a detalle el palco de los Foster, no lo pensó más, en una pequeña fracción de segundos guardó silencio, dejó de ver a Doña Inés, caminó unos cuantos pasos, obligando a Donna, su coprotagonista, a girarse para continuar con la escena, Matt necesitaba confirmar lo que su padre le dijo minutos antes, que Beth estaba ahí, él sabía que podría verla si era verdad y lo consiguió, la encontró a pesar de la sombras propias de la oscuridad que caía en los asientos para dejar solo luz sobre las tablas. Ya ubicada e ignorando al director que le señalaba que volteara a ver a su compañera, Matt dijo su diálogo tal cual lo escribió Zorrilla siglos atrás, para recitárselo a ella.

—«Ah! ¿No es cierto, ángel de amor, que en esta apartada orilla más pura la luna brilla y se respira mejor?»

Matt suspiró girando para encontrase con la mirada interrogante de Donna, se llevó ambas manos a su espalda para evitar tocarse el cabello, sonrió muy amplio y continuó.

—«Esta aura que vaga, llena de los sencillos olores…

Después de decir esa frase regresó sus pasos para seguir con lo tantas veces ensayado, únicamente sus compañeras de escena y los ubicados en ese específico palco, notaron a quién fueron dirigidas sus palabras, el resto del público no vio nada extraño, mientras que Henry Scott, junto con su gente se inquietaron ligeramente ante tal improvisación.

≈ ≈ ≈

La rubia de ojos azules sintió cómo su corazón se encogía para de inmediato hincharse al triple de su estado normal en la mitad de tiempo de lo que daba un latido. Ella ya sabía eso, en sus últimas cartas él lo escribió, pero escucharlo, ahí en medio del escenario, en su primer protagónico, confirmó que esos dos años habían valido cada instante, cada regaño de su madre. No era amor y solo amor, era saber que los sentimientos eran mutuos, y que Matthew seguía dispuesto a romper reglas y disposiciones por ella. La sonrisa que iluminaba su rostro era incomparable. Todo por ese momento que, a pesar de haber sido dicho ante cientos de personas, fue una declaración íntima y muy personal, ya que Matt, su Caballero sin armadura, le decía lo feliz que estaba por verla y cómo la paz regresaba a él.

Las interpretaciones continuaron hasta llegar a la escena XI de ese acto, la cual marcaba el fin de la primera parte e inicio del intermedio. Pocos minutos antes de que se bajara el telón temporalmente, un empleado llamó al palco principal, mismo que pidió permiso para entregar una nota a la señorita Edwards. Beth se puso de pie apresurándose a tomar la misma antes de que alguien lo hiciera por ella. En cuanto la leyó y, aprovechando su cercanía a la puerta, salió del lugar excusándose escuetamente y apresurando sus pasos antes de que sus hermanos o su madre, a quien vio que estiró su mano y se quedó con la boca abierta, se lo impidieran.

El empleado caminaba rápido unos pasos frente a ella, para evitar ser encontrados por los espectadores que pronto saldrían por el intermedio; guio a la rubia por lo que para la chica fueron intrincados pasillos, hasta que le fue señalada una puerta, le hicieron una reverencia y el empleado se alejó. Ella quedó muy quieta viendo a todas direcciones, encontrándose con la mirada indiscreta de las pocas personas cercanas. Optó por lo más sensato, huir de los chismosos, desapareció dentro de esa pequeña habitación.

Aproximadamente unos cinco minutos más tarde se oyeron tres golpes rápidos sobre la puerta de madera.

❧❦☙

La gente caminaba por el hall del edificio intercambiando opiniones con respecto a la obra, por supuesto que no faltaba aquella dama o aquel caballero que insinuaba que entre los protagonistas podría haber algún tipo de afecto, como los tabloides mencionaban, ya que existía cierta complicidad entre ellos, sin embargo, esos rumores se pasaban de largo ante los cotilleos alrededor del palco principal de la derecha, donde al parecer nadie había salido a convivir, lo que hizo que todos fijaran su atención allí con mayor ahínco. Se decía que nada más ni nada menos uno de los políticos más relevantes de Inglaterra, quien era posiblemente era el representante de la Cámara de los Comunes, se encontraba ocupando ese sitio, junto con los Edwards, una conocida familia de Boston quienes se sabía tenía importantes negocios transportistas a lo largo y ancho del país.

Los periodistas de sociales estaban sacando provecho de todo eso, recordando la noche del estreno de Una dama sin importancia. En esa ocasión la señorita Edwards, quien se encontraba en dicho placo, había llamado la atención del ahora protagonista, a pesar de que se decía que la joven estaba comprometida en Europa con el hijo de un político europeo y era precisamente un importante político europeo quien compartía palco con la familia. Los cabos comenzaban a atarse y los chismes a crecer ya que a los reporteros todo eso les sonaba a un triángulo amoroso donde, muy probablemente, el actor saldría perdiendo.

Mientras, los provocadores de todos esos rumores, los Foster y los Edwards, empezaban a departir en su palco.

—William, ¿cómo no objetaste nada ante la salida de Lizbeth, o saliste tras ella? Esto es inconcebible —tronó la voz de Agatha

—Madre, de seguro su prometido ya ansiaba verla, ya es más de un año que no lo hacen —fue la respuesta que recibió por parte de Bill.

—Eso tiene el mínimo de importancia. —Con voz agria la baronesa reclamó—. En América no han tenido fiesta de compromiso, y no porque yo no lo haya exigido. ¿Qué dirá la gente de su comportamiento?

—Sra. Agatha, le recuerdo que ya son más de dos años que nuestros hijos están comprometidos, a estas alturas, si no fuera por la paciencia de Lizbeth, ya estarían casados.

—Y por la idiotez de su hijo. —Ethan murmuró, pero claramente fue escuchado.

Geoffrey lo fulminó con la mirada ya que no tenía argumento contra eso.

—Ethan, compórtate. —Bill le regañó con los ojos entrecerrados.

—No dijo nada que no fuera cierto —intervino Payton; quería a su hermano, pero no estaba de acuerdo con su rechazo a la familia ni con su comportamiento, por eso le había ignorado todo ese tiempo como protesta.

—No por eso se tiene que decir en voz alta. —Byron comentó casual.

—Les agradecería que se guardaran sus ácidos comentarios, Lizbeth aceptó esperar a mi hijo, lo demás entre ellos, espero, lo estén arreglando ahora mismo. —Se escuchó la voz chillona de Juliet Foster.

—Sinceramente espero no estén arreglando nada —dijo Ethan entre divertido y preocupado.

—¡Ethan! —Agatha casi gritó.

—Tía, solo soy realista con respecto a ese esnob. —Otra mirada furiosa de Mr. Foster lo hizo corregir—. Con respecto a Matthew. ¿Acaso no se encuentran solos, probablemente en el camerino de él?

—Retráctate, jovencito, no me parece en absoluto lo que insinúas. —Con molestia se dejó escuchar la voz del político.

Ante esos comentarios Agatha los miró retadora a todos. Byron sonrió divertido igual que Mr. Foster, la realidad es que ninguno sabía dónde estaban ni qué estuvieran haciendo, como también que, con dos años de compromiso, eso era una minucia. No obstante, Bill bufó, eso no era de su agrado, de un salto se puso de pie.

—Saldré a estirar las piernas y ver si ya viene Beth.

De inmediato salió rumbo al hall, lo
que provocó que los varones restantes comenzaran a reír descaradamente por la acción del hermano mayor, ante una Agatha por demás molesta.

William caminó sin percatarse de que atraía las miradas de los presentes, tanto porque algunos vieron de dónde salió como por ser reconocido como William Edwards. Buscaba, esperando hallar a su pequeña hermana por algún lugar, pero nada, claro estaba que no la encontraría por ahí.

❧❦☙

Minutos antes una chica de rubia cabellera entró al recinto de un actor, al camerino de Matthew Knight, lo primero que llamó su atención fue que el sitio era mucho más chico de lo que ella suponía, no pasaba de ser un cuarto de unos dos por tres metros con seis escasas cosas de mobiliario: un sofá de dos plazas, una cajonera, acompañada de un espejo, repleta de utensilios para caracterizarse, un taburete, un pequeño librero, un mueble de vestuarios y al fondo un sencillo biombo, que por encontrarse casi completamente doblado hacía suponer que no era usado.

Con curiosidad, que usualmente solía contener, comenzó a recorrer el lugar. Estar a solas en el camerino de Matt era algo que le emocionaba y le aterraba en partes iguales, aquello era algo que no debería de estar haciendo, estar a solas en la habitación de un hombre. Como toda dama con buena educación jamás debería proceder de ese modo, mucho menos estar a solas como pronto lo estaría con Matt; lo más cerca fueron los paseos por Aberdeen, los cuales ahora parecían demasiado lejanos. Con todo, no se sentía ninguna invasora por estar ahí, el intercambio epistolar continuo los había hecho acercarse muy íntimamente, cada uno conocía sobre el otro tantas cosas como solo ellos mismos sabían; sin contar que el anhelo por encontrarse era muy grande y mutuo, así que empezó a inspeccionar un poco por aquí y otro poco por allá, deseaba adentrarse en el mundo que él le narraba en sus cartas. Puso especial atención en detalles como el maquillaje de teatro, en el casi diminuto librero, que aparte de los obvios libros, también tenía libretos, hojas de papel, sobres y una pluma estilográfica. Después giró hacia el vestuario, con varios cambios de ropa para Don Juan y dos juegos de muda que parecían personales, uno casual y otro formal. No podría afirmar que todo estuviese desordenado, pero al parecer el orden no era algo que Matt apreciara en demasía. Ese sí era un dato nuevo para colocar en su lista.

Realmente a Beth le encantaba estar ahí, no importaba que no estuviese viendo a Matt actuar, ella estaba ahí, entre sus cosas, siendo parte de su mundo.

Estuvo recorriendo todo el pequeño espacio, luego descubrió el reloj que, colgado por encima del biombo, el tiempo no se le hacía eterno, todo lo contrario, disfrutaba el instante previo antes de volverse a ver.

De repente se escucharon unos golpes en la puerta que la hicieron girar y dar un pequeño salto llevándose ambas manos al pecho. Quien fuese, —esperaba que Matt—, no pidió permiso, abrió la puerta y con la misma premura la cerró.

Beth abrió grandes los ojos, sintiendo su corazón retumbar, para su consuelo su caballero sin armadura fue quien entró… Matt ya se encontraba ahí... Matt, con su singular caracterización de libertino español y esa cosa rara en el cuello. Lo estudió unos segundos, mismos en los que lo vio más alto que la última vez, más ancho de hombros, con sus ojos aún más profundos y oscuros… más encantador que en cualquier otro momento que recordara.

El aire que estuvo conteniendo por esos escasos segundos escapó en forma de suspiro de sus labios.

≈ ≈ ≈

Por su parte, Matthew no sabía que sentir, eran tantas las emociones vividas ese día: tristeza, enojo, frustración, encanto, felicidad, embriaguez… amor. La mujer con la que había intercambiado tantas cartas, tan seguido como le era posible, a quien le compartía sus secretos y de quien no solo recibía misivas con detalles de su vida, sus anhelos y planes, sino quien le entregaba parte de su imaginación y su confianza dejándole el resguardo de sus historias, se encontraba ahí, en el lugar que se había concentrado tanto en describirle la primera vez que le platicó de su camerino. Y aparte de eso, como la guinda del pastel, Lizbeth se veía realmente hermosa, mucho más con ese vestido que parecía de seda rosa, mientras su cabello estaba levantado en un complicado arreglo. ¿Sería el paso del tiempo que la había convertido en una mujer más madura, o sería que simplemente la extrañaba?, pero en ese instante le parecía más àlainn que nunca antes.

Beth se llevó su dedo pulgar a los labios, esa manía suya para contenerse, ¿como si lo tuviese que hacer con él? Matt rio mostrando su blanca dentadura ante el gesto, luego vio hacia el reloj de la pared detrás de ella y se dio cuenta de que tenían apenas quince minutos, no podía darse el lujo de desperdiciar el tiempo. Caminó cinco pasos. Quedaron frente a frente.

El tictac del reloj junto con sus respiraciones era lo único que se escuchaba, aunque ellos asegurarían que también sus propios latidos podían oírse, como aquella vez en el puente del Don, cuando se dieron su primer y único beso.

—Luces muy apuesto como Don Juan. —Beth fue la primera en decidirse a hablar.

—Eres la primera que me lo ha dicho —respondió.

—No me lo creo, ¿ni siquiera esa tal Donna te lo dijo?

Él rio con soltura, Beth parecía seguir celosa de esa joven.

—Ya te había comentado que desde el incidente con el reportero únicamente me dirige la palabra para cuestiones actorales.

—Y es lo mejor que puede hacer, además, bien merecido que lo tienes.

—Cierto. —Matt volvió a reír ante la mirada de ella, quien lo veía con intensidad—. ¿Por qué me miras así?, ¿acaso deseas pedirme aquello que quedó pendiente sobre el puente del Don, Àlainn?

Beth abrió ojos y boca. Ambos recordaban aquel intenso momento.

—Si no mal recuerdo no es lo único que me debes, ya has tenido una tardanza aún más larga. —Matt la escuchó decir mientras miraba con aparente distracción el pequeño librero.

Él cerró sus párpados ante la vergüenza que aquello le produjo y dio un paso hacia atrás, se alejaría, pero ella le detuvo tomando una de sus manos.

—¿Es que no deseas recompensar todo este tiempo? —Él abrió los ojos al oírle cuestionarle—. Yo tenía la idea de que al ser más tiempo ahora… podrías darme más que un beso.

Matt entrecerró los ojos conteniendo el aliento antes de preguntar:

—¿Quieres más que un beso?

—¿Tú no?

Ella se quedó muda cuando el actor británico repentinamente alargó los brazos para acunarle el rostro y mirarla con sus intensos ojos con forma de almendra. Matt sabía que ella se refería a que ese era el momento de formalizar ante sus familias y ante la sociedad, sin embargo, en la mente de él fue imposible no imaginar mucho más que un beso.

—Claro que lo deseo…

Volvió a acercarse para poder agachar un poco la cabeza, sintió como la lechuguilla de su cuello chocaba con ella y se aplastaba entre ambos, pero continuó avanzando hasta encontrar los labios de Lizbeth. Con leves toques comenzó a adueñarse de ellos, primero pequeñas caricias que se repetían en forma de castos besos que surgían como una sublime lluvia, pero conforme se iban repitiendo, de a poco fueron exigiendo más. Al principio Matthew pensó en solo darle un beso pequeño como la vez primera, pero recordó que ella era su prometida desde dos años atrás, así que no se detuvo, la siguió besando.

De repente el joven británico sintió como ella le tomó ambas manos y daba un paso hacia atrás. ¿Beth deseaba alejarse? Ella dio otro paso, pero no le soltaba, había empezado a corresponderle, a abrir sus labios levemente y emular lo que él hacía. Así que Matt caminó junto con ella, deslizando una mano para apoderarse de su nuca y no dejar que se alejara en un acto reflejo para impedir que siguiera avanzando. Beth volvió a dar otro paso, él la siguió… y sucedió lo inevitable: cayeron. El escocés apenas reaccionó a tiempo para con una mano sostenerse del sofá que tenían a muy poca distancia, mientras con la otra abrazó a Beth con intención de protegerla de algún posible golpe.

La chica quedó arrinconada entre el mueble y el cuerpo de él.

—Lizbeth, lo siento… no era…

—¿Matt…?

Las lagunas azules de Beth reflejaban la noche estrellada en que se habían convertido los ojos negros de Matthew.

Y volvió a besarla, ahí en el suelo, semi recargados del sofá.

Ya con los rostros a la misma altura, con las ansias que habían tenido por verse, con los años separados… con ellos dos solos en una habitación… nada impidió que ese beso se fuera profundizando. Con lentitud él se apoderó del labio inferior, luego del superior, rozó su lengua entre ambos labios para invitarla a abrirla un poco más, Beth se dejaba llevar, sin cerrar los ojos, sin apartar la vista de él, de sus ojos negros almendrados.

Finalmente, la rubia separó sus labios para recibirlo, Matt no lo pensó, como era usual, se movió, la invadió casi por completo, comenzando por degustarla, a explorar cada rincón. Ante eso ella se rindió, cerró los ojos dejándose guiar.

—No escondas tu lengua —dijo el castaño con el aliento contenido en un instante en que se separó para jalar aire, luego regresó a su labor.

Ella obedeció y también empezó a acariciar los labios de Matthew, ambos sin remedio alguno se estaban volviendo adictos a sus sabores.

El tiempo pareció detenerse, solo sintiéndose y conociéndose, hasta que él tuvo que jalar aire, se separó logrando ver el rostro de ella, que se hallaba completamente ruborizado, de paso se dio cuenta de que estar en el piso no era lo más conveniente, ni para nada decoroso, por lo que con mucho pesar tuvo que levantarse y ayudarle a levantarse a ella.

Una vez de pie, el estiró el brazo para ofrecer su mano, diciendo lo primero que creyó coherente, además de real.

—Te he extrañado, muchísimo.

≈ ≈ ≈

Comenzaba a hablar el joven de negra cabellera, pero Beth, quien ya había sido demasiado bien portada en toda su vida, mucho más en los últimos años, apenas se vio de pie llevó ambas manos al cuello de él buscando como sacar esa cosa blanca que le era tan estorbosa, le fue sencillo encontrar el seguro y apartarlo para poder abrazarlo por el cuello, mirándolo con vehemencia. Le había extrañado tanto, y a la vez sus cartas fueron un bálsamo que curaba su corazón y su alma, no solo de la soledad que experimentó por no tenerlo cerca, sino por la soledad de saber que las personas cercanas a ella no comprendían su necesidad de querer moverse, como solía decir Matt. Ella quería, deseaba, anhelaba moverse y crearse una vida más allá de las cuatro paredes de su casa, y Matt, su filosofo frustrado, su Caballero sin brillante armadura, comprendía esa parte de ella, incluso, pensaba, mejor que ella misma. No podía apartar su mirada de esos ojos oscuros, casi tan negros como la noche, con esa peculiar forma… y lo hizo, se puso de puntas para acercar su rostro, acababa de descubrir que le encantaba perderse no solo en sus ojos, también en su sabor y en sus brazos y quería repetirlo una vez más, tantas veces como le fuera posible.

De un segundo a otro Beth sintió como era tomada por la cintura y la elevaban unos cuantos centímetros del piso, ella se abrazó más fuerte de él al sentir que avanzaban y daban un pequeño giro. Así de rápido él estaba sentado y ella sobre su regazo.

Por instinto la joven se apartó y puso sus manos sobre el pecho de él, separándoles, eso no estaba bien, de ninguna manera.

≈ ≈ ≈

Matthew también lo sabía, eso no era correcto, bajo ninguna excusa, pero… suspiró, le costaba trabajo aceptar que no existía ningún «pero», vio rápido hacia el reloj ya habían pasado más de diez minutos.

Tomó las manos de ella que parecía querer poner una barrera entre ambos. Con calma las separó de él y las besó, una y luego la otra. Entonces volvió a tomar su cintura para deslizarla y dejarla junto a él en el sofá, ya sin abrazarla. Beth le miró sonriente para después acomodar su cabeza en su hombro izquierdo.

—Yo te extrañé mucho más. —A pesar de la situación ella recordaba lo que él le dijo antes de ese último beso.

—No lo creo. —Negó con la cabeza.

—¿Cuándo lo anunciaremos? —Ansiosa como niña en espera de Navidad le lanzó la pregunta.

Matt carcajeó relajándose ante la actitud casi infantil de Beth.

—Tanto así ya no puedes evitar estar sin mí.

—No, ya no puedo. —Sin pena, solo el sonrojo que todavía se apreciaba en su rostro confeso.

Él sonrió, con los ojos destellando como un cielo estrellado justo antes del que el sol se oculte por completo. Estaba feliz por el entusiasmo de ella, por esa complicidad e intimidad que el intercambio epistolar había logrado. Suspiró de nuevo, aquello lo emocionaba y al mismo tiempo le avergonzaba de sobremanera.

—Si lo deseas, hoy podemos hacérselo saber a la prensa. —Matt se enderezó un poco en su lugar para verla; antes de que Beth dijera algo más necesitaba disculparse y lo debería de hacer rápido pues el tiempo continuaba; tomó una vez más las manos de ella para guardarlas entre las propias—. Yo… en verdad lo siento… Lamento que hayas tenido que esperar todo este tiempo.

Matt quedó en silencio unos segundos, pensando que agradecía que su padre hubiese entrado a hablar con él antes del inicio de la obra, eso le permitió conocer todos los detalles ignorados, y aunque se sentía como un reverendo idiota, hasta patán y por supuesto culpable por su comportamiento, sabía que lo arreglaría todo de ahí en adelante.

Él la miro sin saber qué más decir, Lizbeth pareció comprenderlo, así que ella habló.

—Yo no lo siento, me gusta ver que tus acciones respaldan tus palabras —le dijo con una gran sonrisa, de seguro ella recordaba la anécdota de su abuelo, aquella que le escribiera algunos meses antes.

Matthew sintió como su corazón se entibió, ella estaba feliz por él, lo cual también le provocó más culpa, en verdad que buscaría la manera de enmendar todo aquello, de recompensar esos años. No dejó de mirarla, acariciando sus manos, por lo que el actor escocés sintió la joya que adornaba un dedo de su novia, agachó la cabeza para observar con detenimiento.

—¿Te lo dio mi padre?

—Sí, se lo sacó a tu madre de uno de sus dedos el día que los conocí a ambos…

—Seguro sin su consentimiento.

—También lo creo, aunque no lo demostró, no mucho. Tu padre me dijo que para él ya era de la familia y que agradecería tomara esa prenda como la promesa que…

—¿Que yo no te di? —Ella asintió.

—Pero a mí no me desagrada para nada tenerlo puesto. —Ella dijo de inmediato—. Al contrario, pensaba que significaba que regresarías en cualquier momento.

Con ese gesto Matt quedó deshecho, no se sentía del todo merecedor de ese cariño. Soltó sus manos para abrazarla con fuerza, acurrucándola contra su pecho. Inclinó su cabeza para alcanzar su oído, las semanas que no recibió cartas de ella descubrió cuánta falta le hacía y cuánto la amaba, tenía que decírselo.

—Te amo —le susurró al oído.

La escuchó suspirar antes de decir un: Yo también te amo, por lo bajo.

—Imposible que lo hagas más que yo, sobre todo después de lo que has dicho. —Matthew dijo a Beth mientras la separaba para ver su cara y volver a besarla.

≈ ≈ ≈

—Knight ¿por qué demonios de nuevo no respond…

El director abrió bruscamente la puerta reclamando nuevamente a su estelar, no era posible que por segunda ocasión en el estreno él fuera tarde. Pero lo que vio lo descolocó, haciéndolo enfurecer, entró al camerino dando un portazo tras de sí pues sabía que ya algunos chismosos habían alcanzado a ver lo mismo que él.

—¿Qué estupidez estás haciendo?

Matt abrazó a la chica cubriéndole el rostro contra su hombro.

—Lo siento, Henry, no escuché los llamados.

—Claro que no escuchaste, con esta. —Matthew se tensó y le lanzó una mirada retadora—… «Señorita», entreteniéndote.

La joven que estaba con Matt se removió, era obvio que Matt no quería que la vieran, pero ella siguió hasta separarse del actor, avergonzada se levantó.

—Yo… lo siento… ha sido mi culpa que Matthew se haya retrasado.

—¿Señorita Edwards? —Scott la reconoció de la vez de la fiesta de la obra anterior. «No puede ser que esta niña rica se le haya metido hasta el camerino y, por lo que vi… hasta en la cama. ¿Me pregunto qué dirían Mr. Foster o los Edwards si se enteran?» pensó el también actor, pero solo resopló.

≈ ≈ ≈

Matt se llevó su cabello hacia atrás con una mano antes de levantarse y contemplar el hermoso vestido de Beth todo arrugado y desajustado por la caída y… además su vestuario, para esas alturas, ya tenía que haber sido cambiado; escuchó el resoplido de su jefe, el vestuario era lo de menos.

—Creo que no han sido correctamente presentados. Henry Scott, director y productor de la compañía. —Se apuró a presentar Matt antes de que su jefe dijera media palabra más—. La señorita. —Resaltó la palabra, nadie, nunca, dejaría en tela de juicio aquello—. Lizbeth Edwards, mi prometida.

≈ ≈ ≈

El director quedó impactado ante lo que sus oídos escucharon, recordando aquel momento en que sin proponérselo había escuchado a Darla y a él hablando en el teatro después de los ensayos, él había mencionado algo con respecto a ser escocés, y luego dijo ese nombre extraño, Alamín, o algo así.

—¡Wow!… Tu prometida… no lo sabía, ni lo esperaba. —Henry frunció el ceño, aquello no le gustó en absoluto—. Un gusto. Apresúrate, Knight.

Ordenó antes de salir presuroso, volviendo a azotar la puerta.

≈ ≈ ≈

Después de que Henry saliera, Matthew se apresuró a cambiarse, utilizando por primera vez, desde que estaba ahí, el biombo, puesto que nunca recibía a nadie en su camerino le era innecesario, sin embargo, con Beth ahí y ella sin poder salir tenía que utilizarlo, cosa que le resultó algo fantasioso, pero sin tiempo para analizarlo salió tan rápido como pudo para continuar con la representación.

En menos de cinco minutos estuvo listo, se despidió de su novia con un suave beso en los labios, avisándole que al término de la obra volvería a ir por ella para que salieran juntos del recinto.





Capítulo 8: Cartas recuperadas
≈ ❧❦☙ ≈

Henry Scott era un hombre de cincuenta y dos años considerado como un gran actor desde hacía casi tres décadas atrás, cuando a sus veintitrés obtuvo un segundo protagónico interpretando a Romeo; lo que lo catapultó para, años más tarde, convertirse en director de escena y después en socio y productor de la compañía Fingal. Por mucho tiempo fue considerado uno de los mejores actores de su generación, por ello en su despacho podían verse enmarcados diferentes afiches de sus obras, así como páginas de diarios con noticias y entrevistas suyas.

En esa misma obra que lo hizo popularizarse, Romeo y Julieta, Henry conoció a Hannah, su esposa, ella fue la intérprete de Julieta, una hermosa Julieta de cabellos dorados y ojos soñadores, de aspecto dulce y sonrisa inocente, tan perfecta para ese papel y a la vez tan parecida a esa actriz empalagosa como su nombre, Donna Bell, eso sí, muy bella, con la diferencia de que esta última tenía el cabello un poco ondulado, pero bella como su esposa lo había sido, e incluso lo seguía siendo, y por eso la joven había sido seleccionada no solo para ser Doña Inés, sino también para otras obras, por el parecido físico con la esposa de Scott, a pesar de que existían candidatas mucho más talentosas, como Darla Park, pero la joven rubia era más hermosa y atraía a mucho público masculino; sin contar que Darla era increíblemente fastidiosa y negada.

Scott seleccionaba constantemente a Donna para papeles principales porque la chica le hacía recordar viejos tiempos, y no solo sobre el escenario; ella necesitaba trabajos con buena paga y él se aprovechaba de ello. Además, la belleza clásica jamás pasaría de moda, por eso estaba completamente seguro de que la rubia impactaría constantemente con los personajes y el vestuario correcto, pues poseía un aire ingenuo y un hermoso rostro con forma de corazón que con la caracterización de novicia la hacía ver casi adorable. Junto con eso estaba el hecho de que a la chica le gustaba, bastante, el protagonista masculino y siempre le veía con ojos chispeantes, a pesar de no hablarle mucho e intentar no convivir tanto con él desde que se sintió humillada por una nota en un periódico. Mientras que, para Darla Park, Matt no era más que otro rostro bello, además con el paso de los ensayos se habían convertido en amigos y el escocés había comenzado a apoyarla, cuestionando cosas como por qué no tenía más papeles cuando actuaba tan bien.

En sus tiempos mozos, Henry fue como el personaje principal de la puesta en escena de esa temporada, un Don Juan, claro, sin la parte romántica; inclusive casado acostumbraba seducir a las mujeres que se dejaban hacerlo, e incluso si no estaban del todo convencidas, pero en 1890 a nadie le importaban uno o dos, o quince affaires[15], era normal siendo hombre, y todavía seguía siendo algo de poca relevancia en esos primeros años del siglo XX, a pesar de que fue con la llegada del nuevo siglo que las mujeres comenzaron a exigir más respeto y la sociedad a criticar más esas prácticas, así que había tenido que cambiar un poco, era mucho más discreto, por lo menos lo intentaba, a veces. A su edad seguía siendo muy atractivo, mucho más con su puesto de director y productor dentro de la compañía Fingal, lo que ocasionaba que nunca le faltara quien quisiera intercambiar «favores», claro que no a todo el mundo podía ofrecérselos, menos si ese resto del mundo sobrepasaba cierta edad o ciertas dimensiones que no eran de su agrado.

Esa era la vida de Scott, hacer teatro y hacer favores, siempre y cuando ambas cosas le trajeran buenos beneficios. Un día apareció en su mundo del teatro ese chico que creyó inglés y luego resultó escocés, pero quien poseía cualidades muy puntuales, empezando por el hecho de que el mozuelo era por demás atractivo, en todo sentido, físico, porte, con una voz que se escuchaba por todo el recinto a pesar de no ser especialmente grave; también había algo en él que hacía que fuera constantemente el centro de atención, aun cuando intentaba mantenerse callado; incluso actuando el joven se desempeñaba mucho más que bien y mejoraba cada día, en cuanto pasó de ser un alzapuertas[16]
para interpretar roles con más duración sobre el escenario, comenzó a sobresalir, hasta en los papeles más ínfimos. Henry lo supo de inmediato, ese chico podría ser un imán para atraer público, así que tenía dos opciones, o lo dejaba que siguiera en esos papeles pequeños hasta que aprendiera a actuar bien, o se aprovechaba de su buen físico obligándolo a que aprendiera a actuar mejor en el menor tiempo posible para obtener más beneficios. Lo segundo traería mayores frutos, por ello se convirtió en su mentor.

Cuando anunciaron Una mujer sin importancia, llevándose a cabo la fiesta de presentación, se felicitó, y le felicitaron sus socios, por la decisión tan acertada que había tenido; Matt estaba llamando la atención de los presentes, el ser británico siempre era algo atractivo para las americanas, y esos ojos tan oscuros y desafiantes era un gran plus. Sin embargo, esa misma noche del estreno encontró un detalle: la señorita Edwards. En cuanto el joven actor la vio fue tras ella, saliendo del escondite donde se había metido para evadir al séquito de jovencitas que le buscaban. Por un lado, no lo culpaba, la dama era tan bella como rica, si fuese actriz sería una sensación, pero lo que sentó mal fue que ese acercamiento duró demasiado para el gusto del director, puesto que de inmediato significó un rechazo de parte de Matthew a las demás señoritas presentes, y viceversa, un rechazo por parte del público femenino; a sus fans presentes no les agradó sentirse reemplazadas, por lo que Henry intervino para alejarlo de ella en cuanto le fue posible.

Después de ese día todo volvió a su cauce y fue mejor cuando los rumores de un amor secreto con su compañera de reparto, Donna, crecieron, ¿cuál había sido la diferencia entre la joven Edwards y la actriz? Donna era parte del teatro y la magia que este poseía, no una joven burguesa ajena a ese mundo, la cual les recordaba a las fanáticas que Matthew era solo un chico que en cualquier instante podría formar parte de la vida de una sola mujer y no de todas ellas.

Pero claro, sería demasiado pedir que el chico fuera perfecto, no, no podía ser un joven normal que disfrutara de los sencillos placeres de la vida, no, Matt tenía que negar categóricamente ante la prensa cualquier posibilidad de relación con la actriz Bell, arruinando los planes de Scott para su perfecta pareja de enamorados y la gran publicidad que eso traía, como en su tiempo Hannah y él lo habían logrado. Aun así los rumores no desaparecieron, al contrario, acrecentaron, parecía que aquella negativa atraía más a la prensa, lo que todavía favorecería mucho las entradas, para su suerte.

Ya con el camino preparado lo siguiente sería un protagónico, uno que provocara suspiros. Existían dos protagónicos masculinos que siempre lo conseguían: Romeo y Don Juan, sin embargo, el primero era parte de una obra que él sabía la compañía Macduff había comenzado a preparar ya, por lo que no podía ponerla en cartelera. Así que quedaba Don Juan Tenorio, y Matt  tenía que ser una sensación en ese papel, y por cómo iban los ensayos parecía que así sería, hasta  que escuchó a Knight que le confirmaba a Darla que tenía una novia casi formal, hablándole del intercambio epistolar con la chica. Henry había pensado que las cartas que constantemente leía su actor eran declaraciones de las fans, oportunidades fáciles que seguramente recordaba cuando sonreía, como le había sucedido a él durante muchos años, hasta creía que por ello no había aceptado a Donna, para poder divertirse más libremente. Qué equivocación más grande.

Así que, molesto por lo escuchado aquella noche, zapateó, lo que ocasionó que de inmediato partiera antes de que lo descubrieran fisgoneando, no había sido su intención escucharlos, pero lo había hecho.

Al día siguiente pidió a Donna hablar con él en privado al terminar los ensayos, Scott recordaba aún detalles de aquella plática:

—Así que Matthew no te escogió a ti después de todo. —El productor le dijo a Donna una vez que tomó asiento frente a él, del otro lado de su escritorio.

—¿No comprendo qué quieres decir? Ya hace mucho que sabemos que ese esnob insufrible no está interesado en mí.

—Como sabemos que, a ti, aquello te molestó.

—El idiota me humilló, obviamente me enojé. —Luego, mirándole con el entrecejo fruncido, agregó—. No entiendo eso de que no me escogió a mí.

—¿No te has preguntado por qué no quiso ningún acercamiento contigo?

—Alguien le ha de ofrecer sus favores de manera mucho más fácil.

—¿Más fácil?, lo veo algo complicado. —Ella lo fulminó con la mirada, Henry no se inmutó y prosiguió—. ¿Por cuál de sus fans te habrá cambiado, querida?

—No estoy para tus comentarios estúpidos.

—Eso no me lo dijiste cuando me pediste que mejorara tus papeles. —Con ojos como platos la rubia lo miró, más molesta aún—. Tenías más agallas cuando tenías dieciséis años.

—Si solo me pediste que viniera para burlarte, mejor me largo. Bien sabes que lo hice no solo por actuar sino porque mi padre acababa de fallecer, necesitábamos más ingresos en casa — respondió poniéndose de pie y dándole la espalda.

Henry recargó su cuerpo en el respaldo de la silla, sonriendo con ironía antes de decir.

—No me salgas con mojigaterías, que no te ofendiste mucho cuando aceptaste ser parte de tantas puestas en escena.

Ella siguió dándole la espalda.

—Bueno ya me recordaste mis malos momentos, ahora dime qué quieres o mejor me retiro.

—Quiero proponerte algo. —Scott era un hombre de negocios, así que fue al punto—. Hagamos que Matthew se desilusione de su supuesta novia. —Ella se giró de inmediato con ambas cejas levantadas—. Me conviene más un actor soltero, y tú necesitas cobrarte algo que él te hizo.

—¿Estás hablando en serio? —Casi con ingenuidad preguntó.

—Un actor enamorado de su coestrella atrae más público, hace que la fantasía pueda volverse realidad, hace que cada mujer quiera ser esa Doña Inés de la que Don Juan se enamora. —Luego con tono áspero continuó—. Un actor con pareja fuera del teatro es un hombre de carne y hueso, un imposible, no hay probabilidad de que cada una sea una Doña Inés. ¿Quién crees que deja más dinero?

La actriz se cruzó de brazos.

—¿Y yo que ganaría? No es como si aún desee tener una relación con él, ni tampoco le veo demasiado interés a hacer algo parecido a una venganza contra una chica que ni conozco, y que ni siquiera sé si existe.

—Sé que le has visto, a Matt, traer cartas y leerlas cuando está entre descansos, todos le hemos visto en alguna ocasión. Su novia es quien le escribe, se lo contó a Darla. —La rubia parpadeó y descompuso el gesto—. Por esa chica él te humillo y por ella puede que tu rol cambie de manos.

—¿Qué dices?

—Digo que a ti te conviene tener una relación temporal con él, y a mí me conviene que la tengan, por eso deseo me hagas unos cuantos favores, y mucho más sencillos que los que ya has hecho antes. —Ella abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpida—. Yo te he ayudado en varias ocasiones, espero que tú me ayudes ahora. ¿Aceptas o no?

Donna apretó sus brazos contra su pecho frunciendo el entrecejo al mismo tiempo. Su expresión denotaba que había comprendido que aquello no era una petición.

—Es obvio que no tengo muchas opciones. Lo siento por él y por la chica, pero soy el sustento de casa. ¿Qué quieres?

—Muy buena elección, Donna. —Henry sonrió triunfal.

≈ ≈ ≈

Así fue como empezaron a desaparecer las tan esperadas cartas de Matt. Henry pagó muy bien a la casera de Matthew para que algunas se le entregaran a él, claro, por medio de Donna, pues el productor no quería verse directamente inmiscuido; al mismo tiempo la actriz tenía que buscar ser más indulgente con el joven británico, intentando estar cerca por si él la requería. El incidente con la escenografía también lo planeó Scott, sabía que esa cosa era ligera, mucho más en la esquina donde él, convenientemente, llevó a Matt para darle un sermón por su falta de concentración, asegurándose de que el resto del elenco estuviese fuera de cualquier posible daño. Obviamente no deseaba lastimarlo, solo que la obra tuviese publicidad gratis, que Donna tuviese una oportunidad para acercarse a él, y Matt una excusa para llamar a la dichosa noviecita de quien no recibiría carta alguna por «extraños» motivos.

En cuanto a las cartas, Henry solo deseaba guardarlas o hasta tirarlas, no eran de su interés, pero luego la curiosidad pudo más, quería saber qué le escribía esa tal «Señorita Àlainn» para tenerlo así; además ¿por qué escribían como remitente y destinatario, Señorita Àlainn y «Caballero sin Armadura»? Así que leyó, pensando en que esos nombres incógnitos tendrían algún motivo. Únicamente una fue leída y esa le bastó para descubrió la verdad: su actor, su creación, tenía algo más que un simple romance de ocasión. Eso no era bueno, en absoluto, ¿quién demonios era esa chica?, ¿por qué se llamaban con apodos? Nunca nombres ni apellidos, estaba seguro de que eso lo hacían con toda intención, y la intención era que no se supiera quién era ella realmente, ¿quién podría ser? ¿La señorita Edwards podría tener algo que ver con eso? A nadie le convenía que se supiera de su relación con un actor, mucho menos estando prometida con el hijo de alguien, según los diarios, muy importante en Inglaterra. ¿Cómo saber de quién se trataba? Su frustración crecía, tuvo que quedarse con todas las cartas a partir de ese instante.

Luego, justo después del «accidente», según se enteró, un telegrama de parte de la joven Edwards llegó con carácter de urgente para Knight, luego otro en menos de una semana. Y no solo eso, también una carta con su remitente, misma que también tomó, y la cual estuvo a punto de tirar a la basura, pero, tal vez sus conclusiones eran correctas. Si era ella tenía todo el sentido que su nombre no apareciera y que a la vez le enviara una carta directa allí cuando las anteriores no le habían llegado a Mathew. Tal parecía que, en efecto, existía la posibilidad de que la señorita Edwards y la Señorita Àlainn fuera la misma persona. No se daría el lujo de equivocarse. Entonces sustrajo otra de las cartas de la joven Edwards que llegaron al teatro, tampoco interesado en su contenido, ya no le interesaba saber si era o no, en todo caso de que fuera cierto, seguramente Matthew era solo un juego, momentos de diversión como los que él le había dado a algunas jóvenes, y no tan jóvenes, acaudalas, a veces se ganaba más con esos asuntos que en una temporada de teatro, sin embargo ninguna de esas mujeres pensó, siquiera, en arriesgar su posición social por él, ni por ningún actor que conociera, ¿por qué lo harían por Knight?

Por ello solo se limitó a copiar la dirección de la joven Edwards, porque dudaba que fuera señorita si tanta insistencia tenía a su actor; también buscar información sobre su familia, lo cual no le fue nada difícil, los Edwards eran muy conocidos en la alta sociedad de ese lado de la costa, sobre todo la madre, Agatha. Así que envió a Matt las supuestas misivas de la madre de la chiquilla con el propósito de desilusionarlo definitivamente, si estaba en lo cierto, como ya casi podía afirmarlo, aquello terminaría muy pronto.

No obstante, después de encontrar a los dos jóvenes juntos durante el intermedio del estreno, en esa situación tan comprometedora en el camerino de su actor, se dio cuenta de que la jovencita de chiquilla no tenía nada, reafirmó sus sospechas del porqué Knight estaba como estaba, esa joven no lo tenía enamorado, lo tenía encamado y por eso la defendió diciendo aquello de que era su prometida, ¿como si el verdadero compromiso de la joven no fuera del dominio público? A menos que la joven le estuviese prometiendo que dejaría su compromiso para irse con él, cosa que no sería rara, pero tampoco posible, aunque ella quisiera, la familia no se lo permitiría.

Al menos eso era lo que Scott suponía. Por un momento pensó en dejar todo así, pero luego pensó en incordiar a aquella jovencita, si ella, y otras como ella, creían que podían burlarse de los actores, ¿por qué él no podría poner en aprietos a una, al menos?, tal vez hasta podría sacar algún beneficio, algún favor especial, ya que ni a la joven ni a su familia les convenía que eso saliera del teatro, que la prensa se enterara de esa relación.

❧❦☙

Beth aún continuaba deambulando por el lugar con una señora cerca de ella acompañándola; pretendía perder el mayor tiempo posible pensando en cómo explicaría que su vestido estuviese tan arrugado; solo porque su buena educación no se lo permitía no maldecía a la tela de seda por ser tan delicada. Fue cuando su mirada chocó con los ojos fríos del que le presentaran un poco antes.

—Señorita Edwards, que bueno que aún la encuentro por aquí.

—¿Señor Scott? —La chica se sonrojó al volver a tener de frente al jefe de Matt.

—Betty, retírate, yo la escoltaré hasta su lugar. —El hombre mayor despidió a la empleada, a la cual Matthew le había solicitado estar pendiente de Beth.

—Matt me pidió no alejarme de ella hasta acompañarla a su asiento.

—Yo la acompañaré y explicaré a Matt. —La empleada se alzó de hombros y se retiró—. Pero antes de guiarla a su lugar, señorita Edwards —se dirigió a Beth—, ¿le molestaría acompañarme.?

—La verdad es que no es algo que me gustaría hacer, como tampoco me agradó el quedarme sin la compañía de la señora Betty; no sé a dónde iríamos y no sería bien visto si es a un lugar cerrado.

—No se preocupe por ello —dijo para luego extender sus brazos y continuar—, como se dará cuenta, el lugar siempre está lleno de personas, le prometo que no estaremos solos nunca.

Lizbeth asintió disponiéndose a seguirlo no muy convencida.

Una vez que se encontraron a las afueras de la oficina del director este le pidió entrara, a lo que ella se negó, él insistió, ella volvió a negarse.

—No insista, jamás entrare ahí. —Giró con intenciones de retirarse y a la vez asegurarse de que había gente cerca.

—Como guste. Entonces espéreme —dijo el productor quien no ocultó una mueca de disgusto por el rechazo.

Él la dejó esperando por un par minutos, en los que Beth no dejaba de ver a su alrededor. Cuando salió el jefe de Matt llevaba algo entre las manos, y sin nada de cortesía se lo entregó. La joven apenas y pudo tomar aquello antes de que callera, su asombro surgió al instante de notar que eran cartas, y no cualquiera, eran sus cartas, pues también identificó su propia caligrafía, por lo que cuestionó.

—¿Por qué tiene usted esto?

—¿Sabe por qué Matthew le daba largas con lo de informar a su familia sobre ustedes? —preguntó ignorando la pregunta antes formulada. La joven negó no comprendiendo bien su pregunta—. Para divertirse, y esas cartas se lo impedían.

—¿Cómo?

—No sea tonta, de seguro ha oído hablar de la vida galante de los actores. —Ella abrió desmesuradamente los ojos como respuesta comprendiendo mejor la insinuación—. Pues es cierta, y leer esto. —Señaló el paquete—… A Matthew le frustraba sus… otras diversiones, así que me las dio, diciendo que las leyera y si algo resultaba interesante se lo contara. No me molesté en leer más de un par, nada me interesó.

—No comprendo de que está hablando. —Beth negaba rotundamente.

El hombre cambió su semblante, nada de amabilidad existía en ese rostro, también subió la voz llamando un poco la atención de algunos trabajadores que rondaban el sitio.

—Me importa un reverendo bledo lo que crea, esta es la realidad y yo se la informo, si aun así acepta ser la «querida» de un actor, adelante. Solo le digo que esta no es ni remotamente la primera vez que encuentro a «su novio» en esa situación, aunque hasta hoy me presentó a la susodicha, de ahí mi sorpresa. —Beth no comprendía, ella solo veía las cartas tratando de identificar cuándo las había mandado; al tiempo que el hombre continuó—. Ya sabe cómo llegar a su lugar y si no, no me interesa. —Acto seguido entró a su oficina dando un portazo.

Beth indignada y confundida, tomó mucho aire, abrazó sus cartas y viró con toda intención de buscar la salida más próxima, agachando la cabeza ante las miradas de los escasos empleados presentes, ya no deseaba seguir ahí, mucho menos deseaba que nadie la contemplara con el llanto a punto de brotar de sus ojos. No comprendía nada y eso la alteraba, pero, por lo mismo, no quería seguir en aquel sitio, deseaba irse, pensar todo con calma y, sobre todo, no quería que su familia la viera así, buscaría el carruaje y se metería allí a esperarlos.

≈ ≈ ≈

Ya muy cerca del hall, una persona vio pasar a la joven Edwards casi corriendo y abrazando algo, de inmediato se dirigió hacia ella hasta darle alcance, deteniendo el camino de la rubia antes de que llegara donde los carruajes, regresándola al teatro por la puerta de atrás.

❧❦☙

La vida no siempre era justa, Darla Park sí que lo sabía; solo contaba con veinticuatro años y una incipiente carrera en el teatro que había empezado con dieciséis. Desde los trece iba a esa compañía, junto con su madre, a trabajar de costurera, remendar vestuarios era lo que hacía, en cambio su mamá era la creadora de tan espléndidos diseños, cualquier cosa que le pidieran su madre lo creaba: princesas, hadas, damas, caballeros, todo, lo que le permitía tener cierto privilegio en la compañía Fingal, así como continuas salidas tarde, por lo que vivían a muy pocos minutos caminando del lugar.

Cuando le propusieron ser actriz, a su madre no le había gustado para nada que aceptara, tenía años en el teatro y sabía que las jovencitas no siempre la pasaban bien, y Darla Park también lo sabía de primera mano, mas, cuando le hicieron la oferta ella solo pensó que podría ser como la gran Isobel Baxter, la diva del teatro que todos admiraban y solo trabajaba dónde y cuando quería.

La primera vez que se acercó con ella Steve Robinson, socio y productor de la compañía, fue para que hiciera algo sencillo, casi estar de adorno, solo alegando que necesitaba un extra. La llamaban cada vez que había escasez de personal y no deseaban pagar mucho. Por lo que le dieron pequeños diálogos, hasta la ocasión en que el sujeto preguntó si quería más papeles. La inocente chica había dicho que sí pensando que le darían una verdadera oportunidad, ¿cómo no emocionarse por poder ser como la gran diva? Robinson estuvo a punto de llevarla a su oficina, pero ella, a diferencia de otras chicas, tenía a su madre trabajando en el mismo lugar. Así que nada ocurrió, tampoco las despidieron, no se podían dar el lujo de que una de las mejores vestuaristas de Broadway les dejara. Lo que siguieron haciendo los productores del teatro, desde ese entonces, fue continuar llamándole para roles pequeños, roles que no habían crecido más allá de ser la suplente de la principal, porque ella se negaba rotundamente a entrar al juego de los «favores», en el que personas como Donna sí habían entrado, aunque no la juzgaba, Donna era quien mantenía a su madre y hermana menor, había personas cuyas opciones no eran muchas.

Todo lo que había visto y vivido desde entonces la había convertido en esa chica cínica y burlona que era, fue la manera que encontró para protegerse de ese mundo. Además, cuando no actuaba o ensayaba, estaba con su madre, así se protegían mutuamente.

Ese día del estreno, Darla había estado atenta a todo, escuchando rumores y viendo la puesta en escena. Por lo que restaba de la función ya no saldría más de extra, así que se disponía a ver la obra desde un lugar cómodo desde bambalinas. Se estaba poniendo algo inquieta con ese segundo retraso, ya eran más de diez minutos tarde, cuando vio a Matt correr por el pasillo, cuando pasó junto a ella le cuestionó qué le sucedía, en tres segundos le dijo que Àlainn estaba en su camerino y Betty, una de las actrices veteranas, le indicaría cómo regresar a su palco. Darla rio al verlo en esa actitud tan poco usual.

Ni cinco minutos sucedieron cuando su corazón se saltó un par de latidos al identificar una risa detrás de ella, Betty estaba charlando con alguien. No pudo evitar cuestionarle:

—¿Tan rápido llevaste a la novia de Matt a su lugar?

—Por favor, Darla, ¿en serio crees que es su novia? Una chica de sociedad que quiere una aventura con los actores, eso es todo.

—¿Qué dices? Por Dios, mujer, que Matt no te escuche, no le gustará para nada que te refieras así a ella.

—Darla, tienes años en esto, y él ya tiene dos años trabajando aquí, ya ha de saber cómo son las cosas, solo dice que es su novia para no exponerla más después de tenerla tanto tiempo en su camerino —dijo otro actor con socarronería.

—No, la chica en verdad es su novia —aseguró llevándose una mano al pecho.

—¿Qué quieres decir con que en verdad es su novia? —preguntó Betty.

—¿Le han visto leer cartas? —Los actores presentes asintieron—. Son de ella. Ella es su novia. No son cartas de admiradoras o de su familia, son de ella. Cuando digo que es su novia, es porque es su novia.

—Scott se la llevó a su despacho. —De inmediato dijo Betty llevando ambas manos a sus mejillas.

—¿Cómo lo permitiste? —cuestionó Darla mientras corría. 

Estaba por llegar a la oficina cuando vio a quien supuso era Àlainn caminar a toda prisa cerca de la salida hacia el hall, ¿quién más podría ser al ir vestida tan elegante y huyendo? La siguió acelerando el paso.

La alcanzó a pocos metros, y así como tocó su hombro ella volteó más que sorprendida, Darla le sonrió diciendo las palabras mágicas que cambiaron un poco el semblante de la joven rubia: «Matt me pidió buscarte, soy Darla». Los ojos azules se iluminaron al instante mientras apretaba con fuerza eso que llevaba contra su pecho. Àlainn, como la nombraba su amigo, se hallaba a punto de estallar en llanto, lo mejor era alejarla de ahí. Tan confuso era el estado de la chica, que fue sencillo guiarla sin que protestara hacia una entrada lateral para el personal. Ya dentro del teatro la llevó hacia el cuarto en que se elaboraba el vestuario, ahí las chicas y su madre la arroparían.

Cuando las tres costureras que estaban en el lugar las vieron entrar no dijeron nada, solo su madre se acercó para preguntar si todo estaba bien. No pudo responder, pues la joven le preguntó:

—¿Así que tú eres Darla?

—Imaginó que tú eres Àlainn. —La rubia sonrió al oírla—. Lo siento, eres Lizbeth, Matthew suele referirse más a ti como Àlainn.

—Y se refiere a ti como su molesta compañera que lo trata como un perro callejero que quiere adoptar. —Ambas rieron.

—Así que eres la famosa novia del joven Knight —aseguró la madre de Darla, quien antes de obtener afirmación cuestionó—. ¿Pero qué le pasó a tu hermoso vestido?, parece que jugaron a hacerlo bolita.

Beth agachó la vista.

—Yo… me… caí.

—Sí, y Knight encima tuyo de seguro —dijo Darla con una sonrisa que se convirtió en carcajada al ver el rostro grana de la rubia—. No te preocupes, mami, ¿tendrás algo que pueda usar Lizbeth? —La mujer mayor asintió y fue a buscarlo.

Después de un rato Beth ya no pudo contener más su sentir, las lágrimas surgieron y con ellas el relato de lo que sucedió con Scott momentos antes. Apenas terminó de desahogarse Darla habló.

—Ese idiota cara dura mal parido de Scott. —Beth la vio extrañada al oírla decir aquello—. Disculpa, pero ese hijo de… no puede estar haciendo esto.

Se acercó más a Lizbeth, que se había sentado sobre cajas de madera llenas de tela con Darla a su lado, quien la tomó de ambas manos exhalando tranquila.

—Sé que no sabes más allá de lo esencial sobre mí. Aunque, con lo que he conocido a Knight, tal vez sea lo contrario y ya te haya dado santo y seña y sabrás más que yo misma. —La rubia rio confirmando las sospechas de Darla—. Cierto, una vez que empieza a hablar es difícil callarlo. Y por eso es alguien completamente transparente, sé que no hace falta que lo diga, tú lo sabes mejor que yo. Matt es uno de los hombres más confiables que he tenido el privilegio de conocer. Confía en mí cuando te digo que esas son patrañas, Matthew es incapaz de hacer algo como eso, y mira que en el teatro se pueden dar todo tipo de oportunidades. —La chica la miró asombrada—. Olvida eso último. Solo digo que no creas en nadie que te hable mal de Matt, este mundo está lleno de envidiosos que buscan lastimar lo que no pueden conseguir. Pero sí cree en él. Tú lo conoces mejor que nadie. Lo único que puedo asegurarte es lo mucho que él se angustió por no tener esas cartas que ahora tú tienes en tu regazo, pensó que te había sucedido algo. Yo, y todos los integrantes de la compañía, fuimos testigos de su distracción y víctimas de su sarcasmo. Así que únicamente cree y confía en Matt.

Beth parpadeó, dejando salir más lágrimas y al mismo tiempo exponiendo sus dudas.

—Pero todo este tiempo no nos vimos, pudo ser sencillo para él buscar otras… alternativas. Además ¿el señor Scott qué ganaría con inventar esto?

Darla blanqueó los ojos.

—No digas sandeces. Antes que nada, si tienes dudas debes confrontar a tu novio. De preferencia no como estás ahora, porque en este momento te sientes desilusionada, pero en cuanto te calmes habla con él. Así de fácil. No huyas, ni te hagas conjeturas mal, muy mal infundadas. —Park cada vez veía a la joven más calmada—. Con respecto a Henry, él ve en Knight una mina de oro a la cual explotar. ¿Sabes cuántos noviazgos y matrimonios se han ocultado durante la vida del teatro? Es más rentable un actor guapo y soltero; sencillamente atrae a más público, en especial a jóvenes casaderas para verlo e intentar llamar su atención por medio de notas, cartas, regalos e insinuaciones. Pero Matthew no es de los que se deja manipular, ni alguien que se esconda, él ignoraría a Scott si le pidiera poner especial atención en alguien. Ahí tu respuesta.

Lizbeth suspiró, limpió sus ojos con las yemas de sus dedos y asintió varias veces.

—Gracias, Darla, me has ayudado a despejar mi cabeza de ideas extrañas, con razón Matt dice que eres una buena amiga, siempre de fiar.

—Nada que agradecer. —Negó la joven con la cabeza con intención de restarle importancia a su acto.

—Hablaré con Matt, pero…

—¿Qué sucede?

—No quiero arruinar su noche de estreno con todo lo que acaba de ocurrir.

Darla comenzó a reír. Beth en definitiva ya no creía en las palabras del director, además, por cómo estaba el vestido, podía asegurar que Matt ya había empezado bien la noche.

—Además. —La rubia continuó—. Si se aleja de este protagónico por el que trabajó tanto, no habrá valido la pena todo el tiempo que estuvimos separados.

—Pues sé feliz hoy y ya con calma le dices mañana, ambos con la cabeza fría. Mejor que no le des la satisfacción a nadie de creer que te sacaron del juego. —Park planeaba maquiavélica todo—. Disfruta tu noche y arruínales a los demás la suya, como pretendieron hacerlo contigo.

—Darla, es mejor que la señorita se cambie y arregle de una vez —indicó la señora Park mostrando un bello vestido azul—. Aún falta para que la obra termine, pero es mejor dejarla lista con tiempo.

❧❦☙

Una joven rubia, enfundada en un traje hermoso, pero algo curioso, ya que si se apreciaba bien parecía asimilar que portaba un par de alas, entró nuevamente al camerino de Matthew, llevaba consigo algunas cartas abrazadas a su pecho, mismas que el director de la puesta en escena le había entregado casi una hora antes. Ya sin los ojos lacrimosos llegó al lugar sin dar crédito a lo que Scott le contó, ya no se encontraba triste sino fúrica.

Beth estaba de regreso en el camerino del actor británico, llevando puesto como vestido un traje que la madre de Darla le había proporcionado, uno que no había sido aceptado para Sueño de una  noche de verano, obra presentada tres años atrás, y no lo fue por considerarlo muy poco fantasioso y algo caro, pues el traje estaba elaborado con chiffon de seda en las terminaciones; la vestuarista se había inspirado en los trajes del Ballet ruso más atrevidos que se mostraban en las revistas para crear ese traje de hada, por lo que era más vaporoso, en un azul tan pálido que casi era blanco, ligeramente escotado, de hombros bajos y una caída leve que dejaba que la fina figura se distinguiera, era muy hermoso; Beth no pudo dejar de agradecerle a la señora Park por tan bello vestuario. El traje tenía unas muy pequeñas alas en la espalda, apenas distinguibles, todas las damas habían quedado prendadas de aquel traje, pero Henry lo rechazó por no ser tradicional, pero sobre todo por costoso.

Lizbeth buscó donde guardar las cartas, no las deseaba muy ocultas, solo que Matt no las viera a simple vista, por eso las dejó entre los pocos libros del pequeño librero. Luego se sentó en el sillón mientras a lo lejos podía escuchar las ovaciones del público, el telón estaba por bajar, ella esperaría ahí.

❧❦☙

Matthew ansiaba bajarse del escenario a pesar de los aplausos, pues no había podido distinguir a Àlainn, y eso lo inquietó un poco ¿La habrían sacado del recinto por lo de su vestido? ¿O porque estuvo mucho tiempo a solas con él? Como fuese, él necesitaba saber qué había sucedido. Además, quería verla para entregarle el anillo antes de que salieran del teatro, aquel que compró casi un mes atrás.

El telón fue abierto tres veces, el público seguía aplaudiendo, pero en cuanto se dio cuenta de que ya no lo levantarían de nuevo, bajó presuroso.

Con apremio se movió por los pasillos, tenía que llegar a su camerino cuanto antes para cambiarse de ropa.

Solo unos metros antes de llegar a su destino escuchó su nombre.

—¡Matthew!

El llamado le hizo detenerse y voltear. Tuvo que entrecerrar los párpados para concentrarse, a la distancia no identificaba bien quién era.

—¿Ron, Byron?

Apenas tuvo tiempo de reconocer a su amigo cuando un certero puñetazo lo mandó a saludar el suelo.

—¿Pero qué… —Desde el piso vio a su atacante.

—Eso es por hacer esperar a Beth dos años. —Vio como un tipo que no conocía detenía a quien acababa de golpearle, lo cual le resultó bastante extraño, Byron era uno de los tipos más calmados que conociera, aunque tenía que admitir que comprendía por qué lo hizo.

—Creo que te dio muchísimo gusto el verme, mucho más que el que dio a mí —dijo Matt mientras se levantaba quitándose la lechuguilla del cuello —. Aunque admitiré que lo merecía. —De reojo vio a su padre también acercándose, eso no le dio buena espina.

Matthew no acababa de asimilar lo que pasaba cuando otro golpe lo mandó nuevamente al suelo. Otra vez Byron.

—Y ese fue porque no sabemos dónde está Beth y tú tienes que explicarlo.

—¿Cómo que no está Beth? —Olvidando los golpes se levantó.

≈ ≈ ≈

Desde una distancia prudente Henry observaba todo, en un comienzo no comprendió muy bien, después entendió que la familia de la joven Edwards se había enterado de algo cuando vio el primer derechazo, lo cual le agradó, ese «amor» se acabó; pero que le dieran un segundo golpe ya no le gustó nada puesto que estaban maltratando el rostro de su protagonista, por lo que también se dirigió hacia donde el actor escocés, pretendiendo detener una posible pelea.

Geoffrey, por su parte, optó por observar todo antes de intervenir.

—Demonios, ¿nos vas a decir que no sabes dónde está Lizbeth? —Byron levantó la voz como rara vez lo hacía.

—Aquí estoy. —Tímida respondió la rubia en cuanto abrió la puerta del camerino, debido a que las voces que escuchó la hicieron ir a investigar.

—¿Beth? — Tres voces dijeron al unísono.

Los observadores chismosos que rodeaban al singular grupo dieron una exclamación de asombro, Knight tenía a una chica en su camerino y al parecer su familia venía a reclamar.

Donna, quien estaba entre los observadores, nos sabía si reír o carcajear, aquello no había salido para nada como Scott planeó, cosa que no fue su culpa y como intencionalmente no tenía nada que ver con el asunto, optó por alejarse.

—¿Qué le pasó a tu vestido? —Bill preguntó a su hermana apenas verla, para luego voltear hacia Matt con ojos que parecían querer convertirse en flechas para atravesarle, y quien, sabiéndose culpable al menos en parte, pero sin saber por qué traía puesto uno diferente, solo levantó las manos, mientras negaba con la cabeza como diciendo: yo no sé nada.

—Me caí y lo estropeé…

—Señorita Edwards, ¿qué hace con mi vestuario?, ¿quién se lo proporcionó? —Scott llegó en ese momento reprochando.

—Podrá ser su vestuario, pero si mi nuera lo quiere se lo compro. —Por fin Mr. Foster habló, usando un aire de arrogancia de a quien nunca se le niega nada.

—Estamos llamando mucho la atención, será mejor que pasemos al camerino. —Henry, ocultando su sonrisa al escuchar lo de nuera, los invitó a pasar al camerino recién abierto, debido a que más personas comenzaban a acercarse. 

Para Beth no fue en absoluto agradable ver a Henry, pero al notar como el labio de Matt comenzaba a hincharse y un rastro de sangre se veía por la comisura, dejó eso de lado por el momento, antes prefería ver cómo se encontraba su actor favorito.

—Eres un bruto, ¿por qué lo hiciste? —Miró con reproche a Bill, mientras se acercaba a su novio para revisarlo, lo que provocó una sonrisa en Matthew que de inmediato quitó por el dolor y por no ocasionar más problemas.

—Fui yo, no él—aceptó su culpa Byron.

—¿Tú?, ¿por qué?

—Ethan ya te lo había dicho una vez, si este imbécil te lastimaba de la mínima forma posible le partiría la cara, y yo dije que le ayudaría. —Dio un paso para quedar muy cerca del actor, pero con Beth en medio de ambos—. Tú sabes que estos dos años no fueron fáciles para ti. Y además desapareciste por demasiado tiempo después de que él mandara por ti.

—Pero también te dije que si ustedes se mantenían cerca únicamente para reprocharme lo mejor era que no intervinieran. —La rubia molesta encaró a su hermano.

—Àlainn, tu hermano tuvo toda la razón al golpearme —aseguró Matthew.

—No. Él y todos deben respetar mis decisiones —afirmó ella mirando a todos, incluido a Scott.

La actitud de la joven sorprendió a todos, ignorando que parte de su enfado se debía al encuentro con el director, mismo quien ya comenzaba a inquietarse pues lo que escuchaba ya le estaba sonando a que la dichosa relación no era nada secreta como supuso. Entonces, ¿qué papel jugaba Matt en todo eso? ¿Acaso el hombre que la llamó nuera no era el supuesto político?

—Muy bien, Beth, son tus decisiones. —Bill volvía a ser mediador, aunque algo molesto por todo lo vivido ese día—. Ya nos lo dejaste muy claro, pero ahora quiero que me expliques qué le pasó a tu vestido.

—Un momento, tengo la leve sospecha de estarme perdiendo parte de la historia y no precisamente una pequeña. —Matt miró al hombre cuyo nombre ignoraba—. ¿Quién eres tú?, hasta donde sé nadie nos ha presentado y, si lo hicieron, házmelo saber.

—Es tu cuñado. —Mr. Foster fue directo.

Matt los miró interrogante.

—¿Eres Bill? Quiero decir, William Edwards.

—Exactamente, el hermano mayor de tu prometida.

—Te lo comenté en una de las cartas que no te llegaron, que él también vendría. —De reojo la rubia vio a Scott, quien intrigado inquiriría.

—Disculpen mi intromisión, pero es que se trata de mi actor protagónico. —Todos los ojos lo observaron—. ¿Matthew está metido en algún problema?

—Nada que le incumba y que no esté resuelto ya. —Mr. Foster habló—. Solo le informo que esta noche recibirá mucha publicidad gratuita para su obra. Anunciaremos el compromiso de estos jóvenes.

A Henry se le heló la sangre, eso se salió de sus manos al completo, un gran problema venía en marcha.





Capítulo 9: Compromiso
≈ ❧❦☙ ≈

La noche ya cubría a La Ciudad que nunca duerme con su negro manto, mismo que se encontraba adornado con una miríada de estrellas junto a una hermosa luna en cuarto creciente, similar a la sonrisa de un muy conocido gato de un país maravilloso. Dentro del teatro, los actores y demás personal cercano e incluso no tan cercano al área de los camerinos, cuchicheaban con respecto a lo que habían visto tanto casi una hora antes, como hacía unos minutos, más precisamente desde el momento en que Matt fue descubierto en su camerino en una actitud más que comprometedora con una joven, por lo que se especulaba que los hombres que habían llegado solo unos instantes antes a agredirlo, eran familiares de dicha joven, evidente decir que venían a reclamar al actor por sus actos y por tener a la chica en su camerino.

Darla Park sonrió ampliamente al oír eso. Los que la vieron a punto estuvieron de cuestionarla, puesto que todos en la compañía conocían que era amiga de Knight y existía la posibilidad de que ella supiera algo con respecto a lo que adentro del camerino del novel actor sucedía.

—No se rompan la cabeza con conjeturas, es la chica Edwards quien está ahí adentro —dijo muy segura y en voz muy alta Sonia, quien interpretó a Brígida en la obra, señalando la puerta del pequeño cuarto para hacerse notar ante los presentes que de inmediato le pusieron atención.

—Pero si apenas se le vio el rostro cuando entreabrió la puerta. ¿Cómo puedes estar segura de que es ella? —Otra actriz preguntó.

—Porque William Edwards estaba afuera, junto con el mentado político inglés —dijo un actor más veterano—. Porque si no eran ellos al menos es lo que la gente comenta.

—Pero ¿qué no oyeron? Le están reclamando sobre que no encontraban a una chica, y la chica ya estaba adentro, no importa quien sea, él está en serios problemas. —Alguien más atento comentó.

Sonia volvió a intervenir.

—Que es la joven Edwards. Cuando Matt improvisó en la escena donde le recita a Doña Inés, eso de: «¿No es verdad ángel…?» lo hizo para dirigirle las palabras a ella. Yo estaba junto a él en el escenario, contemplé todo.

Una exclamación de asombro se dejó escuchar.

—Pero ella es su novia, Darla lo aseguró. —Betty dijo recordando lo que la joven le había comentado antes de salir corriendo a buscarla. Todos voltearon a ver a Darla.

Por su parte, la joven Park volvió a reír, le parecía cómico todas esas especulaciones, más todavía porque todas eran ciertas de una forma o de otra: pues quien estaba ahí adentro era la novia, mismo que implicaba que la señorita Edwards fue la mujer encontrada en su camerino y por quien sus familiares venían a reclamar. Pero todo cuchicheo se apagó cuando Steve Robinson fue a esparcir al personal y a apresurar a los actores para que salieran pronto del teatro hacia la gala, pues el público, y la prensa, ya se encontraban esperando por ellos. Luego se dirigió al tan mencionado camerino, Henry lo había prevenido por lo que no estuvo seguro de intervenir, no obstante, no fue necesario ya que la puerta se abrió dando paso a cuatro hombres que salieron de aquel lugar, entre ellos el mismo Scott, por lo que decidió irse y dejar que su socio resolviera el problema.

—Solo tienen cinco minutos, y creo que es mucho, Matthew.

—Lo que tú digas, Billy, querido cuñado. —Se oyó como respuesta seguida por una prolongada carcajada.

—Eres un irreverente que. —La frase se quedó en el aire pues la puerta fue cerrada. Un enojado William aseveró—… Se quedarán al menos diez, ¿cierto?

Entre pregunta y afirmación se dirigió a Mr. Foster.

—Tengo más de veinte años intentando que siga unas cuantas reglas. —Se encogió de hombros Mr. Foster—. He ahí el resultado.

—¿Más de veinte años? —A Henry de a poco le llegaba su triste realidad—. ¿A qué se refiere?

Geoffrey Foster jamás era cuestionado, él cuestionaba, jamás se discutía lo que él decía y jamás, nadie que pudiera parecer inferior a su rango se dirigía a él a menos que él lo deseara. Ese hombrecillo que se decía casi dueño de la compañía lo había cuestionado de forma directa, eso no le agradaba en absoluto, le importaba un comino que fuera el jefe de Matthew, su hijo podía encontrar mejores oportunidades.

—Byron, ¿puedo confiar en que no vuelvas a golpear a Matthew? —Ignorando la pregunta primero se dirigió al más joven de los dos Edwards presentes.

—No soy una persona dada a la impulsividad, no como su hijo, pero no fue de mi agrado ver a Beth en la posición en la que estuvo por todo este tiempo.

«Su hijo». El rubio menor no se dio cuenta de lo que sus palabras produjeron. A Scott se le detuvo la respiración; no era ningún tonto, se metió con las familias equivocadas sin proponérselo.

—Comprendo. Alguien tiene que acompañarlos, te quedas a esperarlos. —Mr. Foster ordenó, no sugirió.

—Yo me quedo para acompañarlos también, ese par tienen que aclarar muchas cosas conmigo. —Bill aseguró mientras acomodaba las mancuernillas de su camisa—. «Me caí y estropeé el vestido». Sí claro, y yo nací ayer. No quiero ni pensar cómo lo tomará mamá.

—William, tranquilo, no es el momento. Es mejor que confíes. —Una mirada molesta hizo a Geoffrey escoger mejor sus palabras—. Confía en Beth.

—Estoy pensando que no es lo más adecuado que permanezcan ahí adentro, solos. —Bill comenzó a hablar más bajo al notar que tenían un poco de público alrededor—. Se supone que solo venía a ver a Matt durante el intermedio y acabó perdida por más de media obra y aparte con otra ropa. En cuanto mi madre la vea le aseguro que exigirá una boda inmediata, importándole nada que Matthew haya estado sobre el escenario durante ese tiempo.

—Una boda es inevitable desde hace dos años, mejor calmémonos que estamos llamando mucho la atención, dejemos que Byron les espere. Evitemos que esto se salga de contexto.

—De acuerdo —aceptó después de resoplar frustrado, Bill sabía que Geoffrey tenía razón.

—Señor Scott… —Mr. Foster se dirigió a Henry antes de partir—. Dos aclaraciones, primera, como le comenté adentro: Nada de lo que haga le incumbe, no acostumbro a dar explicaciones de mis actos o de mis palabras, simplemente no explico nada. Y segundo. —Levantó su voz un par de octavas haciéndola sonar más autoritaria y completamente audible—… Me importa un sorbete quién sea usted, todos los que no pertenecen a mi círculo íntimo se dirigen a mí como Mr. Foster; demonios, es educación básica, así como el no intervenir en lo que no le importa. Matt será su empleado, más no de su propiedad.

Los oyentes no sabían si reír o preocuparse, por lo que optaron por hacer como que no pasó nada. En cuanto a Geoffrey, este simplemente se dio media vuelta para salir del lugar; Bill, aún molesto, le siguió, mientras que Byron empezó a fingir que algún ser imaginario le hablaba y él le ponía toda su atención. Por lo que el director tuvo que dejar esa área entre las risas contenidas de los pocos que oyeron cómo le regañaron.

❧❦☙

Tras cerrar la puerta la carcajada de Matt siguió escuchándose unos segundos más, no daba crédito sobre todo lo que había acontecido durante la noche de estreno de la obra donde él tenía su primer estelar. Lo cual le trajo muchas más emociones de las esperadas. Ya había conocido a William Edwards, su cuñado casi suegro, pues él era el representante de la familia, y faltaba poco para que conociera a su suegra, Agatha Edwards, Baronesa de Loughty, dato que le había sido indiferente por años, como todos los títulos nobiliarios que conocía y de los cuales podía encontrar algunos cuantos en Rugby School, instituto donde hijos de nobles, políticos y burgueses adinerados asistían, como él, Byron y Kendryck, un político, un burgués y un noble. Sin embargo, en ese instante sí era relevante que la madre de Beth fuese una baronesa, ahí estaba cumplido el capricho de su madre, emparentar con alguien de la aristocracia. Ser prometido de Beth tenía mucho más sentido; hasta ese momento se dio cuenta de que tan bien encajaban todas las piezas.

Puso su atención en Àlainn que le veía atenta, recorrió con lentitud su figura de pies a cabeza, el vestido era muy bello, casi etéreo podría decir, sospechaba de dónde había salido y quién se lo proporcionó, la señora Park era un encanto, y su hija, Darla, otro poco cuando se quitaba ese disfraz de chica fría. Atuendo hermoso, pero que les estaba metiendo en grandes problemas. «Solo por cambiarse el vestido, ni que se lo hubiese quitado yo, ¿cómo se lo iba a quitar estando sobre el escenario?», pensó volviendo a sonreír. Eran evidentes las implicaciones que el acto tenía, pero resultaban aún más ridículas ya que se encontraban en un teatro abarrotado, un camerino con la puerta sin seguro y el tiempo demasiado escaso como para permitir… cualquier cosa, sin contar, punto importante, que él había estado sobre el escenario mientras Beth estaba perdida.

Ese no era el momento de pensar en el vestido, sino en observarlo sobre Beth. Su mirar continuó siguiendo su ruta, jamás se había permitido el lujo de verla con tanta lentitud, siguiendo la sinuosidad del vestido y por ende la silueta de la mujer que lo portaba; por tres segundos sus ojos se detuvieron en el escote, para luego continuar hasta encontrase con el rostro que parecía tenía una eternidad sin ver, en ese instante sonrojado, aunque no precisamente por molestia, como solía suceder. El joven detalló en los pormenores que durante el intermedio no se detuvo a contemplar pensando que el tiempo era sumamente escaso. Se enfocó en los ojos azules, la sonrisa discreta. Matt ladeó muy poco el rostro para contemplarla mejor, subió una mano para peinar su cabellera. Por costumbre aprisionó su lengua entre un par de molares, de inmediato la liberó. Cerró los párpados y suspiró tranquilo inclinando un poco su cabeza hacia atrás por segundos, no había destellos rojos. Volvió a mostrar sus oscuros iris viéndola directo a los ojos. Beth estaba a menos de dos metros de él, ella se veía tan resplandeciente en ese vestido; ella era resplandeciente, no importaba cómo estuviese vestida. Mostró mucho más su dentadura al pensar que, de hecho, en su relación era más el tiempo que no se habían visto que el que habían estado juntos, se había enamorado de ella por sus letras, sus cartas, sus historias… por ella.

Beth llevó su mano derecha a su boca, comenzó a morderse el dedo pulgar, estaba nerviosa, o ansiosa, o ambas; Matt dio un paso, estiró su brazo para sacarle el dedo de entre los dientes. Dio otro paso, sin soltar la mano de Àlainn, con la otra tomó su cintura. A esa distancia le cuestionó.

—¿Cómo crees que se pueda solucionar el que te hayan encontrado en mi camerino con otro vestido?

Ella tomó aire antes de responder.

—Me parece que solo hay una solución, señor Knight.

—¿Será la misma que tienen en mente tus hermanos? Aunque, he de decir que no suelo ser muy convencional.

La joven entrecerró sus ojos.

—Yo pensaba que la única solución era negar que haya sucedido algo.

—Traes otro vestido.

—Mmmm… Solo quise usar otro.

—Estabas en mi camerino.

—Y tú sobre el escenario.

—Nos vieron besándonos.

—Pecata minuta.[17]

—¿Pecata minuta?, ¿un beso?, ¿los dos solos?, ¿aquí?

Ella rio terminando por soltar una carcajada.

—Lo siento, no hay solución, tendremos que casarnos.

El carcajeó también.

—En vista de que es necesario, me parece que también es necesario pactar esto.

Matt se acercó tanto como pudo para solo dejar un espacio de unas cinco pulgadas entre sus rostros, sus labios seguían curveados por las comisuras.

—¿Te duele mucho? —La chica preguntó, tocando con cuidado el labio de él que se había hinchando muy leve.

—Sí, demasiado, como nunca antes me había dolido algo. —Beth alejó su mano, volvió a entrecerrar los ojos—. Pero si me das un beso seguro sano por completo.

Ella hizo una mueca que duró muy poco, pues Matt no sugirió, lo hizo, se movió.

El dulce sabor de Lizbeth le llenó sus sentidos, parecía que no la había besado nunca antes, de nuevo sentía cómo algo se movía en su estómago, cómo la calidez en su corazón crecía, cómo su sensibilidad despertaba. Le encantaba eso y no podía, ni quería, evitar el poder besarla con más pasión… Pese a ello, soltó la mano de Àlainn para poder abrazarla al tiempo que se separaba tomando aire y sintiendo un pequeño dolor sobre la hinchazón de su labio. Necesitaba aclarar algo con ella.

De un instante a otro la soltó.

—Espera un segundo.

Matthew dijo sin perder su sonrisa, luego se dirigió al lugar donde tenía el preciado anillo, algo sencillo, pero no era necesario más. Volteó a ver a Àlainn, empezó a hablar.

—Se dice que Diógenes dijo alguna vez: «Las personas más nobles son aquellas que desprecian la riqueza, el aprendizaje, el placer y la vida; estimando por encima de ellos la pobreza, la ignorancia, las dificultades y la muerte». Él siempre renegaba de los excesos. Sin embargo, después de este tiempo en que probé un modo diferente de vida, donde era necesario conseguir todo por mí mismo, concluí que no soy una persona noble. —Beth extendió su sonrisa divertida al oír su aseveración—. Sí, creo que sí desprecio la riqueza excesiva y mal distribuida, pero agradezco y disfruto lo que poseo, si bien estimo las dificultades y respeto a la muerte, estimo más el aprendizaje y a la vida. En estos casi dos años he aprendido muchísimo, demasiado.

Matthew caminó hacia Beth quien lo miraba expectante, él se acercó a ella, la abrazó y dio un beso en su frente, sin soltarla ni verla directamente por su posición le dijo.

—Te ves hermosa con ese vestido, la señora Park es excelente creando vestuario. —Hizo una pausa, sabía que tenía que decirle la verdad, pero se concedería un minuto más—. ¿Te ha gustado lo que pudiste ver de la obra?

—Me ha encantado verte triunfar.

—Aún no pasa eso, tan solo es un protagónico.

—El primero de muchos.

—¿Te gusta la idea de que tu esposo sea un actor y no un político o un abogado?

—Me gusta la idea de que seas lo que desees.

—Y a mí me gusta la idea de que tú también lo seas, ya me platicarás con calma, y con muchos detalles, tus planes para cuanto la unión se realice.

Beth suspiró.

—Un paso a la vez, ¿no lo crees, Matt?

—Estoy de acuerdo. Deseo tanto que tu familia me acepte y que tú te sientas orgullosa.

—Yo estoy más que orgullosa desde antes y ya estabas más que aceptado por la familia.

Él la estrechó un poco más a su cuerpo, su relación, ya como prometidos oficiales, tenía que empezar bien, sin mentiras o confusiones entre ellos.

—Yo mencione lo de Diógenes porque no me considero una persona noble. Yo… yo soy sumamente egoísta.

—No digas eso.

—Lo soy, me fui sin pensar en otra cosa más que en mí mismo. —Le costaba decirlo, solo esperaba que ella no se molestara y comprendiera cómo habían sido las cosas—. Yo… cuando me fui de Aberdeen, dejándote esas breves líneas… en realidad hui porque no deseaba que mi padre se impusiera sobre mis deseos, no deseaba tener un compromiso con alguien que yo no hubiese elegido. —Matt sintió cómo la rubia se tensaba entre sus brazos e intentaba poner las manos entre ambos con intención de separarse, él apretó más—. No sabía que eras tú.

—¡¿Qué?!

Ella se quedó inmóvil.

—No sé cómo explicar esto, es… complicado. Sabía que en algún momento mi madre, porque es más por interés de mi madre que de mi padre, buscaría la manera de que existiera un matrimonio arreglado, y además lo especificó muy bien, sería con alguien de la aristocracia.

—Mi mamá es baronesa.

—Lo sé, desde el colegio, y le di tanta importancia a eso que lo olvidé. —Beth suspiró, Matt la apretó un poco más contra sí—. Mi papá sabía lo mucho que me molestaría eso, un compromiso arreglado, por lo mismo intentó suavizarlo antes de que llegara mi madre y me lo soltara, como de seguro lo haría, con toda su gracia y amabilidad. En ese momento, cuando recibí la carta, lo tomé muy mal, no me decían quién era ella, me sentí como objeto y traicionado por mi padre.

—Bill me dijo que el contrato se podría anular si alguien de los dos no estaba de acuerdo al cien. Pero tú no estabas para decir no, y yo acepté esperar tu respuesta.

Él se separó de ella para verle los ojos.

—¿Por qué hiciste eso?, no es como si fuera, o sea, el gran prospecto, yo no me hubiera esperado ni una hora.

Ella le miró con sus lagunas azules brillantes.

—La verdad a veces también me lo pregunté, todo era incierto, pero tú eras, y eres, alguien a quien yo escogería, no una imposición.

—Hacías bien en cuestionarte. —Pasó saliva—. El día que dejé Aberdeen tomé tus cartas, tus escritos, y salí en busca de Kendryck y Evander, no pensé bien, y ellos tampoco tenían sus cabezas frías, hicieron lo mejor que podían, apoyarme. Hui ante la idea de que aquello significaba el final del poder descubrir qué es lo que realmente quería ser. Cuando lo veo a la distancia me parece ridículo, pero ya sabes cómo soy, quería moverme, y me moví. —Ella asintió—. No quería ser político, no quería un matrimonio arreglado, no deseaba elegir cualquier carrera universitaria solo por presión, no quería que mi madre eligiera a mi esposa solo porque alguien en su familia poseía un título. Además, el que yo aceptara un compromiso así, sin más, significaba que aceptaba el destino que se me impusiera y que ya no podría, jamás, intentar probar si podía moverme. —Tomó el mentón de Àlainn, quien le veía a los ojos—. Yo aún no tenía ningún plan definido, pero sí deseaba que formaras parte de él, de alguna manera.

—¿Qué quieres decir?

—Que formalizar algo entre nosotros era un hecho que había contemplado, si tú estabas de acuerdo, por eso ese día te pedí un beso, si aceptabas sería cuestión de que llegara mi familia para hablarles de ti y pedir permiso para cortejarte. —Dejó escapar un suspiro largo para dirigirse al sillón, tenía que sentarse, lo hizo y le pidió a ella que se sentara a su lado—. Después de leer el aviso de mi padre sobre el compromiso y que ambas familias se reunirían para hacerlo oficial, me molesté mucho, me sentí frustrado, como un juguete al que mi familia creía poder mover a su antojo como un títere sin albedrío, y… sentí que mi padre me defraudó, siempre decía que creía en mí, pero… con esa acción parecía lo contrario. Me escapé sin saber el nombre de mi prometida. Si hubiera sabido que eras tú…

—Te hubieses ido igual.

Matt sonrió sin mostrar ni un poco de su dentadura.

—Sí, es seguro, pero antes hubiese ido a hablar contigo.

—¿Para qué?

—Para saber, saber si deseabas algo, si existía la posibilidad de que...

—¿Que escapara contigo?

—¡NO! Si yo moría de miedo por no saber qué me esperaba, contigo hubiese fallecido de pensar en traerte a algo desconocido.

—¿No me creías capaz de…

—Así como tú de seguro te preocupaste por mí al no saber ni mi paradero ni lo que me esperaría, yo me hubiese preocupado por ti, hasta el colapso, por traerte a lo que ni yo mismo sabía qué era.

Beth dejó su vista fija en algún punto de la pared, tomó aire profundamente y guardó silencio, junto con él, por un minuto entero.

—¿No lo sabias? —cuestionó, él negó con la cabeza—. ¿Hasta cuándo te enteraste?

—Hoy, antes de la función. —Matt seguía con su sinceridad.

—Entonces las cartas, ¿por qué me escribías tanto?

—Cuando nos vimos en la fiesta en verdad me puse muy feliz por verte y por esa hoja que deslizaste entre mis dedos pidiéndome que te escribiera… hasta que leí una nota en un diario que decía que estabas comprometida.

—Sí, contigo.

—Pero yo no lo sabía. Así que me enojé, me puse… celoso. —Él sabía que había cosas que no debía omitir. — Pero quería conservar tu amistad y… eventualmente. —Su hermosa sonrisa asomó—… robarte de tu novio.

Beth se sonrojó, parecía que no sabía qué decir.

Matt aprovechó para tomar a Beth por la cintura para acercarla más a él. En esa posición la abrazó ladeando su rostro para recostarse en el hueco de su cuello, escondiéndose parcialmente entre los rubios cabellos. Inhaló ampliamente para llenarse del perfume de su piel, olía a La Rose Jacqueminot[18], un perfume muy popular en ese tiempo y cuyas notas de rosas lo caracterizaban. Perfume que era el que usualmente usaba Darla, lo sabía porque poco tiempo antes había tirado un frasco con la fragancia por descuido y había tenido que reponérselo, la zona de vestuarios había olido a La Rose Jacqueminot todo el tiempo mientras le hacían los últimos ajustes a su traje de Don Juan, por eso le reconocía muy bien. Era extraño que Àlainn tuviese ese olor, pero para nada le desagradó.

Se separó para tomar su mano, pero ella se adelantó a hablar.

—Matt, ¿sabes?, creo que entre tú y yo no se necesitan palabras extras. Pero, es muy extraño saber que mientras yo escribía a mi prometido, tú deseabas conquistarme. Y aun así no resulta incómodo, creo que, por el contrario, facilitó el que pudiese escribirte con mayor soltura.

—Siempre me has escrito con soltura.

—Jamás hubiese confesado que estaba celosa

—No tenías por qué estarlo, ninguna razón, en verdad, puedo asegurarlo.

Ella achicó los ojos antes de asegurar:

—Matt, mi caballero sin armadura, estás dándole muchas vueltas a las cosas, sueles hablar mucho, pero no parafrasear.

—Beth, mi Àlainn, tú siempre sabes.

—¿Te vas a declarar? —La rubia rio al decir aquello, risa que se borró cuando él afirmó.

—Es lo que intento, pero, irónico, no tengo idea de qué decirte.

Àlainn volvió a reír.

—No hace falta que digas nada, solo actúa, muévete.

Matt también sonrió.

—Si repito: «¿No es verdad ángel de amor…»,
¿funcionaria? —Ella negó—. Soy bueno con las palabras, mas no para aceptar mis sentimientos; tardé mucho en darme cuenta de que… te amo. Tarde mucho más de lo que debía, y eso me hizo pensar que nunca debí de haber dejado Aberdeen sin hablar contigo. Sin embargo, creo que ambos estamos conscientes de que, aunque hubiese sabido que eras tú, habría partido, solo que con una promesa hecha directamente a ti.

—Creo que estoy de acuerdo, pero hoy, después de que yo misma he pensado en la posibilidad de querer dejar mi casa y dirigirme con mis tías. Sé que en Aberdeen no lo hubiera comprendido, no como lo hago hoy.

Matt la abrazó.

El silencio se instaló entre los dos como un arrullo que los envolvía, parecían no necesitar decir nada más. Las palabras sobraban en ese instante. Después de unos momentos Matthew actuó, sacó la caja guardada entre su ropaje, tomó el sencillo solitario, que compró en una tienda relativamente nueva en las calles de Nueva York, y lo deslizó por la mano que ya tenía entre las suyas ante la mirada brillante de Àlainn.

—Una costumbre de la aristocracia y la burguesía, pero, creo que también es una promesa.

Ella tomó aire para poder preguntarle:

—¿Qué me prometes, Matthew?

—Que, con armadura o sin ella, siempre seré tu caballero y estaré ahí para protegerte y apoyarte en cada paso que des. ¿Tú que me prometes, Àlainn? —dijo permitiendo que sus ojos oscuros se reflejaran en los de Beth.

—Que te autorizaré para que seas mi caballero, aun cuando no poseas armadura alguna.

Matt carcajeó sin dejar de verla, siguió el contorno de su rostro hasta encontrar su boca, sí que amaba a esa mujer. Tomó aire al parar de reír, y la besó en los labios, bebió de su aliento descubriendo que se estaba volviendo adicto a su sabor.

❧❦☙

Beth salió del lugar después de finalizado aquel dulce beso, al fin había probado el sabor a Matt sin tabaco incluido, y aquello sí que le gustó.

Al salir le hizo una mueca a Byron antes de decirle.

—Nunca creí que tú fueras capaz de golpear a alguien.

—Nunca pensé que sentiría tanto coraje contra alguien que realmente es de mi agrado. Eres mi hermana —explicó mientras empezaban a caminar.

—¿Esa es tu justificación?

Byron la vio directo a los ojos.

—Te dejó en Aberdeen sin siquiera dar la cara, y después de la fiesta no se volvieron a ver a pesar de estar tan cerca.

—Había…

—Tú lo conoces mejor que yo, él te quiere, no tengo dudas al respecto, pero… a veces los impulsos son más fuertes que la razón; mucho más cuando se trata de los nuestros.

Beth suspiró, luego sonrió levantando su mano izquierda para mostrarle el anillo.

—Me lo dio.

Byron también sonrió.

—Sí que se tardó.

—No puedo rebatir eso. —De inmediato cambió de tema—. Matt dijo que fuéramos hacia la salida, ahí partiremos juntos.

—Partiremos, los tres. —Ella asintió, era evidente que no la dejarían sola ya—. ¿Cómo llegaremos allí?

—Buena pregunta.

❧❦☙

Matt caminaba hacia la salida con premura mientras veía a Steve Robinson caminando de un lado a otro con evidente ansiedad, era lógico que la noche de estreno no estaba saliendo como se esperaba tras bambalinas, y todo era por él. Una vez más iba retrasado y por lo mismo retrasaba a los demás, ya pensaría en la manera adecuada disculparse con el personal, en ese instante lo que había que hacer era partir hacia la gala de celebración por el inicio de la obra. Pero, no veía a Beth cerca del lugar.

—Knight, ya era hora, de nuevo nos has atrasado, solo faltan los dos últimos carruajes para salir y hay espectadores y prensa esperando. —Robinson casi gritó acercándose a él y llamando la atención de los demás.

El joven actor no reaccionó al escuchar al productor hablarle con ese tono agrio, ni al ver como varios pares de ojos observaban de arriba abajo su atuendo: un impecable traje negro, igual que su chaleco e incluso su camisa, hechura especial de la señora Park para la ocasión, solo su corbata de seda blanca resaltaba, combinación que de seguro provocaba aquella atracción de miradas, lo cual era lo que buscaba, siempre le había gustado ser parte del centro de atención, no lo negaba.

—Tienes varias cosas qué explicar, y espero puedas hacerlo correctamente.

Matthew vio directo a los ojos de su jefe, ladeó el rostro unos grados, se debatía entre colocar o no su lengua entre sus molares cuando Robinson dio un paso hacia atrás girándose.

—Perfecto, ya todos estamos listos, Donna partirá contigo.

—No voy a salir con ella —aseguró el joven.

—¿Perdón? —El productor volvió a virar para verlo.

—Dije que no voy a salir con ella ni con alguien más del elenco. —Matt volteó a ver a la joven, quien tenía los labios apretados—. Disculpa, Donna, no es nada contra ti…

—¿Motivo?

Robinson le interrumpió, pero Matt siguió con su vista en la actriz, ya se había portado muy grosero con ella sin un motivo genuino y no deseaba volver a hacerlo.

—Te decía que lo siento, es solo que esta noche me gustaría compar…

—No tengo necesidad de salir contigo, pero entonces te irás por tus propios medios porque el carruaje me llevará a mí… sola.

Dicho eso partió en dirección de la salida, los otros dos veteranos actores, que aún seguían ahí, vieron al productor quien afirmó con la cabeza para que la siguieran.

—Muy bien, tu primer día de estelar y ya se te subió a la cabeza.

—No —respondió el escocés mostrando sus dientes—, siempre he sido así.

—Ese es el colmo. —Robinson puso los brazos en jarras negando con la cabeza. — Me puede decir «usted, señor», ¿a qué se debe esta actitud? Creo que las explicaciones ya no las quiero para mañana. Ahora mismo explícame, ¿por qué has faltado al profesionalismo que deberías de demostrar en este día? Explícame por qué merecer el estelar por algo más que tu linda cara.

Matt volvió a ladear el rostro, deslizando su lengua hasta dejarla salir ligeramente entre sus labios, ya se había cansado de mordérsela, mucho más con ese sujeto que decía era uno de sus jefes. Robinson en definitiva se encontraba muy lejos de serle alguien siquiera agradable, debido a que constantemente molestaba a Darla insinuándole mejores papeles o pagas, de hecho, era a Darla y a casi todas las chicas jóvenes o novatas, pero con su amiga ya se había encaprichado por lo que era claro el porqué no recibía mejores papales.

—¿Profesionalismo? Creí que lo estaba demostrando tan bien como usted al tener a una joven en mis aposentos, pero supongo que eso solo se les permite a las ligas mayores. —El productor abrió la boca para hablar, cosa que Matt no permitió—. También, no sabe cuánto, me ha roto el corazón al decirme que no fue por mi talento que estoy aquí, sino por mi aspecto. Vaya novedad que los roles no se los den a los mejores actores o actrices, sino a quien se ve bien y pueda atraer al público por su simple percha.

A Robinson parecían quererse salir los ojos de sus órbitas.

—No juegues conmigo, Matthew.

—Mi problema no son los juegos, mi problema es ser directo. Como ahora que le diré que mi transporte será uno que mi padre me proporcionará.

—Y vas a complacer a tu viejo, ¿no?

—Tonto sería si ignorara a un político británico de la talla de mi padre, ¿usted lo haría?

—¿Pero de qué demonios hablas?

—¿Scott no le ha contado?, el político del palco especial es mi padre. —Hubo varios segundos de silencio mientras ambos se retaban con la mirada, mismo que Matt rompió al distinguir la figura de Bath de reojo, por lo que cambió el gesto—.  Aquí viene mi hermosa compañía.

El actor escocés enfocó la vista por detrás de su jefe, lo que provocó que este volteara.

Matt se apresuró a hacer las presentaciones, ya no quería seguir escuchando a Robinson, ni quería soltar más su lengua.

—Steve Robison, uno de los productores, la señorita Lizbeth Edwards, mi prometida.

—Un gusto; nos perdimos al venir hacia acá —dijo la rubia amable, estirando su mano.

—Yo soy Byron Edwards.

—Ah, cierto, el hermano de Beth. —El actor había omitido a su cuñado a propósito.

—Un placer conocerlos. —Fue lo único que atinó a responder Robinson sin apartar la vista de él y con los labios apretados.

—Nos retiramos.

Dijo Matt cuando ya había empezado a caminar tomando a Àlainn de la mano, quien solo le cuestionó:

—¿No tendrás problemas por esto, Matt?

—Y eso que no escuchaste lo que dije antes.

—¿Qué dijiste?

—Ya sabes, solo lo habitual, decirles que primero vean sus defectos antes de criticar los míos. —Levantó sus hombros restándole importancia.

—En otras palabras, fuiste el mismo esnob bocón de siempre. —Se oyó la voz de Byron.

—Por lo que veo no te irás.

—Era yo o Ethan, pero alguien los va a acompañar todo el tiempo. No van a volver a quedarse solos.

Matt resopló, pero ya encontraría el modo, como lo hacía en Aberdeen.

Llegaron hasta la puerta por donde justo Donna, y los otros dos actores, acababa de salir. Los empleados que resguardaban la salida los vieron extrañados pues se suponía que los protagonistas salían juntos, de cualquier modo, en cuanto vieron llegar el nuevo carruaje dieron aviso a Matthew quien preguntó.

—¿Lista?

—No.

Como solía suceder: se movió, hizo una señal y la puerta se abrió.

Pequeñas explosiones de magnesio[19] en diferentes tiempos y distintas posiciones comenzaron a iluminar la salida del teatro. Al parecer los reporteros esperaron para sacar la nota del día, la cual sería él y su compañía. Matt sonrió.

≈ ≈ ≈

Entre los reporteros, misteriosamente, unos minutos antes se había regado la noticia de quiénes eran los asistentes del palco principal. Aunque, los más astutos reporteros ya lo habían averiguado esperado con más ansia ese momento. Los periodistas ansiaban saber quién viajaría con el novel actor, más todavía cuando notaron que la familia Edwards partía y el dichoso político con ellos, pero no la joven Lizbeth Edwards. Cuando Donna y los otros dos actores principales salieron sabían que solo faltaba Matthew Knight, pero ¿estaría acompañado?

La respuesta les llegó pronto, Don Juan salía de las entrañas del edificio acompañado por una chica rubia, caminando muy juntos, casi abrazados, al él, ir protegiéndola con su cuerpo del tumulto. Ninguno de los presentes tomó en cuenta al chico rubio que salió con ellos.

Los gritos eufóricos se dejaron oír por las jóvenes que esperaban por ver al actor más de cerca, realmente poco les importó su acompañante o eso pareció, para las jovencitas solo existía Don Juan ante sus ojos.

Los reporteros, por su parte, comenzaron a gritar todo tipo de preguntas que eran ignoradas. El camino al carruaje era de escasos treinta pies, al llegar se detuvieron en la puerta ya abierta por un mozo, Byron se deslizó para entrar primero, Matt dio paso a Beth tomando su mano izquierda, un brillo apareció en su mirada, les daría la nota buscada, antes de que entrara al vehículo, alzó la mano de Beth a modo que se viera el anillo, sonriendo coqueto y haciendo un guiño para luego besarle el dorso, la joven se ruborizó, luego le dio un beso fugaz en los labios, entonces ella subió presurosa al carruaje, y él tras ella.

Los periódicos al día siguiente publicaron una imagen de Matt saliendo con Beth del teatro, los más afortunados exhibían la imagen de Matthew besando a la joven, ya sea con una ladina sonrisa o un guiño coqueto en el rostro al besarle la mano, o solo su perfil al darle el beso en los labios. Fotos que iban acompañadas de otras imágenes de la gala, en las que la familia Foster no aparecía precisamente cerca de Matt, ya que ninguno pretendía que su relación directa se conociera, no en ese momento. En algunos titulares del día siguiente podía leerse: Don Juan presentó a su auténtica Doña Inés.

La noche de la gala la prensa de espectáculos y sociales no pudo ser más feliz, al igual que los socios de Scott, desde Robinson que era el mayoritario, hasta los pequeños que solo invertían pequeñas sumas, incluso los actores estaban contentos, toda esa publicidad significaba más ganancias. No obstante, Henry sabía que eso se terminaría pronto.





Capítulo 10: Tiempo de moverse
≈ ❧❦☙ ≈

Henry, cada día más nervioso, no sabía en qué momento esa tonta rubia revelaría la verdad. Él solo había alardeado sobre las cartas imaginando un triángulo amoroso entre una niña rica americana, un hijo de un político inglés y un novel actor escocés, si fuera dramaturgo tendría una historia perfecta, pero no lo era, él solo sabía actuar, cosa que le ayudaba a manipular a la gente cuando se podía. Esa noche hasta se alegró de su acierto al notar que la chica reconocía las cartas, de saber que todo era como lo imaginó y también se alegró por la posibilidad de obtener algún «favor» de parte de ella, aunque fuera pequeño, si la joven se metía en el camerino de un actor, los dos solos, ¿por qué no en su oficina? Sin embargo, dos semanas más tarde, la incertidumbre lo ponía en un estado permanente de alerta y miedo que arrastraba por todo el teatro y desquitaba con quien se podía.

Dos semanas fue lo que duró, dos semanas de teatro abarrotado, de publicidad tras publicidad con respecto al joven actor principal de Don Juan Tenorio, con respecto a su prometida y a su casi familia política. Tres funciones a la semana no bastaban, se aumentaría una cuarta, pero sucedió lo que Scott tanto temía: Matt se enteró.

≈ ≈ ≈

Esa tarde era la última función de esa semana con teatro lleno otra vez, los arreglos tras bambalinas casi se daban por terminados y en tres horas más la función daría inicio.

En la puerta del callejón lateral, por donde solía entrar y salir el personal, una mancha obscura de pies a cabeza se vio pasar veloz apenas le dieron entrada, cinco minutos después otra figura en tono verde se dejó ver también, a quien se le dejó pasar solo al ser reconocida, inmediatamente entró, corrió y dio un grito que provocó la volteara a ver quién estaba cerca.

—¡Matthew, detente! —Claro que el susodicho no estaba cerca.

A su paso, Matthew fue esquivando y moviendo todo lo que se interponía en su camino: cajas, luces, pedazos de escenografía, personas. Caminó a paso veloz con un objetivo en mente, encontrar a Henry Scott.

Llegó a la sala principal, con el escenario al fondo y su objetivo a la vista. Una mueca apareció en su rostro y un brillo en su mirar. Caminó más aprisa y de un salto subió al proscenio.

Henry giró al ver que los actores que ensayaban con él veían algo a su espalda, pero no tuvo tiempo de saber qué era lo que llamó su atención, pues en ese instante recibió un certero golpe en la mejilla izquierda que provocó que perdiera el equilibrio, dando un paso hacia atrás para caer irremediablemente al piso sin encontrar en qué sostenerse.

—Yo también quiero una invitación a tu oficina, pero como no me pude esperar, mejor vine a divertirme aquí mismo.

El británico dijo al tiempo que se quitaba su saco, aventándolo en cualquier lugar sin quitar la vista del hombre que se estaba poniendo de pie.

—No sé qué es lo que te haya contado, pero…

—¿Insinúas que mi prometida miente? No la conoces ni tampoco a mí. Pero te daré el beneficio de la duda, ¿te parece si le preguntamos a más chicas?, puede ser al azar, o algún tramoyista o al velador que siempre andan por aquí a deshoras. Imagínate: ¿Qué me contaría tu oficina si hablara?

Se escuchó una exclamación grupal, mientras Matt se arremangaba las mangas de su camisa, como si deseara darse tiempo para saborear el momento, asomó levemente su lengua entre sus labios.

—Pregunta a quien quieras —le respondió Scott sobándose los puños.

—¿Sabes?, a la mierda a quién le pregunte o lo que quieran ocultar, todo el maldito teatro sabe lo que hacen tú y los demás productores y a mí me importan un sorbete sus prácticas, si a los involucrados no les interesa, ¿por qué a mí sí lo haría? Solo que te atreviste a pedirle a mi prometida que te acompañara a tu oficina. Tú, hijo de perra.

Matt fue directo con su puño en alto, en esta ocasión el productor, prevenido, lo detuvo a tiempo, no así el segundo golpe que llegó directo al estómago, y el siguiente a las costillas, el cuarto fue detenido por un grito.

—¡Matt, detente!

El joven de cabellera y ojos oscuros solo paró un segundo, luego siguió con lo suyo, pero ese grito fue lo suficientemente fuerte para despertar a los espectadores que reaccionaron para separarlos. Dos hombres sostuvieron al británico por la espalda, aprisionándolo, lo mismo con Henry.

—¿Por qué demonios lo hiciste? —gritó fúrico el escocés cuando sintió que era sostenido por hombros y pecho.

—¿Por qué demonios te dejaste encamar por esa niñita rica?

—Lo que yo haga con mi vida te importa una maldita mierda, soy tu empleado no de tu propiedad. Y nunca más vuelvas a insinuar nada con respecto a Lizbeth.

Ambos forcejeaban con los respectivos hombres que los sujetaban para intentar contenerlos.

—Por favor, ¿tanto amor? No me lo creo —dijo Scott al ser soltado, pues no realizaba esfuerzo alguno que indicara que deseara continuar.

Pero con Matthew era otra cosa, el joven logró zafarse para intentar golpear al actor una vez más, pero antes de ser retenido de nuevo por personal del teatro, fue abrazado por la espalda. Beth lo atrapó. Matt estuvo a punto de lanzar un golpe cuando notó que era una mujer quien le abrazó, por lo que se detuvo al darse cuenta que era ella, no quería lastimarla o que la lastimaran.

—No vale la pena, no arruines lo que tienes por una estupidez como esconder un poco de correspondencia.

Él apretó ojos y labios, acarició los brazos de la chica. Suspiró antes de decir.

—A la… No es la correspondencia, te llevó a su oficina. Si tú…

—Jamás hubiese entrado sola con él.

Matt bufaba como si hubiese corrido una gran carrera. Cerró sus párpados llenos de destellos rojos. Al fin se soltó para voltear a verla.

—Lo sé. Pero ese cabrón nunca…

Ella le puso una mano en su mejilla para enfocar su mirada con la suya.

—Todo está bien ahora.

—¡Demonios, Lizbeth! —Él se llevó una mano a su cabello aplastándolo con fuerza—. También te mintió.

—Pero no le creí, creí en ti.

El británico volvió a resoplar colocando ambas manos en su cintura. Tomó mucho aire para finalmente llevar una de sus manos y tomar una de las de Beth, la guio a sus labios y le dio un beso.

—¿Qué pasa aquí? —Robinson acudía al aviso de uno de los empleados y a los gritos que llenaron el lugar.

Matt giró lentamente su cabeza sin soltar a su prometida, sus ojos negros brillaban.

—Ocurre que voy a moverme, aquí no me dejan ver el sol.

—¿Qué demonios?

—Diógenes le pidió a Alejandro Magno que se quitara porque le tapaba el sol, pero tú te moverás para verlo.

Matthew de inmediato vio a Beth al escucharla decir aquello, sonrió.

—Así es, aquí no me dejan ver el sol, es momento de moverme, de movernos. —Luego dirigió sus palabras a Robinson—. Ocurre que yo me largo y al carajo con todo.

Matt acomodó mejor el agarre de la mano de Beth para poder caminar con ella.

—¿Cómo que te vas? No puedes hacerlo.

—Pues véame —dijo el actor cuando recogía su saco del piso.

—Matt, ¿estás seguro?, luchaste por esto, ¿qué pasa con los dos años que trabajaste, que esperé? —Beth lo cuestionó.

El joven de ojos de almendra se detuvo para verla de frente.

—Ocurre que en este tiempo descubrí que moverse da mucho miedo, pero sé que puedo lograrlo, y, además, es momento de que tú también te muevas.

—Knight, tienes un contrato. —El productor gritó.

—Pero, sobre todo. —Matt ignoró a su ya exjefe—. Descubrí que esto lo puedo hacer en muchos lugares, y que parte del porqué me empeñé tanto en triunfar tan rápido fue por ti y por volverte a ver.

Beth le miró sonriendo, sin tampoco poner atención al productor que continuaba hablando.

—Knight, no puedes abandonar la obra, tienes un contrato.

—A la mierda con su contrato. —Al fin le puso atención viéndolo a la cara—. Demándenme. Solo que al hacerlo diríjase a mí como Matthew Foster y envíelo a Inglaterra o a Escocia que hacia allá me dirijo.

Apretó la mano de Lizbeth y juntos salieron del teatro.

Al salir se encontraron con el chofer de los Edwards esperando en la entrada, Matt vio ahí una oportunidad, pidió las llaves del vehículo para luego despachar al chofer que había llevado a la rubia hasta ahí, dándole algunas monedas para que regresara en carruaje y pidiéndole que avisara a la familia que él se encargaría de llevar a su prometida más tarde.

Arrancó el automóvil, un Dodge Brothers touring de cuatro puertas, descapotable, aunque en ese instante cubierto, negro con pocos detalles en color crema, como casi todos los autos de la época. Lizbeth se sentó a su lado sin decir nada, no protestó en absoluto con respecto a irse juntos y mandar al chofer por aparte.

❧❦☙

Ese día, antes de dirigirse al teatro, Matt pasó a visitar a su prometida, comerían juntos como había sido acordado por las familias: solo comerían juntos entre semana, ese día era viernes, y siempre bajo la vigilancia de varios pares de ojos, comenzando por la mucamas y demás personal, continuando por Byron e Ethan quienes estaban de vacaciones, por supuesto Python quien ocasionalmente estaba presente si no tenía otra cosa más interesante que hacerle. Por último, estaban su madre o la baronesa, pues su padre no desperdiciaba ni un segundo, solía viajar a Washington D. C. para arreglar asuntos políticos. Así que nunca les habían dejados solos hasta ese día.

Byron le recibió para guiarlo de inmediato a la biblioteca haciéndole saber, en el camino, que Beth quería contarle algo importante y que aprovecharan el tiempo porque solo podía conseguirles un máximo de veinte minutos.

Entró al gran salón con mucha incertidumbre, la cual acrecentó al notar que Àlainn estaba sentada en el sillón con la cabeza baja y con algo entre las manos, esa actitud no le gustó nada, mucho menos cuando la saludó obteniendo como respuesta una leve sonrisa para después, Beth, llevarse un dedo pulgar a los labios; ella no quería hablar, pero al parecer debía hacerlo.

—Ya encontré las cartas extraviadas.

Al principio Matt lo tomó con gracia, pues la joven le dijo que estaban en su mismo camerino y las había tomado de allí con ayuda de Darla ese mismo día por la mañana. No obstante, después de eso el relato le pareció ser contado demasiado rápido. El pensamiento de Matthew se detuvo cuando escuchó a Lizbeth decir que Henry Scott la había llevado a su oficina para dárselas. De inmediato le preguntó si el cabrón se había atrevido a hacerle algo, ella lo negó y comenzó a decir cosas sobre actores y admiradoras; sin embargo, en su cabeza se retuvo únicamente el pensamiento de que Henry la había intentado meter en su oficina, si bien había sido a la vista de otros empleados, fue mientras la obra se desarrollaba y el personal estaba atento a esta. El muy hijo de perra se había atrevido a llevar a su prometida con él a su oficina después de verlos juntos, y todos en el teatro sabía qué hacía con las chicas que entraban con él en su despacho solas.

En ese momento no pensó en las posibilidades, si es que su jefe se atrevería a aprovecharse de una joven de la alta sociedad o no, solo sabía que debería ir a romperle la cara al imbécil ese que se creía el dueño de lo que estuviese dentro de la compañía Fingal. Salió de la biblioteca y de la casa con Beth tras de él. Al parecer Byron sí había entretenido a los demás miembros de la casa porque no apareció nadie en su camino. Cuando llegó a la calle le fue muy fácil encontrar un carruaje de alquiler en el que partió.

Y de nuevo todo había parecido veloz, como el automóvil que se encontraba manejando por las calles neoyorquinas.

Matt, al fin, respiraba con regularidad luego del tiempo que había estado manejando sin dirección alguna. Incluso hasta una sonrisa apareció en su rostro al igual que sus ojos de forma almendrada brillaban. Luego de pensarlo y relajarse descubrió que se sentía libre.

Fueron muchos los minutos que se mantuvieron en silencio, ambos pensando, hasta que Beth preguntó:

—¿Y bien, aún te encuentras molesto?, ¿esa sonrisa es irónica o ya cambió tu humor?

—Es solo que requería, con urgencia, despejar mis ideas. Concentrarme en lo importante y alejar lo que no está bien.

Ella giró su rostro hacia la ventanilla, lanzando un suspiro hacia la calle. Matt comenzó a bajar la velocidad hasta que encontró un lugar donde aparcar, tenían que hablar. Ya con el auto detenido se acomodó a modo de poder mirarla mejor a pesar de que Beth veía hacia afuera.

—Yo estaba molesto, aún lo estoy un poco, como seguramente tú también lo estás. Todo lo que me contaste me sobrepasó y actué impulsivamente. Debí pensar mejor las cosas, pero eso ya no puedo remediarlo, además no me arrepiento, el… tipo se lo merecía, de seguro a más de una chica le hice el día.

Ella le miró con los ojos achicados.

—¿Qué quieres decir con que les alegraste el día?

—Lizbeth, hay cosas que no son sencillas de explicar, la gente no suele vivir como tú o como yo, no suele tener oportunidades de ningún tipo, tienen que creárselas como pueden. Y Henry… —A Beth sus mejillas se le encendieron y sus ojos chispearon antes de interrumpirlo.

—Quieres hablar de otra cosa para desviar mi atención, pero parece que no comprendes. Te esperé dos años, dos años, para que lograras ser lo que quisieras y de buenas a primeras solo renuncias porque un idiota intentó ponernos una trampa, y una pésima y mal planeada. Y no te justifiques con cosas como que fue porque el muy cretino quiso aprovecharse de mí; no conoceré sobre los detalles que pueden suceder entre hombre y mujer, pero no soy ingenua y creo que todos deben de comprender que al tipo no le convenía meterse con mi familia, menos en un lugar público —dijo casi sin respirar—. Solo deseaba que se malinterpretara el que estuviéramos solos en su oficina y tú echaste a perder el tiempo que aguardé.

Eso sí que le sorprendió, nunca imaginó que Lizbeth le fuera a reclamar, aunque tenía todo el sentido, además ese era un muy buen punto, a Henry no le convenía ofender a una familia como los Edwards, a menos que creyera que Beth era una chica rica que solo se había metido a su cama y que él podría tener la misma oportunidad, pero Beth ignoraba ese y muchos otros detalles. Matt parpadeó recargando su cuerpo en el respaldo del asiento, peinándose con la mano derecha.

—Àlainn. Ya me disculpé varias veces, no debí haberme ido, pero lo de hoy es diferente, tú no sabes lo que todos los que estamos en el teatro sí.

—¿Y eso es? —Cruzó los brazos.

Matthew dio un largo suspiro.

—Él no solo buscaba que mal interpretaran… el muy cabrón aprovecha su puesto en la compañía con las chicas, es la manera en que pueden subir de puesto más rápido.

—Una señorita no hace esas co…

—Es lo que te estaba explicando, ellas tienen que crearse sus oportunidades, y a veces no hay muchas.

—¿Qué quieres decir?

Matt volvió a acomodarse para verla.

—Que él se aprovecha de eso y lleva a las chicas a su oficina para intercambiar, digamos, sus favores; y si cree que alguna chica rica quiere diversión también lo aprovecha. —Matt apretó sus párpados un segundo mientras contenía la respiración—. Él, muy probablemente, se hubiese aprovechado de que estabas allí, a solas con él, después de que te vio conmigo en mi camerino besándonos, porque es seguro que pensó que eras una chica fácil, pero que preferías que tu familia no se enterara de nada.

Lizbeth se tragó un suspiro.

—Había mucha gente y mi familia…

—El creyó que yo era un simple actor y que tú te querías divertir, como te lo dijo cuando te mostró las cartas, imagino que pudo suponer que, de alguna manera, preferías que él se quedara callado. —Volvió a intentar peinarse, ahora con ambas manos—. Tal vez no hubiese abusado de ti, pero sí te hubiese hecho pasar un pésimo rato. —Beth miró hacia abajo, a sus manos en su regazo. Matt continuó—. Renuncié por ti. Eres más importante que esto.

Ella le miró con los ojos aguados.

—Yo… no imaginé que fuera capaz. Solo pensé en que yo he esperado por ti y ni siquiera pensé, no pensé… No sabía que para las chicas es más difícil subir por cuenta propia. Pero ya que lo dices, por eso las jóvenes del teatro no suelen tener buena fama, ellas tienen que trabajar el doble, eso no es justo y buscarse un camino. —Dio un largo suspiro.

—Comprendo lo difícil que fue y es para ti. Te lo dije una vez: no sé si vale la pena esperar por mí… —Ella iba a interrumpirlo, Matt colocó un dedo en sus labios—. Pero por ti esperaría toda la vida.

Los ojos azules brillaron más. Ella apartó la mano que él tenía sobre su boca.

—Sí, ha valido la pena, y mucho, Matt; solo que no esperaba todo esto. No imaginaba que pudiesen pasar esas cosas, además de que no sé qué sucederá ahora, y…

—Eso asusta, da mucho miedo. —Ella asintió con una lágrima rodando por su mejilla.

—Lo único que puedo asegurarte ahora, es que siempre me quedaré a tu lado y ya, jamás, volveré a hacerte esperar.

Ella sonrió.

—Entonces, ¿qué pasará ahora?

—La verdad… no lo sé. Solo manejé para relajarme. Además, hace como dos años que no lo hacía.

Beth agachó su cabeza otra vez.

—Si hubiese sucedido algo con… ¿Tú hubieses…?

—Yo le hubiese roto la nariz, también las costillas y…

—¿Hubieses terminado el compromiso?

—Nunca.

—Pero yo…

Él tomó su mentón para levantarle el rostro y que lo viera.

—En algo tienes razón, no se hubiese atrevido a mucho, pero el mal rato era algo que sí habría quedado en ti por mucho tiempo. Y yo… te habría ayudado a que el tiempo pasara más rápido. Sencillamente si tú no me dejas yo tampoco lo haré.

Los ojos de Beth adquirieron más intensidad.

—¿Y lo que dijeran los que me vieron entrar?

Matt llevó sus manos a su pecho.

—Ni mi corazón ni mi alma lo hubiesen resistido, hubiésemos tenido que huir a otro continente de inmediato. —Y luego carcajeó, provocando una sonrisa en Àlainn—. Intenté que pareciera que los demás me importan, pero no me salió.

—Ya entendí. —Sin borrar su sonrisa le cuestionó—. ¿Qué sigue, entonces?

—¿Sabes?, olvidémonos de esto por unas horas, y también a nuestras familias. Solo recorramos Nueva York y veamos a dónde nos lleva este vehículo.

—¿A dónde iremos?

—A donde nadie nos encuentre.

❧❦☙

La tensión era tanta que se podría cortar con un cuchillo, justo así era el momento que se estaba viviendo en la hermosa residencia con acabados en art nouveau de la zona del Upper East Side del distrito de Manhattan, lugar donde la clase alta neoyorquina había comenzado a construir sus hogares y donde los Edwards habían rentado una vivienda para poder tener una estancia más cómoda. Para más certeza, la tensión comenzaba a aglomerarse en la enorme biblioteca que por ser casa habitualmente deshabitada estaba casi vacía. La persona que se encontraba ahí parecía querer cambiar la decoración del lugar a base de arrojar cuanto objeto se atravesara con su negro humor, no obstante, años de fingida tranquilidad y de modales incorruptibles le impedían, siquiera, atreverse a alzar el más mínimo utensilio.

Sentada con la espalda al completo rígida y con una cara de "no-me-interesa-más-que-mi-persona-en-este-mundo", se encontraba Agatha Edwards, Baronesa de Loughty. Estaba al extremo enojada ya que desde que Matthew había regresado Beth había cambiado por completo, dejando de hacer todo lo que ella le ordenaba, arruinando sus planes una y otra vez con respecto a cómo se debería de comportar y presentarse para ser vistos en público como pareja. Primero lo de encontrarse en el camerino como un par de desvergonzados para, de inmediato y sin consultarlo, anunciar su compromiso de la manera más vulgar posible: en la puerta de un teatro con un beso público que fue replicado por los diarios de mayor distribución; luego avisaron que querían esperar un poco más para casarse, el colmo fue cuando dijeron no desear una gran boda sino una discreta. Y, para finalizar, no tenía ni dos horas que le habían avisado que habían escapado, eso era insostenible.

La enérgica mujer, tensa a punto de explotar, esperaba por sus dos hijos, necesitaba que llegaran antes que Mr. Foster y su familia, de esa manera podía sacar un poco de su enojo con ellos sin importunar a nadie. No tuvo que esperar mucho, la puerta fue abierta dejando pasar a tres figuras, cada una con mayor edad y más ecuánime que el anterior, Ethan también estaba presente.

Agatha apenas los vio comenzó a exigir cuentas.

—¿Ya encontraron a esos dos?

—No, en el teatro dijeron que el imbécil de Foster, después de romperle la cara a su jefe, renunció, saliendo del lugar con Beth.

—¿Qué es lo que dices, Ethan?

—Que no sabemos dónde están. —El joven manoteó tensando la mandíbula—. Que ese esnob se perdió de nuevo. Aunque esta vez no dejó nota hay que estar contentos porque, al menos, ahora sí se llevó a Beth con él.

—¡Ethan!

—Vamos, Bill, era lo que se quería desde Escocia, ¿no? Que ese esnob no dejara a Beth. —El mal humor sacaba el lado sarcástico del joven—. Pues asunto resuelto, se la llevó.

—Cállate, Ethan y no digas estupideces. —Fue Byron quien le hizo guardar silencio.

La nada amena charla fue interrumpida por un mayordomo quien informó la llegada de otro Foster, solo que este más aceptado por toda la familia; Agatha resopló nada femeninamente, sus planes de desahogarse con sus hijos y sobrino se vieron frustrados. Después de los saludos protocolarios, la conversación continuó con el otro interlocutor participante, al cual se le informó los últimos acontecimientos: desde que Beth habló con Matt, cómo éste salió como alma que lleva el diablo, la rubia atrás de él en uno de los dos autos de la casa y luego la llegada del chofer en un carruaje de alquiler, quien, muy apenado, les dijo que los jóvenes llegarían más tarde.

—No comprendo una cosa, ¿por qué Matthew salió de esa manera al teatro únicamente para golpear a su jefe y renunciar? —habló un calmo Mr. Foster.

—Bueno… —Byron había sido el confidente de Beth durante esos días, como hacía mucho tiempo no lo era y como descubrió que su hermana necesitaba; por eso tenía la respuesta que todos anhelaban escuchar—. Como sabrán, Beth y Matt se escribieron consecutivamente por mucho tiempo, aun cuando uno de ellos no estaba bien informado de la relación que en verdad tenían. —Fue un reclamo velado para Geoffrey, quien olímpicamente lo ignoró—. Algunas cartas no llegaron a su destino. Fue la noche del estreno cuando se supo quién las tenía: Henry Scott,

—¿El jefe de Matthew? —Mr. Foster frunció el ceño.

Byron asintió y continuó.

—El muy idiota intentó buscar que Beth rompiera el compromiso al engañarla sobre cómo había obtenido las cartas. Ella no le creyó, solo que no sabía cómo contarle a Matt ese inconveniente hasta hoy. Porque, además, parece que el tipo deseaba llevarla a solas a su oficina.

—¿Qué dices? Lizbeth es muy lista, jamás se dejaría guiar a un lugar a solas con un hombre. —De inmediato interrumpió Ágatha.

—Por supuesto que no lo permitió. Se quedó siempre en un lugar a la vista de muchos empleados.

—¿Por qué no lo dijiste antes, Byron?, ¿sabes lo que eso implica? —Bill subió mucho el volumen de su voz.

—Porque Beth confió en mí como hace mucho no lo hacía.

—Ese individuo intentó aprovecharse de Lizbeth. —Geoffrey habló apretando sus puños—. Supongo que cuando Matt se enteró salió a platicarlo de la manera más amable que conoce, golpearlo hasta romperle la nariz. —Mr. Foster también sabía ser sarcástico como su hijo—. Es de imaginar que a ese productor le convenía más un actor soltero y disponible para sus admiradoras. Pero intentar poner a Beth en una situación tan… bochornosa, no es para nada honorable, ya me imagino cómo se ha de comportar en su teatro. Ahora ya no tiene protagonista ni comprometido ni soltero. —Sonrió complacido.

—Ese no es el punto. —Agatha ya necesitaba aterrizar lo que le importaba—. Ya ha quedado claro que el… tipo no logró nada, lo relevante ahora es que Mathew y Lizbeth llevan casi dos horas perdidos, tenemos que encontrarlos. Y no hay excusas que valgan, esos dos se casarán en un mes. —Antes de que alguien dijese algo la mujer sentenció—. Y no me salgan con tonterías de confianza o algo parecido que Lizbeth no se ha comportado como debe estos días y su hijo —se dirigió a Mr. Foster—… bueno, todos sabemos cómo es su hijo. El lunes a primera hora se harán correr las amonestaciones, así como el anuncio en los principales periódicos de circulación nacional.

Nadie dijo nada más, era obvio que con ese par de horas fuera no se podía objetar nada, menos después de lo de la noche de estreno y el vestido cambiado.

❧❦☙

Por su parte los jóvenes prometidos llegaron a la conclusión de que no deseaban solo un par de horas libres, querían más tiempo, por lo que dejarían que el camino los guiara un poco más; solo hubo un único lugar que visitaron antes de comenzar su viaje, el piso de Matt, tenían varias cosas que recoger ahí, cosas que, de cierta manera, les pertenecían a ambos. Ninguno de los dos sabía cuál sería su destino ni cuánto tiempo les tomaría llegar a él, mucho menos cuánto estarían fuera. Lo único que tenían claro era que necesitaban: dinero, ropa, las cartas y escritos de Àlainn y un sobre con la copia de Mr. Foster del contrato matrimonial firmado por él mismo y por William Edwards, la cual tenía Matthew porque la había solicitado para poder conocer los pormenores del mismo. Recolectando todo aquello ya podrían partir y moverse.

Así como lograron colocar todo lo posible en las dos maletas que Matthew había llevado consigo desde Aberdeen, salieron del lugar con rumbo desconocido.

Fue hasta a las afueras de Manhattan, cuando parecían más desorientados que nunca, que decidieron su destino. Matt ya le había dicho que ella decidiría, él ya se había movido mucho por dos años, era el momento de que Àlainn también lo hiciera.

Ella se atragantó con su propia saliva cuando lo decidió, aquello no parecía para nada correcto, nada de lo que estaban haciendo era correcto, ni siquiera entendía por qué lo hacían, pero Lizbeth se sentía tan bien haciendo todo aquello, moviéndose, haciendo lo que ella decidiera. Lo vio a los ojos, a esas noches estrelladas que adoraba, por fin entendía al cien por ciento por qué Matt, su caballero sin armadura, se había movido tan rápido de Aberdeen. Beth también quería moverse y sentirse libre. Así que después de ver el río Harlem fluir lo decidió. Se movieron.

❧❦☙

Carta de Miss Farah Edwards y Holly Myers para Ágatha Edwards.

Norfolk, Massachusetts, xx de julio de 1915

Querida cuñada Agatha,

Sabemos que lo que escribiremos a continuación no será en absoluto de tu agrado, pero alguien tenía que avisarte, a ti y a Mr. Foster, a toda la familia.

Como ya sabes no somos las mujeres más convencionales ni mucho menos; según tú no somos ni seremos las que le damos el mejor ejemplo a tu hija, sin embargo, ella de nuevo ha confiado en nosotras. Sí, está aquí en Norfolk, llegó junto con su prometido, Matthew; un chico encantador y con un excelente sentido del humor. Ignoramos cuánto tiempo hayan pasado desaparecidos, ellos afirmaron que viajaron sin detenerse desde Manhattan hasta aquí las más de cuatro horas de recorrido. No tenemos por qué dudarlo, el joven Foster se veía realmente agotado. Pero tampoco podemos asegurar que eso fue tal cual aseveran, pues no sabemos desde cuándo partieron hacia acá. Lo que me recuerda que no te hemos mencionado, aún, que son ya diez días los que han estado con nosotras. Te seremos sinceras, parte del porqué no les habíamos comunicado nada fue por esperar cuánto sería el tiempo que ustedes tardarían en hacer saber sobre la desaparición de los chicos, cosa que no me decepciona confirmar que ha sido nunca. Incluso jamás nos lo hicieron saber a nosotras, prefiriendo cuidar las apariencias que saber sobre el bienestar de ambos.

Pasando a cosas más agradables para ti, como dictan las buenas costumbres ya no han permanecido ni un minuto más a solas, aunque creemos que eso ya solo es protocolo.

Ellos saben que ustedes serán avisados, de hecho, Beth está ahora mismo frente a nosotras mordisqueándose el dedo pulgar. Todos sabemos que en cuanto lleguen una boda se llevará a cabo y ellos lo aceptan, eso es lo que dicen, pero en sus ojos veo toda la intención de seguir moviéndose. «Moverse», me encanta cómo Matt usa esa palabra para tomar las riendas de su vida; si vieras la cantidad de dinero que tenía ahorrado te sorprendería, y al escuchar los planes que tiene para esos ahorros, mucho más.

Hasta aquí esta carta, que cualquier otra cosa que te cuente te tendrá sin cuidado.

Atte: Miss Farah Edwards y Holly Myers

P.D. Holly dice que le pidas a Ethan que se comporte como el caballero que es y que no venga con el ánimo encendido, y yo pido lo mismo para Byron y Bill.





Capítulo 11: Abrazo bajo la lluvia
≈ ❧❦☙ ≈

El camino hacia Norfolk no fue algo que decidieran de inmediato, tuvieron que ver a lo lejos el Willis Avenue Bridge para darse cuenta de que ya estaban muy al norte, un poco más y salían de Manhattan con dirección hacia el Bronx. Matt detuvo el automóvil que el chofer de los Edwards les había «prestado» amablemente muy cerca del inicio, donde las torretas de cantería se podían apreciar emulando construcciones antiguas.

Él miró a su novia con sus ojos almendrados expectantes, sin decir palabras le pidió que decidiera, que necesitaba saber si debería o no atravesar aquel puente.

Lizbeth miró por la ventanilla y, sin más, descendió del vehículo para comenzar a caminar por la orilla del Río Harlem, subiendo el puente por el área peatonal donde pocas personas transitaban. Se quedó quieta a varios pies de donde el auto fue detenido, colocando ambas manos sobre la gruesa baranda, mirando las tranquilas aguas del río fluir. Matt hizo lo mismo que ella, aparcó para seguirla. Mientras la veía a poca distancia recordó aquella vez que la hizo esperar sobre otro puente, uno mucho más antiguo, uno de cuando las leyendas sobre caballeros con armaduras eran una realidad. Solo que en ese instante Beth no tenía ningún sombrero puesto, su único adorno era su rubia cabellera en un moño alto con algunos cabellos inquietos que se habían salido y acariciaban su rostro junto con el aire algo cálido propio del verano.

—Àlainn.

Susurró cuando se colocó a un costado de ella, quien continuaba con su vista fija sobre las aguas del río. Él solo la veía a ella, bañada por las luces del atardecer, como el primer día que la vio; a cada instante le parecía que era más àlainn. Matt se preguntó cómo había sido posible que la dejara esperando tanto tiempo, ¿cómo era posible que ella le hubiese esperado?

—Quiero moverme. —La escuchó afirmar sin que se moviera de posición.

—¿Qué dices?

—Hace dos años, sobre el Brig o' Balgownie, el puente del Don, me aseguraste que me darías cualquier cosa sin dudarlo, por haberme hecho esperar cinco minutos. Yo en ese entonces solo quería una cosa, un beso tuyo, saber qué era besar, conocer el sabor de tus labios. Tú te adelantaste y me lo pediste primero como si estuvieses leyendo mi pensamiento. —Hizo una larga pausa sin apartar la vista del Harlem—. Hoy, por esta segunda espera, la cual fue mucho más larga, quiero… quiero moverme, atreverme a ir más allá de Boston, como tú fuiste más allá de Aberdeen.

—Esa solo es decisión tuya, Àlainn, yo no puedo moverme por ti.

—No, no puedes, pero. —Se giró para mirarle—… La rueda solo necesita un impulso para comenzar a girar, yo requiero de ese impulso, uno que mi madre jamás me dará, mientras que mis hermanos están demasiado ocupados en sus propios asuntos impulsándose uno a otro como para entender que yo también lo necesito.

—¿Cómo puedo dártelo?, ¿cómo quieres que te impulse?

Ella sonrió, tanto que sus ojos brillaron, él ignoraba qué le pediría, pero, sin dudarlo, se lo daría si estaba en sus manos el hacerlo.

—Cásate conmigo, Matthew Foster, mi caballero sin armadura.

Él sonrió mostrando parte de su dentadura.

—Eso es un hecho inevitable, ni siquiera tienes que pedirlo. —Luego cambió el gesto, recordó el día que se estrenó Don Juan Tenorio—. Ya te lo prometí cuando deslicé ese anillo en tu dedo. —Señaló la mano de Beth—. Con armadura o sin ella, siempre estaré ahí para ti.

—¿Te casarías conmigo sin ceremonia ni nada, solo para seguir moviéndome?

—No entiendo.

—En una de tus cartas mencionaste a Mary Wollstonecraft, busqué sus libros, solo hallé uno en la biblioteca de Boston y de él hubo una frase que aún recuerdo: «El matrimonio nunca se conservará como algo sagrado hasta que las mujeres, al ser criadas con los hombres, estén preparadas para ser sus compañeras en lugar de sus concubinas». Nunca he sido criada como mis hermanos, ni por asomo; mis opciones, según mi madre, son casarme con el prospecto que ella seleccione o casarme contigo. «Porque una mujer de nuestra posición no puede darse el lujo de estar desamparada», es lo que suele decirme. —Agachó unos segundos la cabeza—. Después de leer partes del libro, ya que solo pude hacerlo durante una visita, llegué a pensar que el matrimonio no era buena opción, que era mejor huir, pero ¿yo sola? A mis tías podrían dejarlas sin su pensión si yo me iba con ellas. Entonces pensé en la frase, la repasé varias veces hasta que lo entendí: Ser compañeros. —Le miró con mucha intensidad, como sus palabras—. Creo que tú podrías ser ese compañero, mi igual, ese alguien que me impulse como yo lo impulse a él. ¿Me equivoco?

Matt volvió a sonreír, ¿no era Lizbeth una belleza completa, tan álainn?, ¿por qué diablos la dejó del otro lado del océano? Para cuidarla, para protegerla, pero nunca se le ocurrió preguntarle antes lo que ella quería. Su justificación era que aún no sabía ni siquiera el destino que construiría para él mismo, y jamás llevaría a la persona que tanto amaba a un lugar incierto.

Matt miró al río, no por no querer mirarla a ella, solo quería decirle las palabras correctas, pensarlas como usualmente no lo hacía. Cerró sus ojos un momento, algunos destellos aparecieron, respiró profundo para ignorarlos, concentrándose en el sonido del agua moviéndose; entonces llegó a su cabeza la famosa frase de Heraclio: «Ningún hombre pisa dos veces el mismo río, porque no es el mismo río y él no es el mismo hombre». Abrió sus ojos mostrando su oscuro mirar a Beth. De repente le pareció tan obvio por qué hasta ese instante es que estaban juntos: ni Lizbeth ni él eran los mismos, como las aguas que escuchaba no eran las mismas que Beth vio al llegar ahí, como las aguas del Don ya eran otras a las que vio con su abuelo, Angus. Hacía dos años ninguno de los dos estaba preparado para moverse, no al mismo tiempo. Su rostro se iluminó.

—Como siempre sucede contigo, tienes toda la razón, Àlainn. Si solo quisiera una esposa, una concubina como dice Wollstonecraft, no hubiese huido de Aberdeen a toda prisa sin siquiera saber el nombre de la candidata. Además, he de confesar con total sinceridad, que me alegro de estos dos años sin estar juntos, pues son los que hoy nos permiten movernos con la certeza de saber qué es lo que queremos y hacia dónde queremos llegar, así como estamos seguros de querer hacerlo juntos.

Ella asintió con sus lagunas azules luminosas.

—Cuando te fuiste pensé en que quería hacer lo mismo, huir, pero sabía que no me atrevería, no sabría cómo, ni siquiera tenía los mínimos recursos para hacerlo. Pensaba en cómo me gustaría solo moverme, como tú, y que al salir al mundo no hubiese nada que lo impidiera, ni costumbres, ni leyes, ni reglas. Que el ser una dama de sociedad sirviera para algo más que verme bien en las reuniones sociales. Aún quiero moverme y…

—Necesitas la ayuda de tu tutor para eso. —Matt ya había comprendido a dónde iba Bath con su petición de casarse. La tomó de ambas manos, besó cada dorso antes de decirle—. Un tutor que firme la aprobación para ser estudiante. —Ella asintió dos veces con lentitud—. En vista de que tus hermanos están en otro mundo, en el propio, y a tu madre, como a la mía, no les interesan mucho nuestras decisiones, te recomiendo que te cases con un hombre que le guste moverse tanto como a ti; con alguien que no se interponga entre lo que deseas y lo que desea él. Y mientras más pronto lo hagas, mejor, antes de que alguien los descubra y quieran retrasar ese momento. Me pregunto, ¿dónde podrás encontrar uno así?

Lizbeth se abalanzó sobre él para abrazarlo con fuerza por el cuello. El aroma de La Rose Jacqueminot le llenó sus sentidos como no lo había hecho por ese día. Luego de la noche del estreno, después de confirmar que Darla le dió un rocío de la fragancia, él le obsequió una botella del perfume; le gustaba ese olor combinado con su piel, le avivaba los sentidos recordándole que entre ellos había mucho más que promesas por cumplir.

A su alrededor algunos transeúntes los miraban; a Matt no pudo importarle menos, buscó los labios de su prometida, deseaba probarlos nuevamente, aunque fuera solo con un toque rápido y así lo hizo, la besó como si solo hubiese suspirado de su aliento, para luego ver sus propios ojos como noches llenas de estrellas reflejados en esas lagunas azules de Àlainn.

❧❦☙

Julio se encontraba en sus primeros días de ese1915; un soplo de viento ligeramente frío se dejaba sentir por doquier, mismo que agitaba las ramas de los árboles, esa tarde parecía que llovería en cualquier momento pues se podía ver la mancha de sol oculta bajo algunas nubes algodonadas.

Desde que salieran de casa de las tías de Beth, Matt no había dejado de sentirse nervioso con los destellos rojos apareciendo y desapareciendo a cada instante, habían dado un paso muy importante en sus vidas y ya estaban con el siguiente. En ese momento tenía las manos unidas por su espalda para evitar la manía de querer peinarse el cabello, para intentar controlar su ansiedad; quería seguir moviéndose, quería que Beth se moviera, pero aún no ideaba la manera de hacerlo los dos en el mismo lugar, en Massachusetts. La idea más factible era que tendría que viajar constantemente de Manhattan hasta ahí o encontrase en un punto medio, él no quería dejar el teatro y ella comenzaría pronto sus estudios.

Para que Beth fuese aceptada en la universidad requería dos cosas aparte del cúmulo de papeles que ya llevaba consigo, los cuales había mantenido en casa de sus tías desde aquella vez que le dijera, por carta, que tal vez se iría a vivir con ellas. Los requerimientos extras eran: dinero para la colegiatura, el cual tomó de sus ahorros y, según las políticas de la escuela que al mismo tiempo eran las políticas de casi todo asunto legal, la autorización de un tutor. Lizbeth tenía veinte años, pero legalmente requería un tutor al no ser mayor de edad oficialmente; ya fuera de su madre viuda, alguno de sus hermanos o de su esposo. Matt nació en Escocia, pero por las cuestiones políticas de su padre era un ciudadano inglés, cosa que no le importaba mucho; no obstante, para las leyes de Inglaterra y Estados Unidos él ya podía decidir sobre sí mismo desde el septiembre pasado, así que podría ser un tutor.

A su madre le daría un infarto o algo muy parecido cuando se enterara, y también a la madre de Beth y en general a toda la familia, menos a su padre. Su padre ya lo sospechaba, cuando le entregó su copia del contrato que Matt le solicitara desde el día del estreno le dijo: «Haz buen uso de esto, algo me dice que te moverás, que ambos se moverán».

Y sí que le había dado un buen uso, contrajo nupcias con Lizbeth Edwards el mismo día que la tía Farah dejó una carta en la oficina postal; obtener la licencia de matrimonio había sido muy sencillo presentando el contrato matrimonial entre ambas familias, ese era el permiso firmado por el tutor legal de Beth para casarse, así que lo habían hecho. Se habían presentado con un juez de paz llevando a las tías Farah y Holly como testigos en una ceremonia de lo más sencilla, por no decir simple; solo ellos cuatro y luego de regreso a la casa de las tías para tener una comida y una tarta de postre. Después los habían separado para dormir, cosa que solo consiguió que Matt carcajeara, Beth se pusiera roja y las tías les dijeran que hasta que oficialmente tuvieran su propia vivienda podrían hacer lo que quisieran.

Dos días después de la boda estaban en Wellesley College, él esperando por ella en uno de los corredores con unas ganas insoportables de fumarse un Leeds, el cual no tenía consigo ya que, su ahora esposa, le había solicitado no fumar cuando pretendiera besarla, y sí que tenía ganas de besarla, besarla y estar con ella como no lo habían estado nunca, ni siquiera en el pequeño hotel donde pernoctaron para continuar el viaje hacia Norfolk. Pero no era momento de pensar en ello, sino en la importancia de estar en ese lugar, porque a partir de ese instante nadie podría impedir que Àlainn se moviera.

Pensar que él solo tuvo que firmar dos veces, en su boda y luego en la universidad para darle esa libertad le provocaba querer reír, carcajear, inflamar su pecho de orgullo, se sentía demasiado feliz. Aunque, también se sentía inquieto y con incertidumbre, ambos se amaban, pero se habían casado por conveniencia al final de cuentas y aquello no le agradaba mucho. Resultaba increíblemente irónica, hasta cómica esa situación; él huyó de un matrimonio por conveniencia y por conveniencia la mujer que amaba le había pedido que se casara con ella. De cierta manera se sentía como cuando le obsequió el reloj de su abuelo a su amigo Evander, necesitaba darle su apoyo a alguien que quería mucho, y se lo estaba dando, pero a la vez se sentía tan ajeno a ello. Agregando que no tenía la seguridad de poder estar con Lizbeth, su esposa, por tiempo continuo sino viajando entre estados. Al parecer desprenderse de las cosas que amaba era la manera de demostrar su cariño. Dejó el reloj de su abuelo en Aberdeen, ¿dejaría a Beth en Norfolk para que ella también alcanzara sus metas? Era la pregunta que no dejaba de formularse. Desde que decidieron llegar ahí y casarse no habían podido estar a solas para hablar de los planes mutuos y cómo los realizarían.

Era definitivo que él no deseaba volver a ser solo el hijo de Mr. Foster, por eso tenía que regresar al teatro a hacer lo que había aprendido, tal vez no como actor; no le desagradaba estar sobre un escenario, pero le gustaba mucho más mandar a que lo mandaran, quizá ser productor. No uno como Scott o como Robinson, por supuesto, pero productor de teatro, esa opción sí que le atraía; y después de haber contado sus ahorros de un año entero, sabía que tenía con qué empezar. Aunque no le gustaba ni un ápice pensar en que Beth tendría que quedarse en Norfolk, ¿en verdad sería necesario dejarla una temporada? A veces quería volver dos años en el tiempo, regresar al día en que Kendrick, Evander y él corrían por las calles adoquinadas de Aberdeen, cuando su apuro más grande era por ver a la que deseaba que fuera su novia y luego… luego no sabía que le deparaba nada.

Sin embargo, haberse movido estaba bien, había sido excelente. Ya sabía hacia dónde se dirigiría y qué haría. Tenía planes y lo mejor, tenía con quién compartirlos y expandirlos. No eran los mismos, eso le encantaba.

—Mi Caballero sin armadura, empiezo en tres semanas.

Matt giró apenas escuchó la conocida voz de… su esposa. No habló, Matthew solo estiró su mano para tomar la de Beth quien, así como lo agarró le soltó para poder abrazarle con fuerza.

—Ya está hecho. —Se separó un poco de él para mirarle con una sonrisa tan espléndida que se le contagió—. Estoy demasiado emocionada.

—¿Más que hace dos días? —Luego de preguntar aquello atrapó su lengua entre sus molares, sabía que para Beth el casarse no había sido precisamente un sueño, para él tampoco, pero era extraño sentirse usado.

—No más, solo de manera diferente.

—No tienes que disculparte por estar más feliz por hacer lo que deseas que por haberte casado conmigo, realmente no soy el mejor prospecto de esposo que pudieses haber tenido, claro, si te hubieran dejado elegir.

—¡Qué cosas dices, Matt! Tú eres, sin duda, la mejor elección que he hecho.

—No me elegiste por voluntad propia.

—¿En serio lo crees?

—Olvídalo, ya sabes que a veces mi lengua toma vida propia y no razona.

—Decidí esperarte por dos años, acepté fugarme contigo, casarme contigo; ¿todavía lo dudas?

Estiró su brazo para acariciar la sonrosada mejilla de su esposa, empezaba a enojarse, lo confirmó cuando ella ladeó el rostro evitando que la tocara. Tuvo que bajar su mano.

—Es solo que no creo haber hecho mucho para ganarme tu amor, no tanto como tú. —Ella diría algo, pero él puso un dedo sobre sus labios—. Aún me siento culpable por no haber sabido nada del compromiso y haberte hecho esperar todo ese tiempo.

Beth sonrió cuando Matt bajó su mano para luego girarse y seguir contemplando el cielo que se veía nublado.

—Señor Foster, ¿cómo pretende remediar esto?, no tiene ni 72 horas casado y ya le debe mucho a su esposa.

Él giró un poco el rostro para mirarla por sobre su hombro con los ojos achicados y una creciente sonrisa. La vio colocarse a su lado para mirar también el cielo.

—¿Matthew?

—Dime.

—¿A dónde viviremos?

Tarde que temprano ella cuestionaría eso.

—Solo hay un lugar donde puedes estar: en Norfolk, con tus tías.

Ella volteó de inmediato a verle.

—¿Viviremos con mis tías?

Él volvió a enfocar su vista en las nubes cada vez más grises.

—No, tú vivirás con tus tías…

—¿Cómo? ¿Acaso piensas regresar a Nueva York sin mí? Creí que eso de si yo me quedo tú te quedabas era una promesa, no solo palabrerías.

Matt giró su cuerpo completo para verla de frente, pero ella empezó a caminar dándole la espalda mientras se acomodaba el sombrero de ala corta en la cabeza. En cuatro pasos le dio alcance.

—No te voy a dejar, solo que no viviremos todo el tiempo juntos.

—Es lo mismo.

Se adelantó para verla de frente.

—¿Qué sugieres que hagamos?

—¿Solo hay teatros en Manhattan? —le miro de reojo al continuar con su andar.

Eso no se lo había planteado el escocés, ni siquiera lo había pensado; tenía días devanándose la cabeza pensando únicamente en Broadway, pero había teatros en todo el mundo. Sonrió y volvió a darle alcance pues ella había seguido caminando, la haló por el brazo para que le mirara.

—En verdad siempre sabes. —Ella solo parpadeó—. No conozco el país, solo pensé en la opción más obvia. No sabes el tiempo que he estado intentando solucionar algo que no necesitaba arreglarse. —Ella tenía una mueca entre confusa y divertida—. Quedarnos con tus tías hasta que encontremos a donde rentar, ¿te parece mejor idea?

—Me parece la mejor idea del día.

—Solo que desconozco el territorio, tal vez tome mucho tiempo que encuentre dónde trabajar.

—Ya esperé dos años, no creo que sea mucho más que eso. Además, Washington Street es la calle conocida como el Distrito de los teatros… en Boston.

El rio, risa que se convirtió con rapidez en una carcajada.

—Me lo pudiste haber comentado antes, unos doce días antes.

Ella se encogió de hombros cerrando un ojo.

—Supongo que estaba muy emocionada por todo.

Matt negó divertido, era cierto, estaban entusiasmados, expectantes, con mil emociones y sin la cabeza concentrada, no hasta ese momento.

≈ ≈ ≈

Juntos caminaron hacia la salida, platicando sobre lo siguiente que harían, pero apenas salían del amplio jardín de la propiedad, sorprendentemente, se encontraron con dos personas esperándoles fuera de un automóvil, Bill y Mr. Foster. Uno con el ceño fruncido al igual que su nariz, otro con una sonrisa de mandíbula apretada para disimularla sin nada de éxito.

Habían llegado antes de lo esperado.

—Con que ya son esposos. Creí que querían esperar unos meses más. ¿A ninguno de los dos se les ocurrió la idea de contarnos sus planes? —El rubio suspiró para mirar a su hermana—. Lizbeth, sabes que te hubiese apoyado si lo que deseabas era ingresar a la universidad.

—Tengo dos años intentando hacerlo, mi madre me lo prohibió y tú y Byron lo aceptaron sin más. Te escribí dos cartas solicitando que hablaras con mi madre y siempre dijiste que ella sabía por qué hacía las cosas.

—Beth, mantener la empresa de la familia a flote en tiempos de guerra no ha sido sencillo, me ha resultado demasiado absorbente.

—Lo sé, y por eso desistí.

—¿Y Byron?, ¿por qué no le dijiste a él? —La joven lo miró con las mejillas rojas y los ojos achicados, con su gesto decía: «obviamente lo hice», por lo que Bill aseguró—. Tampoco te hizo caso.

—Los dos tenían muchas cosas en su cabeza como para comprender qué era lo que yo quería.

El rubio metió sus manos en ambos bolsillos de su pantalón, agachó la cabeza antes de hablar.

—Estos días hablaste con Byron. —Volvió a erguirse—. Pudiste, al menos, comentarle que deseabas casarte cuanto antes para matricularte.

—No lo planeamos —intervino Matt—. Fue algo que se dio simplemente.

Bill le miró.

—Tú eres un idiota.

—¿No tienes otra palabra en tu repertorio?, idiota me lo dicen a menudo. Y esnob es la segunda opción, así que tampoco la recomiendo.

—Cabrón, ¿esa te la dicen mucho?

—En menor medida, pero sí.

—Pues eres un cabrón idiota cuya única cualidad es tu lengua floja. No comprendo por qué Lizbeth te quiere.

—Estamos de acuerdo, tampoco comprendo qué puede ver en mí.

—Tengo la esperanza de que solo te esté usando para firmar el permiso para entrar en la universidad y para que pagues sus colegiaturas.

Eso sí le dolió al joven de ojos negros, por lo que solo pudo decir entre dientes:

—Yo tengo la esperanza que eso solo sea una parte.

Lizbeth respiró tan profundo que llamó la atención de los tres hombres.

—Yo no lo quiero, lo amo. Le amo por esa misma boca floja que tiene que nunca se calla nada, aunque. —Enfocó su mirar en Matt—… Ahora que ha aprendido a pensar un poco antes de hablar, me gusta más.

—Sí tú lo dices. —Bill cruzó los brazos, recargándose del automóvil.

Geoffrey, que se había mantenido callado, solo observando, dejó de simular la sonrisa para ampliarla.

—Sabía que le darías buen uso al contrato.

Bill lo volteó a ver.

—¿Usted ya se lo imaginaba?

—Por supuesto, es mi hijo. Sé lo bocón que es, pero desde que salió de Aberdeen no solo habla, respalda sus palabras con acciones. Dijo que apoyaría a Beth y lo está haciendo.

—¿Aprueba lo que hizo? Raptó a mi hermana.

—Están casados, cualquier cosa que haya ocurrido no fue por obligación, así haya pasado antes.

Beth se puso roja por otro motivo que el enojo, diría algo, algo que les delataría, Matt se le adelantó tomando su mano para besarle el dorso.

—Exacto, somos esposos, cualquier cosa que haya pasado o pase, será solo ente nosotros dos.

Lizbeth sonrió mirándolo. Bill levantó las manos con frustración, Mr. Foster se recargó en el costado del coche y asintió.

Matthew levantó su rostro al cielo cerrando sus ojos, distinguiendo que un leve color rojo cálido se filtraba por la delgada piel de sus párpados, sonrió mostrando parte de su dentadura; no se había dado cuenta de que desde hacía algunas semanas atrás había dejado de meterse la lengua entre los dientes, aunque ya no hablaba solo por hablar, pero sí que se había dado cuenta de que, en ese momento, no había más destellos rojos. Suspiró.

Sobre su rostro unas pequeñas gotas de agua comenzaron a caer de manera muy lenta.

Sintió la mano de Álainn deslizarse de entre la suya para zafarse, lo que provocó que abriera los ojos para buscarla. Había caminado unos pies regresando hacia el interior de la propiedad, donde comenzaba el jardín, veía la lluvia caer sobre el pasto.

—La lluvia comienza a arreciar, es mejor subir a los autos —indicó el padre de Matt.

≈ ≈ ≈

Beth veía la lluvia caer sobre las plantas, sentía cómo las gotas comenzaban a descender de manera más continua, quería sentir la lluvia sobre su cuerpo. De la nada se quitó su pequeño sombrero, pequeño en comparación con los que su madre le daba para cubrirse del sol. Levantó el rostro al cielo, abrió brazos y boca. La lluvia la bañaba con delicadeza.

Àlainn parecía niña disfrutando de un juego.

—Beth, entra, es hora de partir, entra a un auto o te resfriarás —habló Bill—. Vamos, Lizbeth, hazme caso por esta ocasión.

La rubia seguía en su mundo, con la voz de su hermano escuchándose muy lejos, cuando sintió unos cálidos brazos rodeando su cintura, halándola con cuidado para chocar su espalda contra un pecho masculino. Ninguno dijo nada, ella bajó los brazos para poder acunarse en los que a partir de ese instante serían su hogar. Sabía que era Matt quien estaba detrás de ella, quien acomodó su cabeza entre su cuello y su hombro. La lluvia caía con poca fuerza, pero ya la había mojado lo suficiente para que ese abrazo se sintiera aún más cálido y reconfortante.

—¡Matt!

—No digas nada, deja que me quede así.

—¿Bajo la lluvia?

—Sí quieres estar bajo la lluvia, bajo la lluvia nos quedaremos un rato.

Beth se giró para tenerlo de frente, viendo cómo pequeños ríos se formaban por el rostro de su esposo; se enfocó esos ojos almendrados, exóticos decían por su forma y color, eso la hizo reír al darse cuenta de que estaba reflejada en una noche estrellada bajo la lluvia. Se levantó de puntas, lo jaló un poco del cuello para alcanzar sus labios… lo besó. Dejó que sus labios bailaran para reconocerse con el agua de lluvia uniéndose a sus sabores, con la tibieza de su corazón extendiéndose por todo su ser, con la certeza de saber que a donde se movieran lo harían juntos.

El sonido de una corneta de automóvil les recordó que no estaban solos, se separaron, Matthew depositó un beso en la frente de Beth para enseguida abrazarla, acomodándola sobre su pecho.

—Sí que valió la espera por volverte a ver. —La rubia le dijo con el rostro escondido entre los pliegues de la americana.

Matt la apretó un poco más fuerte.

—Jamás permitiré que vuelvas a esperar por mí, es una promesa. Una como la de: con armadura o sin ella, siempre estaré para ti, siempre seré tu caballero. ¿Recuerdas? Si tú te quedas, yo me quedo.

Àlainn oprimió a Matt con tanta fuerza como pudo, a su Caballero sin armadura, al hombre que amaba y le amaba, dejándose bañar por finas gotas de lluvia que caían como pequeñas luces iluminando la tarde que parecía oscura, pero se sentía demasiado liberadora.

Así, con un abrazo bajo la lluvia, era que daban inicio a su nuevo camino, uno donde serían compañeros y compartirían su hogar, sus experiencias, sus vidas, sus destinos.

≈ ≈ ≈

Fin

≈ ≈ ≈

Gracias por haberse perdido entre mis letras.





Epílogo
≈ ❧❦☙ ≈

Nueva York, junio de 1915.

Las volutas de humo que dejaba el cigarrillo Leeds que aquel joven tenía entre sus labios iban tras de él, siguiéndole en cada paso dado. Solo caminó tres cuadras, pero a él le pareció que el recorrido había durado dos años, y uno completo había sido de búsqueda. Irónico, todo el tiempo había estado ahí, a unos pasos, literal, de él.

El joven hombre, vestido con una gabardina gris, al fin llegó hasta el edifico que buscaba, levantó la vista para encontrarse con una marquesina con un nombre en específico que ya había visto varias veces antes, pero nunca prestándole la atención necesaria, sonrió apretando los labios levemente para formar una línea fina. Knight, ese apellido era sarcasmo puro.

Caminó un poco más para rodear el recinto, si bien no era muy tarde ya empezaba a anochecer, esperaba poder encontrarle aún, necesitaba, y mucho, charlar con él. Tocó tres veces la puerta, un hombre de cabellera gris le abrió quien, con voz cansina le dijo:

—Solo si trae mensajes, paquetes o cartas esta es la puerta indicada; si no, mejor váyase. —Quien abrió se rascó la nuca con pereza esperando respuesta.

El de gabardina gris sacó el cigarrillo de su boca, girando un poco el rostro para sacar el humo antes de decir:

—Disculpe, necesito saber si podría hablar con Matt Fos… Matthew Knight.

El empleado se quedó observándole un poco antes de responder.

—No, no puede hablar con los actores. Nadie puede.

—Necesito saber cuál es su horario de ensayos o su hora de salida. Es imperante.

—Joven, lo siento, no puedo ayudarlo.

El de pelo cano iba a cerrar la puerta, sin embargo, quien tocó la atajó con la mano izquierda.

—Es mi hermano.

Aquella afirmación provocó que abriera más la puerta para verle de pies a cabeza.

—Usted tiene el cabello café, algo naranja. —El joven puso los ojos en blanco, no era ni de cabello castaño ni pelirrojo y eso siempre tenía algún comentario—. Es más alto, con ojos azules sin esa forma rara, ¿de dónde pueden ser hermanos? —Se volvió a hacer el ademán de cerrar.

—No de sangre.

De nuevo la puerta volvió a ser abierta.

—¿Cómo dice?

—Tengo casi un año buscándole y hasta que vi el afiche de aquí afuera, a solo tres cuadras de donde yo trabajo, noté que estuvo aquí todo el tiempo.

—¿Acaso no lee los periódicos?

—No, la verdad es que no y, en todo caso, yo esperaba que siguiera usando su apellido real.

El hombre abrió los ojos grandes al tiempo que aseguraba:

—Aunque ese no es secreto ya, no en este teatro.

—¿Cómo, Matt ya dijo que se apellida… como lo hace?

—¿Cómo sé que no es un periodista?

El joven dio otra calada profunda a su cigarro, la última del día. Sacó con calma el aire.

—No tengo paciencia, no hoy, necesito hablar con Matt, ¡urgente! ¿Se puede o no?

El empleado negó.

—Lamento decirle que no se puede, el joven Knight renunció hoy, después de pelearse con el jefe.

—¡Mierda! ¿Qué estupidez dijo?

—¿Cómo?

—Matt no sabe quedarse callado, no puede. —Arrojó el cigarrillo al suelo para pisarlo con la punta del zapato—. Creo que eso ya carece de importancia si no está. Gracias.

Se giró para retirarse cuando escuchó al señor que le abrió dirigirse a él, por lo que volteó.

—¡Ey!, por si regresa por cualquier cosa, ¿quién le digo que lo busca y en dónde encontrarle?

—Kendryck, solo dígale que Kenyk vino. Él solo tiene que buscar en las marquesinas cercanas para hallarme. Gracias.

Volvió su vista al camino para retirarse, antes de partir a casa debía visitar a alguien en el hospital.

≈ ❧❦☙ ≈

Ojos color mar, segunda parte de la trilogía: Más allá de Aberdeen.





Sobre la autora
≈ ❧❦☙ ≈

Gissa Álvarez es mexicana, madre, esposa, diseñadora y escritora. Le encanta crear mundos y darles color. No siempre parece muy cuerda ya que pasa parte de su día hablando con los personajes de sus historias, quienes le platican sobre lo que quieren que cuente por ellos.

El primer libro que tuvo entre sus manos fue uno de cuentos de Andersen, su madre se lo regaló apenas aprendió a leer y, desde el momento en que lo terminó descubrió que nunca podría mantenerse con las manos vacías; cuando no está leyendo un libro, lo diseña o lo escribe.

Volverte a ver es su primera novela en solitario, Ángel mío es otra de sus historia coescrita con Nancy Bernadac, también participó en la antología Morir de amor.

Cree con firmeza que los lectores son quienes la impulsan a continuar, por ello siempre le dirá a quien la lea y se sumerja en la historia: Gracias por haberse perdido entre mis letras.    

 

 
[1]
Àlainn, hermosa (o) en gaélico escocés.
[2] Wellesley College, es una universidad privada de artes liberales para mujeres en Wellesley, Massachusetts, Estados Unidos. Fundada en 1870 como «seminario femenino» (entre los siglos XIX y XX los seminarios femeninos fueron la manera de abrir oportunidades educativas para las mujeres).
[3]
William Charles Macready, fue un prestigiado actor británico, director de Rugby School, donde años después se construiría un teatro que en la actualidad lleva su nombre.
[4] Fitzwilliam Darcy: personaje ficticio creado en 1813 por Jane Austen.
[5] Ventana clásica inglesa que sobresale de la pared exterior de una casa y que suele estar dividida en tres partes.
[6]
Diógenes de Sinope o Diógenes el Cínico, fue un filósofo griego perteneciente a la escuela cínica. Murió en 323 a. C. Existe una anécdota que dice que el mismo Alejandro Magno, rey de Macedonia (faraón de Egipto, Shah de Media y Persia y hegemón de Grecia), le conoció y tuvo una plática con él.
[7] Escuela privada ubicada en Massachusetts, EUA, fundada en 1881, dirigida a mujeres.
[8] Mezcla de aceites con los que los hombres solían peinarse en la época eduardiana.
[9] Periódico fundado en 1801.
[10] Mary Wollstonecraft de su libro Vindicaciones de los derechos de la mujer de 1792.
[11] N.A. Knight significa caballero en inglés, palabra que durante mucho tiempo hizo referencia a una persona de origen noble, también se refiere a alguien que ha recibido dicho título y con el cual se utiliza la palabra sir para dirigirse a él, siempre y cuando su nacionalidad sea británica (Reino Unido).
[12] La lechuguina es una prenda de vestir que se usó en España en el siglo XVI de grandes proporciones que oculta el cuello del portador. Solía confeccionarse con lino o encaje plisado en ondas, casi siempre en color blanco y muy rara vez en tono añil.
[13] Vela de cera, grande y gruesa, en especial la de cuatro pabilos.
[14] Zorrilla, Juan. Don Juan Tenorio. Acto primero. Escena 1.
[15]
Affaire, aventura amorosa.
[16] Anteriormente de ese modo eran nombrados los actores que solo representaban papeles pequeños en el teatro.
[17] Expresión latina para decir que es algo tiene poca importancia.
[18] La Rose Jacqueminot, perfume creado por François Coty, en 1903.
[19] Las explosiones de magnesio controladas era la forma en que los primeros flashes de fotografía funcionaban.
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